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Introducción

Syrax, encogido, intimidado por las seis sombras que se erguían en el estrado frente a él, contuvo la respiración. Creyó distinguir la silueta de Nara en una de ellas, pero la ansiedad le impedía estar seguro. Metió la mano en el bolsillo por enésima vez y palpó con nerviosismo el dispositivo en el que guardaba la copia de la autorización firmada.

—Analista Syrax —dijo una de las sombras con una voz masculina y autoritaria—. Te hemos convocado para revisar los últimos hechos en la prueba gestionada por el director Kairoon. También al sujeto de dicha prueba. Tú los conoces bien, ¿no es así?

«El sujeto es una persona y se llama Sara», pensó molesto el joven.

—Sí, señor.

—¿Qué tienes que decirnos?

Syrax tragó saliva; respiró hondo antes de hablar:

—Después de los ajustes del archivista…

—¿Quién autorizó tales ajustes? No es un procedimiento estándar.

—El director Kairoon —contestó con firmeza el joven.

Se produjo un silencio breve, seguido por cuchicheos entre las sombras. Syrax sintió un escalofrío recorriéndole la espalda.

—Prosigue —ordenó el que había hablado hasta entonces.

—Hay muchas irregularidades en torno a la prueba. Las directrices enviadas al archivista, la manera en que este las ha ejecutado. Parece que…

—¿Parece? Analista Syrax, ¿podrías ceñirte a los hechos y ser más específico?

El joven agachó la cabeza.

—Lo siento, no. Ya no tengo acceso a los datos del proyecto del director Kairoon.

Los cuchicheos volvieron a oírse.

—Puedes retirarte. La junta necesita deliberar. Te convocaremos de nuevo en los próximos días.


Capítulo 1

Sara lloraba hecha un ovillo en el suelo. La soledad era incluso más opresiva que las tinieblas. No soportaba la ausencia de Zor-eel, la incertidumbre de no saber qué había sido de ella. Era una sensación punzante en el pecho que le robaba el aliento.

«¿Qué voy a hacer ahora?», rumió angustiada. Nunca había concebido la idea de no estar con ella. Se encontraba vacía, perdida. «Voy a morir». Ese pensamiento, aquella certeza, se clavaron como dardos en lo más hondo de su pecho. No hacía tanto, hablaban sobre las veces que la sacerdotisa le había salvado la vida. «Ya no podrá hacerlo nunca más».

Pensó en volver al cruce, pero descartó la idea de inmediato. Por un lado, casi no le quedaba energía. Por otro, no quería enfrentarse al archivista. «¿Qué otra opción me queda? Otro planeta, un nuevo horror desconocido. Por favor, que sea la Tierra». Sabía que no iba a tener tanta suerte. Metió la cabeza entre las rodillas y continuó llorando.

El tiempo fluyó junto a las lágrimas, sin freno. Cuando Sara reunió la fuerza de voluntad necesaria para sacar el móvil de la mochila, podían haber pasado segundos o minutos. «Ni siquiera tengo una foto suya». La luz de la pantalla ahuyentó las sombras y reveló un corredor de piedra irregular, el pasaje de una cueva. Al activar la linterna, la roca mostró tonos pardos y grisáceos.

El sonido llegó de improviso. Un eco distante, apagado, que Sara no supo identificar como real o fruto de su imaginación. Apagó el dispositivo y pegó la espalda a la pared. Contuvo la respiración cuando los ruidos pasaron a ser una aterradora evidencia. Pasos. Alguien caminaba hacia ella.

Apretó con fuerza el móvil, lista para lo inevitable. Cuando tuvo el sonido casi encima, conectó la linterna y dirigió el haz de luz hacia él. Dos figuras se encogieron con gritos ahogados, cubiertos los rostros por los brazos.

—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —preguntó Sara intentando que la voz no le temblase.

Los examinó mientras farfullaban palabras que no entendía. Tenían cuerpos menudos, cubiertos por ropas raídas y grises. La única piel a la vista, la de las manos, era blanca como el hueso y estaba plagada de manchas oscuras. Las pocas esperanzas que Sara albergaba de estar en casa desaparecieron. A pesar de que los desconocidos eran humanos, intuía que aquello no era la Tierra.

No le dio la impresión de que quisieran hacerle daño, así que apuntó la linterna al suelo, como delimitando hasta dónde les permitiría llegar. Retrocedió un paso. Ellos no avanzaron ni un centímetro. Bajaron los brazos poco a poco y la contemplaron con unos ojos claros y brillantes, llenos de miedo mal disimulado. Eran un chico y una chica. No tendrían ni veinte años. La joven, escondida detrás del hombro de su compañero, dijo algo ininteligible.

—Esperad —pidió Sara, a la vez que hacía un gesto con la mano que deseó que comprendieran.

Rebuscó en la mochila y, tras encontrar el auricular de Tempus, se lo colocó en la oreja.

—No os entiendo, pero pronto lo haré.

La pareja intercambió miradas confundidas, que después dirigieron a ella.

—Hablad —rogó Sara—. Necesito que habléis para que esto funcione.

Al ver que no rompían el silencio, se puso la mano en el pecho y pronunció su nombre. Lo repitió varias veces, hasta que vio un destello de comprensión atravesar los ojos de los muchachos.

—Fee —articuló el joven.

—Sue —dijo su acompañante.

—Bien, pero tenéis que decir más cosas —musitó Sara.

Se pellizcó la oreja. Necesitaba hacerlos hablar.

—¿De dónde venís? ¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó con ademanes suaves.

Dio un paso al frente y ellos retrocedieron.

—No quiero haceros daño.

Recibió miradas de recelo e incomprensión. Abatida, hundió los hombros y soltó un suspiro.

—Necesito que habléis —dijo con un lánguido hilo de voz.

El chico farfulló algo a su compañera y esta negó con la cabeza. Frunció el ceño, miró a Sara y le hizo una señal para que lo siguiera. Sue no parecía muy convencida, porque cogió al otro del brazo y lo increpó en tono severo.

Sara asintió con la mejor sonrisa que pudo componer y marchó tras los jóvenes. Los oía discutir en susurros y, aunque se acercó a escuchar, permaneció todo lo lejos que pudo para no asustarlos. Todavía no entendía nada, pero era cuestión de tiempo.

Al poco, las palabras cobraron sentido en su cabeza.

—¿Y si es una cambiante? —preguntó Sue.

—No parece una cambiante.

—Tú qué sabrás —replicó con un resoplido la joven—. Te he visto mirarle los pechos. Quieres que no lo sea, pero no lo sabes.

—No se los miraba. Es que son diferentes. Más grandes.

Sue lo miró irritada.

—Pues por eso. Seguro que es una de ellos. ¿Has visto lo que lleva en la mano?

—¿Y entonces por qué no iba a hablar nuestra lengua?

La muchacha lanzó una mirada suspicaz a Sara.

—O eso quiere que creamos.

De repente, con los ojos cargados de pavor, agarró con fuerza el brazo de su compañero.

—¿Y si es una sombra?

—No digas tonterías. Las sombras no existen.

Sara dudó. ¿Debía esperar? ¿Decirles algo? La sensación de amenaza había pasado. Los muchachos parecían tener más miedo de ella que a la contra. Sin iluminarlos directamente apenas podía distinguirlos, y sin embargo ellos avanzaban con resolución, como si no necesitaran luz alguna para conducirse por aquellos túneles.

Por lo poco que podía ver, el chico tenía el pelo oscuro y rapado. Las manchas en la piel eran visibles en su cogote. La chica, Sue, lucía una melena corta y desgreñada. Cuando se giraban, los ojos de ambos se veían grandes y claros, grises quizá, y brillaban en la oscuridad igual que los de un gato. Sus ropas eran meros harapos de una tela tosca e irregular, como si las hubieran confeccionado con retazos de otras prendas.

—Ahora os entiendo —dijo Sara, incapaz de permanecer más tiempo en silencio.

Los muchachos frenaron, sobresaltados. Sue se escondió detrás de Fee y asomó con desconfianza la cabeza por un costado. Sara levantó las manos. Al hacerlo, el haz de la linterna los alcanzó y ambos arrugaron los rostros.

—Perdón —musitó.

—¿Qué eres? —preguntó Fee con voz trémula.

Sara los miró confundida. En la penumbra, los chicos no parecían diferentes a ella. Más bajitos y delgados, pero eso era todo. Y también estaban las manchas. Les recorrían la piel allá donde mirarse, como grandes pecas irregulares.

—No entiendo a qué te refieres —dijo con suavidad—. Soy como vosotros.

Fee la escudriñó, deteniéndose varias veces en su pecho.

—¿Puedes apagar eso? —rogó más que preguntó.

—Si lo hago no podré ver.

Sue tiró con fuerza de la manga de Fee.

—¿Eres una cambiante? —preguntó con voz aguda y entrecortada.

—¿Qué es un cambiante?

—Espera —pidió Fee.

Revolvió entre los pliegues de su ropa y sacó un visor opaco con una estrecha rendija para cada ojo. Con él puesto, la volvió a inspeccionar. El escrutinio incomodó a Sara hasta tal punto que se rodeó el torso con los brazos.

—No sé lo que es —murmuró Fee—. No es una cambiante, eso seguro, pero tampoco de los nuestros.

Sue lo agarró de la ropa con una mano, con los ojos cubiertos por la otra, y tiró de él hacia atrás.

—No te fíes.

Sara pudo escucharlo, aunque la joven lo había murmurado en el oído de su compañero.

—Mirad, chicos. No sé si os lo vais a creer o no, pero soy de otro planeta.

Lo dijo con naturalidad, como si fuera un hecho cotidiano. No esperaba la reacción: si antes le tenían miedo, lo que vio en ese momento fue un absoluto y profundo terror. Ambos retrocedieron con pasos atropellados.

—¿Te envían los dioses? —balbuceó Sue.

«Por todos los… —pensó Sara—. No puede ser que allá a donde vaya me encuentre con los malditos dioses».

—No —dijo dudando—. He llegado aquí por mi cuenta.

¿Qué podía decir? Lo que fuera para tranquilizarlos.

—¿Desde dónde? —preguntó Fee.

Sara se mordió el labio. «A ver, ¿qué me gustaría que me dijeran si me encontrara con un alienígena en la Tierra?».

—Vengo de un planeta muy lejano. En son de paz. Soy una exploradora.

No pareció que aquello los calmara demasiado.

—Mi misión es ayudaros en lo que pueda.

A pesar de que había sonado más convincente en su cabeza que al decirlo, produjo un efecto imprevisto: los ojos de los muchachos brillaron con esperanza.

—¿Contra los cambiantes? —preguntó el chico.

—Con lo que sea —respondió Sara.

«¿En qué lío me estoy metiendo?».

—¿Tienes armas? —preguntó Fee.

—¿Armas? No, ya os he dicho que vengo en son de paz.

—Pero tienes tecnología —dijo Sue señalando el móvil con un dedo tembloroso.

Había pronunciado aquella palabra con fervor, como si fuera algo sagrado.

—¿Qué? Sí, bueno…

«A ver qué digo. Mejor pensarlo bien antes de hablar».

—Es solo para explorar —dijo sin saber qué más añadir.

Los jóvenes parecieron desinflarse.

—Yo creo que deberíamos llevarla ante los ancianos —sugirió Sue.

—¿Por qué? No van a querer hacer nada, como siempre —replicó Fee.

—Es nuestro deber. Además, ellos sabrán mejor que nosotros…

—No. Al menos hasta que sepamos qué les vamos a contar.

Sara se impacientaba. El miedo y la sorpresa inicial habían pasado y la referencia a los dioses no hizo sino traerle recuerdos de Zor-eel. Si su amiga hubiera estado allí, sabría qué decir, qué preguntar.

—¿Por qué no me contáis un poco sobre vosotros y quiénes son esos cambiantes? Así sabré mejor cómo ayudaros.

Los chicos cruzaron rápidas miradas.

—¿Ves? ¿Para qué querría una cambiante preguntar eso? Ya saben quiénes somos —musitó Fee.

—A no ser que quiera confundirte —renegó Sue.

—De verdad que no quiero haceros daño —dijo Sara—. No sé quiénes sois.

Fee dio un paso al frente y se irguió. Era media cabeza más bajo que Sara y media más alto que Sue.

—Somos parias. Nuestro pueblo vive bajo tierra, sometido a la voluntad de los cambiantes.

Temblaba, pero mantuvo la posición con estoicismo. «Es valiente —reconoció Sara—. O un irresponsable. O quizá ambas cosas».

—¿Quiénes son esos cambiantes?

—Son monstruos. Viven fuera, en la ciudad.

—¿Hay ciudades?

—La ciudad.

«Menos mal, por ahora nada de dioses», pensó Sara.

—Y esos cambiantes tienen armas.

Ambos asintieron.

—Y tecnología —apuntó Sue.

De nuevo lo había pronunciado con devoción. Sara ignoró aquello.

—Vuestro pueblo, los parias, ¿cuántos sois?

Los jóvenes le lanzaron una mirada recelosa.

—¿Prometes que no vas a hacernos daño? —preguntó Fee.

—Lo prometo.

El joven reflexionó durante unos segundos. A pesar de los tirones de su compañera, acabó mirando a Sara con ilusión.

—Confío en ti. Ven, te lo mostraremos.

Caminaron durante un buen rato, recorriendo corredores que ascendían y bajaban, que se estrechaban y se hacían más anchos, altos como dos hombres y tan bajos que los muchachos tenían que agacharse para atravesarlos. El último desembocó en una escalera ascendente, tallada a mano en la roca. Subieron por ella hasta que, en un momento dado, Fee paró y miró a Sara.

—Ya puedes apagar eso. Aquí no te va a hacer falta.

Sara torció los labios, reticente a quedarse sin luz. Desconectó la linterna, pero dejó la pantalla del móvil encendida. Subió con tiento los últimos peldaños y vio que la escalera daba a una abertura por la que entraba una tenue claridad.

Sue desapareció en ella y Fee la siguió sin dudar. Sara avanzó con paso titubeante y la vista, tan espectacular que por un momento le hizo olvidar el miedo a las alturas, le cortó la respiración.

Habían llegado a una caverna de proporciones descomunales, cuyos límites se perdían más allá de lo que alcanzaba la vista. Al principio creyó que sobre las cabezas tenían cielo abierto, pero al examinarlo con más atención vio que no era así. Lo que le había parecido la bóveda celeste era en realidad roca sólida repleta de cristales azules, rojos, amarillos, violetas, anaranjados, todos brillando como estrellas diminutas.

Se encontraban en una angosta repisa a medio camino entre el suelo y el techo. Al bajar la mirada a las profundidades, vio varios agujeros en las paredes e intuyó una multitud de personas. Recorrían campos labrados de tonos verdes salpicados por motas blancas. Otras criaturas, más achaparradas, deambulaban entre las plantaciones.

Presa del vértigo, dio un paso atrás y contempló el techo, hechizada por el despliegue multicolor. Le recordó a la cueva de Ninmah en Dilmun. Aquello le hizo pensar de nuevo en Zor-eel, y en esa ocasión también en Ya-kobu.

Con la visión borrosa por las lágrimas, lo encontró. Más allá del techo, justo por encima de la roca, captaba una luz que eclipsaba el fulgor de los cristales. Sentía su energía desde allí. Aquel lugar guardaba uno de los objetos que los padres celestiales dejaban para ella.


Capítulo 2

Descender por los estrechos peldaños de piedra de uno de los laterales de la gruta no fue agradable para Sara. Guardó el auricular junto al móvil dentro de la mochila y probó a bajar con la espalda pegada a la pared y la bolsa al pecho. Cerró los ojos y detuvo la marcha, pálida. Acabó por agarrar con una mano a Fee y bajar con la otra bloqueando la visión del precipicio, de manera que lo único que veía era la pared de roca por la que arrastraba el hombro y la espalda del muchacho.

Cuando llegaron al suelo, después de lo que le pareció una eternidad, comprobó que era de tierra y no de piedra. Se puso la mochila a la espalda y echó una ojeada alrededor. La luz etérea de los cristales le permitía ver lo que tenía cerca y vislumbrar lo más lejano.

Inspeccionó a los muchachos bajo aquella iluminación. Tenían rasgos similares: la nariz, los ojos, la forma de la cara; quizá fueran familia. Las manchas de la piel presentaban un color normal, como el suyo, mientras que los espacios entre estas eran de un blanco casi transparente, con las venas visibles bajo la superficie. Su apreciación inicial sobre el color de sus ojos había sido acertada. Eran de un gris tan claro que resultaban inquietantes.

—Espéranos aquí, por favor —pidió Fee—. Te buscaremos ropas para que pases desapercibida.

Él y Sue salieron a la carrera. «No hace tanto, estaría muerta de miedo en una situación como esta —pensó Sara—. Sin embargo, ahora es algo casi normal. Por otro lado, tiemblo cada vez que veo un precipicio».

Apoyó la mano en la pared y sintió un cosquilleo que le hizo olvidar aquellos pensamientos. Al investigar la roca descubrió que estaba plagada de brillantes y casi imperceptibles puntos, como si la luz de los cristales del techo se reflejara en minúsculos espejos esparcidos por la pared. El tacto también era extraño y reforzaba la presencia del objeto que había sentido sobre el techo. Notaba el pulsar de su energía, como el suave traqueteo que puede percibirse dentro de un tren. Al retirar la mano descubrió que la tenía llena de esos puntitos brillantes, lo que le arrancó una sonrisa nostálgica. «Como en los viejos tiempos, cubierta de purpurina».

Los chicos no tardaron en volver con unos pantalones, una camisola y unas alpargatas. Sara se colocó las prendas encima del mono de Tempus y guardó sus botas de montaña en la mochila. Los muchachos le dirigieron una mirada crítica; la ropa le quedaba muy justa.

—Te dije que teníamos que traer algo para su bolsa —renegó Sue.

—Da igual, no creo que nadie vaya a fijarse.

—¿Qué no? Mírala, como si no fuera lo bastante llamativa.

El muchacho sacudió la mano, quitándole importancia a lo que su compañera acababa de decir.

—Movámonos rápido y listo.

La condujeron a uno de los agujeros en las paredes y, por el camino, Sara fue consciente de la cantidad de gente que había allí. Cientos de personas, si no más, iban de un lado a otro cargadas con cestos o enseres de labranza. Eran como los muchachos, delgados, menudos, de piel moteada y grandes ojos claros. Resultaba difícil distinguir a los hombres de las mujeres, ya que estas apenas tenían pecho y eran de caderas estrechas. Solo el pelo, que ellos llevaban rapado, permitía diferenciarlos.

También descubrió más detalles sobre los cultivos. Una manta de musgo y líquenes de diferentes tonalidades verdes, rota aquí y allá por amarillos y naranjas, cubría el suelo. Los puntos claros que había visto desde lo alto eran hongos, tan grandes como mesas y alrededor de los cuales crecían otros más pequeños. Lo que no pudo identificar fueron los otros seres que había detectado antes. Entrevió entre los champiñones cuerpos achatados y largos, de colores apagados, pero no logró reconocer qué eran.

Al llegar a su destino, los recibió un corredor oscuro que dio paso a una gruta pequeña e iluminada por un solitario cristal azul.

—Este es nuestro hogar —anunció Fee.

Sara miró en derredor. Había dos esterillas tiradas en el suelo, una pila oscura de hongos resecos y varios recipientes de arcilla. Aquello era todo.

—Está muy bien —dijo con toda la amabilidad que pudo—. ¿Vivís solos? ¿Y vuestros padres?

Sus anfitriones intercambiaron unas miradas tristes que luego fijaron en el suelo.

—Ya no están aquí —respondió Sue.

Sara supo al instante que había tocado un tema delicado. Tomó nota mental para preguntar más adelante y miró a otro lado mientras el silencio se espesaba.

—¿Tienes hambre? —preguntó Fee.

Sara descubrió con sorpresa que así era. En Skan la quintaesencia la había mantenido saciada, pero con la energía consumida su estómago empezaba a quejarse.

—No quiero ser una molestia —dijo al ver la manera en la que vivían.

—No te preocupes. Traeremos algo de cenar.

«¿Cenar? —pensó Sara—. ¿Cómo saben qué hora es?».

Los jóvenes se fueron y, una vez sola, Sara buscó distraída entre los recipientes. Vio una vasija llena de agua y vertió un poco en un tosco vaso de arcilla. Bebió con ansia y pensó en tomar un poco más, pero se contuvo al pensar que quizá fuera difícil de conseguir.

Cuando Fee y Sue regresaron, lo hicieron con cuencos humeantes. Sara examinó el suyo: trozos de hongo y unos pedazos de algo blanquecino en un caldo caliente. No olía nada mal. Tomó un bocado y el sabor no le desagradó. Los hongos tenían un gustillo fuerte y terroso. Lo que no supo identificar sabía a patata, aunque tenía una consistencia más sólida. Dio buena cuenta de todo con rapidez, al igual que sus compañeros.

—He bebido un poco de agua. Espero que no os importe.

—Claro que no —dijo Fee, despreocupado—. Toda la que necesites. Si se acaba traeremos más.

La observó dubitativo, abrió la boca y la cerró sin decir nada.

—Les hemos hablado de ti a algunos de nuestros amigos —dijo al cabo de un rato, armándose de valor—. Les gustaría conocerte.

—Pensé que no queríais que llamara la atención —dijo Sara.

—Exacto —refunfuñó Sue.

Miraba a Fee con ojos reprobatorios. Él sacudió la cabeza y chasqueó la lengua, ignorando a su compañera para centrarse en su invitada.

—No te preocupes, son de confianza.

Caminó hacia la salida y le indicó que lo siguiera. Sue marchó tras él, con el ceño fruncido y Sara pegada a los talones.

—Deberíamos ir a ver a los ancianos —rezongó tan pronto como salieron del corredor.

—Está bien —dijo él, alargando la última palabra—. Iremos luego.

Atravesaban el bosque de champiñones, casi tan altos como los muchachos, cuando Sara detectó un movimiento a un lado. Los sombrerillos de los cultivos se agitaron, cada vez más cerca de ellos.

De repente, una forma pálida surgió de entre los tallos. Sara soltó un grito al darse cuenta de lo que era: un gusano gigantesco, tan grande como un cerdo, caminaba hacia Sue.

La muchacha, lejos de asustarse, lo abrazó con cariño. Sara lo contempló horrorizada. El cuerpo, alargado y rechoncho, parecía hecho de madera nudosa, con un caparazón más oscuro en la parte superior. Tenía ocho patas cortas y gruesas, acabadas en uñas largas, sobre las que elevaba la panza apenas unos centímetros del suelo y solo a intervalos; el resto del tiempo la reposaba sobre la tierra. Pero sin duda lo peor era la cabeza, que al principio Sara confundió con el trasero. Era una arruga enorme y sin ojos, hendida hacia dentro y de la que sobresalía una abertura bulbosa y oscura.

—¿Qué narices es eso? —preguntó Sara, asqueada.

—Es uno de nuestros animales —respondió Fee, amable—. No te asustes, son muy cariñosos.

La instó con la mano que se acercara. Sara lo hizo muy poco a poco, con la nariz arrugada a pesar de que aquel ser no despedía ningún olor.

—Acarícialo. Les gusta mucho —dijo Sue desde el otro lado.

Sara alargó el brazo con reticencia. Tocó el lomo y comprobó que era duro como la roca.

—Ahí no, más abajo —indicó la joven.

Sara, a regañadientes, bajó la mano para dar con una piel más suave en los costados. El animal vibró con el contacto. Sara continuó con los mimos hasta que el gusano, en apariencia satisfecho, prosiguió su camino con un lento contoneo.

—Nunca había visto nada igual.

—Son nuestra principal fuente de alimento, junto con los hongos —explicó Fee.

—Espera un momento. ¿Lo que hemos comido antes era…?

Calló al sentir una arcada. Los jóvenes la miraron asombrados.

—Claro, ¿qué si no? —dijo Sue.

Sara se cubrió la boca con la mano. La nausea pasó rápido. «Mejor no pensar en ello. Solo en que no sabía mal».

—¿Seguimos? —preguntó con el estómago todavía un poco revuelto.

Pasaron por un lugar donde todo un rebaño de aquellos animales dormitaba plácidamente y siguieron hasta alcanzar uno de los bordes de la caverna. Al internarse en un corredor, Sara tuvo que volver a sacar el móvil y encender la pantalla. En pocos minutos y tras cruzar varias bifurcaciones, llegaron a una sala amplia repleta de jóvenes.

Sara guardó el dispositivo. Cristales de colores adornaban las paredes y el techo, derramando una luz tenue sobre el grupo. Sintió las miradas inquisitivas, el escrutinio al que cada uno la sometía.

—Esta es Sara —anunció Fee—. Es una exploradora de otro mundo.

Como si aquel fuera el permiso que estaban esperando, todos se acercaron a examinarla de cerca. Cada uno empezó a disparar una batería de preguntas.

—¿Cómo es tu planeta?

—¿Has llegado en una nave?

—¿Del lugar del que vienes son todas como tú?

A Sara le extrañó que le hablasen de naves, pero respondió como pudo a las cuestiones que le planteaban. Aquello provocó más preguntas y estuvo un buen rato intentando saciar la curiosidad de los jóvenes, hasta que se dio cuenta de que no iba a conseguirlo.

—¿Por qué no me contáis algo de vosotros? Me gustaría conocer vuestra historia —dijo con la esperanza de dejar de ser el centro de atención.

—¡Vayamos a las aulas! —propuso una chica.

Los demás asintieron entusiasmados. Llevaron a Sara casi en volandas a otra caverna. La nueva estancia era más oscura, sin apenas cristales. A pesar de que casi no podía distinguir a quienes tenía al lado, Sara resistió el impulso de sacar de nuevo el móvil. Sabía que la luz incomodaba a sus acompañantes y temía que volvieran a acosarla con un sinfín de preguntas.

Se produjo una breve discusión entre los muchachos para decidir quién iba a ser el portavoz del grupo. Al final, los demás empujaron al frente al más enjuto y bajito. Carraspeó antes de hablar.

—En tiempos de nuestros ancestros, cuando nuestro pueblo era uno… —comenzó con una voz aflautada mientras se alejaba en dirección a una de las paredes y casi desaparecía en la oscuridad.

—Sym, dudo que Sara pueda ver lo que estás queriendo enseñarle —interrumpió Sue.

El chico dejó escapar una exclamación ahogada y los demás soltaron unas risitas. Sacó algo de entre sus ropas y, al abrir la mano, un cristal anaranjado le iluminó el rostro.

—¿Mejor? —preguntó avergonzado.

—Alumbra los dibujos, tontaina —dijo alguien del grupo.

El portavoz acercó el cristal a la pared y Sara distinguió unas pinturas rudimentarias en la roca. Mostraban unos monigotes alegres sobre un gran círculo pintado de azul y verde. Todo ello parecía haber sido dibujado por niños pequeños.

—Nuestro pueblo era uno —prosiguió Sym—. Reinaba sobre este mundo y muchos más entre las estrellas.

—Y teníamos naves —dijo alguien.

—¡Y tecnología!

Más voces animadas brotaron de entre los reunidos.

—Dejadle seguir —pidió Fee.

Los congregados se relajaron y bajaron el volumen, hasta que la sala volvió a quedar en silencio.

—Los dioses no estaban contentos con el hecho de que gobernáramos en tantos mundos —relató Sym.

«Ahí vamos otra vez», pensó Sara, reprimiendo las ganas de poner los ojos en blanco.

El joven mostró el siguiente grabado. En él aparecían tres sombras, dos masculinas y una femenina, sobre un mar de monigotes con las bocas abiertas por la sorpresa o el miedo. Sara, al ver los dibujos de las tres figuras, recordó lo que les habían contado los habitantes de Tempus: madre, padre y otro hombre más.

—Nos advirtieron, pero nuestros líderes decidieron ignorarlos —continuó Sym—. Los dioses, encolerizados, mandaron a su ejecutor.

Avanzó un poco para llegar a una tercera pintura, en la que un ser gigantesco, con garras, colmillos y cuernos, hacía huir a los monigotes.

—El ejecutor barrió nuestra civilización, pero nuestros más valerosos guerreros utilizaron la tecnología para combatirlo.

—¡Y las armas! —dijo uno de los congregados.

—¡Cohetes!

—¡Bombas!

Los más jóvenes, apenas adolescentes, comenzaron una acalorada discusión. Uno se colocó en el centro, enseñó los dientes y arqueó los dedos. Los demás corrieron en torno a él y simularon que lo atacaban con proyectiles.

—Lo derrotaron, pero a un alto precio. —La voz de Sym pasó a ser un susurro—. Los que no se refugiaron bajo tierra, perecieron.

El chico del centro cayó al suelo y los otros se echaron las manos al cuello. Sacaron la lengua y fingieron morir poco después.

—Durante años, nuestro pueblo pensó que nada había sobrevivido al aire tóxico de nuestro planeta desolado. Hasta que aparecieron los cambiantes.

Ya no había más imágenes en las paredes. El narrador volvió con el grupo.

—¿Quiénes son? —preguntó Sara—. ¿Vienen de otro planeta?

Sym balanceó la cabeza de un lado al otro.

—Algunos de nuestros guerreros sobrevivieron a la batalla contra el ejecutor. Sin embargo, ya no eran los mismos. Se convirtieron en… cambiantes.

—Sabían dónde estábamos —intervino Fee—. Desde entonces hemos vivido bajo su opresión.

—Se hace tarde —indicó Sue—. Todavía no hemos ido a ver a los ancianos.

Fee frunció el ceño.

—Ya no son horas —dijo molesto—. Iremos mañana —añadió para apaciguar a la muchacha, que le había copiado el gesto.

Tras una breve despedida, todos retornaron a sus hogares. Sue mantuvo un mutismo enfurruñado durante el trayecto. Lo poco que dijo Fee fue dirigido a Sara, ignorando a su compañera.

—Puedes quedarte con esta —dijo ya en su morada, señalando una esterilla—. Mi hermana y yo dormiremos en la otra.

Ahí estaba, aquello explicaba su parecido. A Sara tampoco le extrañó la relación picajosa entre ellos. La había visto muchas veces entre hermanos. Colocó la mochila a modo de almohada y cerró los ojos. Oyó cuchichear a los chicos en tono tenso. Discutían. Sobre ella, lo más probable. Se giró para darles la espalda. No le apetecía inmiscuirse.

Dio varias vueltas hasta que los murmullos cesaron y muchas más escuchando las respiraciones calmadas de sus anfitriones. El sueño la eludía. Solo podía pensar en que nunca volvería a ver a Zor-eel y en que aquel era un planeta tan espantoso para morir como los anteriores. Estaba ante los primeros peldaños de una espiral descendente que conocía muy bien.

Sacó el móvil de la mochila, se colocó los auriculares y eligió la primera de las canciones de Xavier. Decidió concentrarse en la música en vez de en su exnovio. Si quería evitar la depresión, debía ignorar la morriña y el recuerdo de las personas amadas.

Fue en el segundo estribillo cuando notó la pulsación en el pecho, acompañando el ritmo de la batería. Abrió los ojos y vio una luz distante. Lo atravesaba todo hasta llegar a ella y refulgía con cada golpe de caja. La llamaba.

Había algo diferente en la energía de aquella irradiación. De primeras, Sara la paladeó encantada. Era deliciosa, similar a la quintaesencia de Skan. Sin embargo, también dejaba un regusto con ciertos matices a… podredumbre. El conjunto era más desconcertante que desagradable.

Sara se incorporó y devolvió el móvil a la mochila. Ya no podía distinguir el brillo, pero sí la presencia del objeto que lo despedía. Meneó con suavidad a Fee.

—¿Estás dormido? —preguntó en voz baja.

El joven parpadeó, adormilado.

—No. Ya no —respondió sin acritud—. ¿Qué pasa?

—Hay algo encima del techo de la gran caverna, el que está lleno de cristales. Necesito verlo.

Fee abrió los ojos de par en par.

—¿Cómo sabes eso?

—Puedo sentirlo.

El muchacho arrugó el rostro.

—Es una cámara sagrada. Solo los ancianos pueden visitarla —reveló dubitativo.

Sara le rozó los dedos.

—Por favor, Fee. Necesito llegar allí.

Notó la lucha interior en su anfitrión. Le cogió la mano y lanzó una mirada suplicante a través de las pestañas. No le gustaba manipularlo de aquella manera, pero tenía que llegar hasta aquel objeto. Como fuera.

—Supongo que podría… —dijo titubeante Fee.

Sara lo abrazó y notó que él se estremecía con el contacto.

—Muchas gracias —le susurró al oído.

—Está bien —accedió él—. Pero te advierto que el camino no va a gustarte.


Capítulo 3

Con el corazón desbocado, Sara pegó la espalda a la pared de roca. Era la tercera vez que resbalaba y la enésima que se arrepentía de haber iniciado aquel ascenso. Centró la vista en el despliegue multicolor de los cristales en la cúpula de la caverna para no mirar abajo. Fee le apretó con fuerza la mano y la observó un instante. Después desvió los ojos a un lugar tras ella y soltó una maldición entre dientes.

—¿Qué pasa? —preguntó Sara.

Él continuó escudriñando por encima de su hombro, con las cejas cada vez más juntas.

—¿Qué haces aquí? —preguntó con una mezcla de irritación y culpa.

Sara no quiso arriesgar una mirada atrás. La voz de Sue le reveló de quién se trataba.

—¿A dónde vais?

—Ya sabes a dónde conduce esta escalera —replicó su hermano.

—Solo los ancianos pueden acceder a la cámara sagrada.

—Dime algo que no sepa.

Sara miró de reojo a Sue, tratando de ignorar el precipicio que tenía a un lado.

—Necesito ver qué hay en esa sala.

—No es posible —espetó la muchacha, sin apartar los ojos de su hermano.

Fee tiró de Sara. Ella percibió la mirada colérica de Sue antes de verse obligada a seguir subiendo. Oyó los pasos de la muchacha por detrás.

—¿Por qué nos sigues? —inquirió su hermano—. Vuelve a casa.

—No me digas lo que tengo que hacer.

Fee soltó un bufido mientras aceleraba la marcha. Sara se pasó la lengua por los labios resecos con la vista fija en el suelo. Un escalón después de otro. No existía nada más que aquello y la energía, cada vez más cercana.

Los peldaños murieron en un corredor serpenteante y oscuro. Sara avanzó notando la mano de su compañero temblar. Ella misma vibraba. Ya casi habían llegado.

Fee paró de repente, tras un giro del camino. Sara lo vio encogerse, su silueta recortada contra una tenue y reconfortante luminiscencia al final del túnel.

Se adelantó decidida, oyendo los pasos vacilantes de los hermanos por detrás. La claridad ganó intensidad hasta que el pasaje desembocó en una sala circular, sin ninguna otra salida. En la pared más alejada, un cristal gigante resplandecía con tonos cambiantes, cálidos, hipnóticos. Vetas multicolores recorrían las paredes y atravesaban el suelo. Latían, pulsaban al ritmo del enorme corazón.

Los hermanos pararon en el umbral, encogidos y con los rostros cubiertos por las manos. Sara avanzó casi flotando, arrastrada por el poder contenido en aquel prisma.

Alargó el brazo, pero frenó antes de llegar a tocarlo. Ahí estaba de nuevo, ese regusto a putrefacción que la hacía dudar. Sus dedos temblaron, a pocos centímetros del cristal.

Cerró los ojos y lo tocó.

El éxtasis se adueñó de ella, una corriente eléctrica que le recorría todo el cuerpo. Tomó aquella fuerza, similar a la que había absorbido de Maka en Skan, diferente al orbe de Dilmun y al cubo de Tempus, y la bebió con avidez hasta que no quedó nada.

El cristal se quebró con un sonoro crujido. Su luz se extinguió y las facetas de su superficie parecieron marchitarse y perder lustre para adquirir la misma tonalidad de la roca. Las bandas de las paredes mantuvieron su brillo durante unos segundos y después rebajaron su intensidad, dejando la sala casi a oscuras.

Sara se observó las manos. Refulgían. Toda ella lo hacía. La energía recibida era menor que en ocasiones anteriores, pero la habilidad que le había otorgado quedaba muy clara para ella.

Cerró los dedos y dirigió sus pasos a una pared lateral. La golpeó con fuerza, sin dudarlo. La roca saltó en todas direcciones. Contempló asombrada el boquete que había causado el puñetazo y después se miró los nudillos. Ni un rasguño.

Fee se adelantó con la mandíbula descolgada. Sue permaneció en la entrada, estupefacta.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el muchacho.

—Es difícil de explicar —respondió Sara.

La llamada sobresaltó a Syrax, que yacía adormilado en el sofá de su piso. La música sonaba suave, de fondo, y el olor de los restos de la cena flotaba en el aire. Miró la hora. Dos minutos para la medianoche. ¿Quién podía ser?

—Aceptar comunicación —dijo en voz alta.

Sonó un pitido corto que anunciaba el comienzo de la conferencia.

—Syrax, perdona que te llame tan tarde. No he podido hacerlo antes. Acabo de salir de una reunión de la junta.

—¿Nara?

Había reconocido la voz de la mujer, pero seguía sorprendido. Su mentora no solía molestar a nadie fuera del horario de trabajo, por grave que fuera el problema.

—Sí, soy yo —respondió ella—. Espero no haberte despertado.

—No, no. Estaba… ¿Va todo bien?

—Es por lo que te llamaba. Estos días te he notado preocupado. ¿Estoy en lo cierto?

A Syrax, la palabra «junta» le quemaba en el cerebro. No podía pensar con claridad.

—Es posible. La reunión de la que me hablas… ¿tiene que ver conmigo?

—No… Sí —titubeó Nara, algo nada habitual en ella—. Ya hablaremos de eso. Lo primero es saber qué te preocupa.

El joven se retorció los dedos.

—Me preocupa lo que la junta vaya a decidir sobre mí.

Nara soltó un suspiro de alivio.

—No tienes nada que temer, estate tranquilo. No buscamos culpables, solo resolver un problema en el que tú no has tenido nada que ver.

Syrax no estaba tan seguro.

—Pero… fui yo el que le proporcionó al director Kairoon los medios para… ya sabes, el archivista.

—Y tienes su autorización firmada, ¿no es así?

—Sí.

—Entonces pierde cuidado. Nadie puede acusarte de nada. Solo seguías órdenes. Kairoon es el responsable.

—Me gustaría olvidarme de ello, pero no es tan fácil de hacer como de decir.

—Confía en mí. Todo va a salir bien.

Syrax suspiró, angustiado.

—Solo espero que esto acabe cuanto antes.

—Muy pronto verás que lo que te digo es cierto. —La mujer hizo una breve pausa—. No quiero robarte más tiempo. Descansa. Y si necesitas cualquier cosa, ya sabes, mi puerta está siempre abierta.

—Gracias, Nara.

Otro pitido breve concluyó la conversación.

Syrax decidió que era hora de irse a la cama. No confiaba en dormir demasiado, a pesar de que la charla con su mentora lo había tranquilizado un poco.

La nave inició una órbita geoestacionaria sobre el planeta. El capitán y siete tripulantes, arracimados alrededor de un joven de cabello rubio, examinaban en el holograma las imágenes borrosas de la superficie.

—Sigla, ¿no hay manera de ganar nitidez? —preguntó el cabecilla.

El joven rubio meneó la cabeza de un lado a otro.

—Imposible. Eso interfiere todas las señales —dijo señalando un área brillante en el centro de un círculo oscuro—. Lo que sí está claro es que no hay más signos de vida en el resto del planeta.

—Al menos que muestren los sensores —murmuró el capitán—. No podemos fiarnos con esa distorsión.

Echó otra ojeada a la imagen, entrecerrando sus ojos ambarinos.

—¿Os parece lo mismo que a mí?

Todos aguzaron la vista en un esfuerzo por distinguir algún detalle más. Fue una mujer, rodeada por un halo esmeralda, la que rompió el tirante silencio.

—Diría que es imposible de no estar viéndolo.

El capitán paseó por el puente acariciándose el mentón, en el que lucía una barba de pocos días. Sus compañeros se miraron entre sí y después a él.

—¿Qué vamos a hacer, jefe? —preguntó Sigla.

El líder golpeó con el puño la palma de su otra mano.

—Bajaremos en una lanzadera.

—No puedo garantizar las comunicaciones.

El hombre de piel púrpura asintió con rapidez. Era consciente.

—Cuerpo, Filo, Alba. Vendréis conmigo.

Los nombrados dieron un paso al frente. Filo era alto y espigado, pero su estatura quedaba empequeñecida por la mole curvilínea que era Cuerpo. Alba, la más pequeña de los tres, dio unos saltitos de excitación y movió su cola zorruna de un lado a otro. Otra tripulante se removió incómoda. Ostentaba una cabeza enorme en un cuerpo menudo. Apenas alcanzaba el hombro de Alba.

—Puedo ayudar. No me obligues a quedarme en la nave —pidió enojada.

El líder le brindó una sonrisa embaucadora.

—Esta vez no, querida. Te necesito aquí arriba —dijo acariciándole la mejilla.

La mujer dio un paso atrás, disconforme.

—Guarda tus encantos para quien sea susceptible a ellos. Siempre me dejas atrás.

El hombre continúo enseñando dos hileras de dientes perfectos.

—Sabes que no es cierto. Además, en esta ocasión está justificado. Necesito que alguien tome el mando en mi ausencia.

La enana relajó el gesto hasta casi mostrar un atisbo de sonrisa. Les dio la espalda a sus compañeros antes de que la vieran.

—Capitán, llévate al menos a Oyu —sugirió Sigla—. Que espere en la lanzadera. Quizá podamos crear un enlace con la nave y si no, puede intentar establecer una red de comunicación en la superficie.

El aludido, que solo levantaba cinco palmos del suelo, se escurrió hacia la salida.

—Buena idea —dijo el cabecilla—. Oyu, sin trucos. Ya es hora de que tu viejo culo peludo tome un poco el aire.

—¿Por qué yo? —protesto este, con una voz ronca y cascada.

El hombre de piel violeta lo miró divertido.

—¿Puedo fiarme de ti o tengo que hacer que Cuerpo te lleve?

La mujerona sonrió. Oyu soltó un suspiro de resignación.

Más y más jóvenes acudían a la llamada de Fee. El cuantioso grupo se congregaba en la misma sala que el día anterior, dando buena cuenta de sus desayunos. Fee había terminado y balanceaba su peso de un pie al otro, deseoso de empezar. Sue los observaba a todos desde debajo de unas cejas muy juntas.

—¡Amigos! —exclamó su hermano—. Al fin tenemos una oportunidad de cambiar nuestra situación, de enfrentarnos a nuestros dominadores.

Todos lo miraron con interés mientras masticaban.

—¿A qué te refieres? —preguntó uno.

Fee cogió una piedra del tamaño de un puño y la puso en manos de Sara. Ella se dejó llevar, impulsada por la energía que bullía en su interior y las miradas expectantes de los reunidos. Utilizó una minúscula fracción de poder y apretó los dedos. La roca reventó con un crujido y los fragmentos repiquetearon en el suelo. Exclamaciones de sorpresa y admiración llenaron la sala.

—Y no solo eso —proclamó Fee—. ¡Sabe luchar!

Un muchacho con apariencia de pendenciero dejó el cuenco en el suelo y dio un paso al frente.

—Que se vea.

Sara dejó su recipiente a un lado y levantó las manos.

—Sé defenderme, no hace falta que…

El joven la agarró de la pechera y levantó un puño amenazador.

Sara reaccionó por instinto. Le hizo una llave y lo tiró al suelo, donde lo inmovilizó luxándole el brazo.

Los demás la contemplaron boquiabiertos antes de estallar en vítores. Sara soltó arrepentida al chico mientras musitaba una disculpa. Se rascó avergonzada el cogote y apretó la mandíbula. No le gustaba cómo se estaban desarrollando los acontecimientos.

Ya era demasiado tarde. La excitación corría desenfrenada entre los muchachos.

—No he venido aquí para luchar —murmuró.

Nadie la oyó. Todos hablaban a la vez, sonrientes y con los ojos chispeantes, en un galimatías de creciente volumen. Todos salvo Sue, que abandonó la habitación sin que nadie lo advirtiera, con el ceño fruncido.

Fee detuvo la marcha. Habían caminado en la más completa oscuridad durante lo que a Sara le parecieron horas. En algunos tramos tuvo que reptar como un gusano por sitios tan estrechos que temió quedarse atascada. Se sentía desorientada y harta de tanto andar.

La exigua luminosidad al final del túnel le permitió ver las figuras de los tres jóvenes que los acompañaban. Los notaba nerviosos, aunque quisieran disimularlo. Un soplo de viento proveniente del exterior, cargado de olor a polvo, le sacudió los cabellos y le provocó un leve picor en la nariz.

—Hemos llegado —anunció Fee—. Vas a necesitar esto.

Le tendió una mascarilla semirrígida y él se puso otra después de colocarse las gafas opacas. Sara la examinó. Estaba hecha de un material parecido al plástico y había algo granuloso en su interior, tierra o arena. Se cubrió con ella la boca y la nariz, tras lo cual ajustó las correas como había visto hacer a Fee para que la pieza le quedara pegada a la cara.

—Supongo que no necesitarás un visor —dijo el joven.

—Creo que estaré bien —afirmó Sara, dando un paso en dirección a la salida.

El muchacho la agarró del brazo.

—Espera. Antes de que salgamos hay un par de cosas que tenemos que dejar claras. La primera es que este acceso es secreto. Nadie salvo nosotros conoce su existencia y así debe continuar.

—Por eso no te preocupes —dijo Sara—. Es como si hubiera venido con una venda en los ojos.

Fee asintió conforme.

—La ciudad es peligrosa. Nadie debe vernos. Quédate a mi lado y haz lo que yo te diga.

Sara sonrió. «Quiere hacerse el importante delante de sus amigos». Le pareció bien. A fin de cuentas, había sido ella la que pidió ver a los cambiantes. Le cedió el paso con un gesto del brazo.

El sonido de la puerta del camarote hizo que el capitán renunciara a seguir con los preparativos del inminente viaje. Dibujó una sonrisa para recibir a la inesperada visita, que contrastaba con el semblante serio que la menuda mujer traía.

—Mente, ¿algún consejo antes de que partamos?

—No —dijo ella balanceando su desproporcionada cabeza—. Lo que sí te traigo es una queja formal.

El hombre levantó las cejas sin borrar la sonrisa. No dijo nada, en una muda invitación para que su compañera prosiguiera. Sabía que solo existían dos causas que la empujaran a aquello. Que no formara parte del grupo que descendía al planeta era una chiquillada, así que estaba bastante seguro sobre qué iban a conversar.

—No creo que debamos continuar con la misión —dijo la enana—. Las posibilidades de éxito son nimias y hay demasiados riesgos.

El capitán caminó con paso lento hacia ella, observándola divertido, lo que consiguió irritarla todavía más.

—Tú, mejor que nadie, sabes cuánto tiempo llevamos esperando esta oportunidad. El esfuerzo y los recursos que hemos invertido pueden dar fruto al fin.

—Lo dudo —rezongó Mente.

El hombre dejó escapar una carcajada.

—Ah, querida. ¿Por qué no puedes ser un poco más como tus hermanas?

La mujer soltó un bufido.

—La una es una soñadora y la otra, peor aún, una temeraria. A mí me tocó ser la responsable.

—Y por eso te aprecio tanto, te lo aseguro.

—Y, sin embargo, sé que vas a desoírme.

El capitán chasqueó la lengua y fingió un gesto dolido.

—Yo no diría eso. Sabes que siempre considero todas tus recomendaciones.

La enana puso los brazos en jarras.

—También sé que te obcecas con mucha facilidad con ciertos temas.

El hombre encogió levemente los hombros y asintió.

—Cierto. Sin embargo, sé que esta es nuestra ocasión. En serio. Tengo un pálpito.

Mente puso los ojos en blanco.

—Un pálpito. Algo muy difícil de cuantificar en una evaluación de riesgos.

El hombre de la piel púrpura rio de nuevo. Sin ser apenas consciente, la mujer relajó la postura. No duró mucho. Enseguida volvió a ponerse firme y, apretando los labios, hizo que su sonrisa muriera justo antes de nacer.

—Tenemos otras muchas opciones, más seguras y con mejor garantía de beneficios.

—¿Y la diversión? ¿Y la gloria?

—Ninguna puede cambiarse por dinero.

El capitán se inclinó para darle un suave beso en la frente.

—Como siempre, tienes toda la razón.

Mente frunció el ceño.

—Y como siempre, a ti te da igual.

El hombre le acarició la mejilla.

—Tomo nota de tu queja, pero, como sabes, la ocasión merece que asumamos los riesgos.

La mujer giró sobre sus talones.

—Si tú lo dices… —murmuró antes de abandonar la sala.


Capítulo 4

Corrían por una tierra dura y cuarteada, bajo un sol abrasador. Aquello era todo lo que Sara veía, con los ojos entornados y una mano en la frente a modo de visera para protegerse de la cegadora luminosidad.

Llegó sin aliento al abrigo de una sombra y, con rápidos parpadeos, al fin pudo habituarse a la claridad reinante. Jadeaba a causa de la mascarilla y una molestia punzante le oprimía el pecho. Se dejó caer con la espalda pegada al muro que la protegía del astro y examinó los alrededores.

El desierto pardo se extendía hasta el horizonte, donde una elevación rocosa aparecía recortada contra un cielo color caramelo. El paisaje era casi tan desesperanzador como el de Tempus.

—Ada, ve a echar un vistazo —ordenó Fee, a su lado—. Zak, Lei, montad guardia.

Sara vio a la tal Ada desaparecer tras el muro. Zak era el mismo chico que había intentado golpearla y al que derribó. Lei tenía el pelo corto, pero no rapado. A pesar de tener unas facciones suaves, su silueta rectilínea dificultaba saber si era una chica o no. Aquello le recordó lo que Martha le había dicho en Skan: «Con ese pelo y esos músculos pareces un hombre». Soltó una risilla. Quién le iba a decir que la echaría de menos.

—¿Estás bien? —preguntó Fee.

—Sí. No pasa nada. ¿Dónde estamos?

—En la ciudad, claro.

Sara se levantó para asomar la cabeza por una esquina, movida por la curiosidad.

Ciudad. Una manera muy peculiar de denominarla. Diversas estructuras en ruinas, armazones oxidados que se alzaban como los huesos de un enorme cadáver sobre el suelo polvoriento se hacinaban unas contra otras. Una altísima torre, coronada por cinco puntas irregulares, las dominaba elevándose centenares de metros hacia el firmamento, como si pretendiera atrapar el disco amarillento y borroso que derramaba su calor inmisericorde. Era una visión desoladora. Nada podía vivir allí.

Por primera vez, Sara se planteó si lo que le habían contado era cierto. Aquello parecía el escenario de una guerra, pero era imposible que nada ni nadie hubiera sobrevivido a ella. «¿Y si he tenido suerte, por una vez? Ya tengo el objeto de los padres celestiales y puedo seguir mi camino».

Ada regresó a la carrera.

—Todo despejado. Ningún cambiante a la vista.

Fee asintió y emitió un silbido corto y bajo, una llamada para que Zak y Lei volvieran de sus puestos. Una vez juntos, prosiguieron furtivos, desplazándose de un sitio a otro a toda velocidad y aguardando al abrigo de una viga o tras los escombros, como si pudieran descubrirlos. Todo estaba cubierto de polvo.

Sara se relajó. Parecía un juego. Allí no había ni un alma.

—Chicos, ¿de verdad que…?

Enmudeció al captar un movimiento y se agachó junto a los demás. Quizá no estuvieran jugando; tenían los semblantes serios y los cuerpos rígidos como estacas.

—Porteadores, seguro. Pasarán pronto —susurró Ada.

Sara apenas pudo reprimir la curiosidad. «Lo más probable es que haya sido el viento moviendo algo. O una distorsión causada por el sol».

Esperaron un buen rato hasta que la chica les indicó que podían seguir. Repitieron los cortos correteos y las prolongadas esperas. El paisaje cambió poco a poco. El óxido dio paso al brillo. Entre las vigas, los huecos se rellenaron con un material resquebrajado parecido a la arcilla, poroso y mate. Aquí y allá aparecieron cristales enturbiados por la fina arenilla, o plástico semitransparente.

Con todo, las estructuras seguían sin tener sentido. No eran viviendas, ni tampoco monumentos. Ganaron altura a medida que ellos avanzaban, arqueándose las unas sobre las otras, como si quisieran engullirlos. Las sombras vencieron a la luz, que penetraba con timidez a través de orificios irregulares por los que se intuía el cielo. No había ninguna avenida principal, ni nada remotamente parecido. Angostos callejones, la mayoría abovedados, serpenteaban sin rumbo fijo en todas direcciones. Aquello era un laberinto.

De vez en cuando la torre aparecía por un agujero o cuando los muros decidían separarse. Era imponente. Se erguía por encima de cualquier rascacielos que Sara hubiera visto y el sol, reflejado en su superficie, hacía que resultara incómodo contemplarla por más de unos segundos.

—A partir de aquí tenemos que extremar las precauciones —musitó Fee.

Sara asintió. Todavía no sabía qué pensar. No tenía claro si iban a toparse con alguien o si sus compañeros le estaban tomando el pelo.

Sus dudas quedaron despejadas poco después. El estrecho callejón que recorrían desembocó en una amplia plaza repleta de trabajadores.

Sara lo inspeccionó todo con interés, a cubierto tras un muro derruido. Pequeñas figuras recorrían la explanada y trepaban por las resquebrajadas paredes con las manos desnudas, cubiertas del cuello a los pies con ropas raídas y manchadas de polvo. En aquel lugar no reconstruían nada, todo lo contrario. Los escaladores retiraban pedazos arcillosos de lo alto y los arrojaban al suelo, donde otros esperaban para recogerlos y apilarlos en plataformas flotantes. Todos llevaban visores y mascarillas. Bajo el pelo rapado, lucían manchas en la piel.

—Pero ¿qué…? —exclamó Sara—. Son como vosotros.

Fee la acalló con un gesto brusco.

—Son parias —susurró.

—Pensé que aquí vivían los cambiantes —dijo Sara.

Un repiqueteo creciente acalló la respuesta del joven. Sara asomó la cabeza por encima de las piedras y vio una silueta aparecer por un callejón más ancho, al otro lado de la plaza. Abrió los ojos de par en par, incrédula, cuando el ser abandonó las sombras.

La descomunal barriga del engendro se desparramaba sobre una peana metálica de la que surgían varias patas articuladas, con las que caminaba como si fuera una araña. Sus brazos eran desproporcionadamente largos y terminaban en manos de dedos huesudos, afilados como garras. La cabeza, empequeñecida por el obeso cuerpo de piel amarillenta, mostraba una boca ancha repleta de dientes puntiagudos. Dos ojos saltones e inyectados en sangre destacaban sobre una nariz alargada y recta. No tenía ni un solo pelo.

Fee tiró de ella para que volviera a agacharse.

—Eso es un cambiante —indicó poniendo todo el énfasis en la primera palabra.

No movieron ni un músculo hasta que el martilleo se alejó. El cerebro de Sara bullía con preguntas. Las lanzó en voz baja, sin freno.

—¿Qué era esa cosa? ¿Cuántas son? ¿Por qué hay más como vosotros aquí? ¿Qué hacen? ¿De dónde han salido?

Fee retrocedió y les indicó que lo siguieran. Se detuvo en cuanto estuvieron lejos de los trabajadores, con el repiqueteo todavía de fondo. Hizo un movimiento de cabeza y los otros muchachos tomaron posiciones alrededor.

—Los cambiantes nos exigen suministros y personal de tanto en tanto. No sabemos cuántos son.

—¿Esa cosa fue como vosotros alguna vez? —preguntó escéptica Sara.

Fee asintió.

—Era el único sin mascarilla —señaló Sara—. ¿No le afecta el aire?

El joven encogió los hombros. Sara se incorporó.

—Quiero verlo mejor.

Para cuando Fee quiso agarrarla, ella ya estaba al lado de Ada. Superó la posición de la muchacha y continuó con pasos veloces por un callejón sombrío. Hizo caso omiso a las llamadas en voz baja pero cargadas de urgencia que le hacían, así como a las pisadas apresuradas que escuchaba por detrás. Tenía mucha energía. Podía luchar contra lo que fuera con sus nuevas habilidades o detener el tiempo si aquello fallaba. ¿Qué podía salir mal?

Recorrió las callejas con poderosas zancadas, a la carrera, sorteando pilas de escombros cubiertas por montañas de polvo y siguiendo la dirección desde la que provenía el tamborileo. Solo paró al dejar de oír los correteos tras ella. Echó un vistazo y vio a los muchachos agazapados detrás de una especie de barriles que acababa de sobrepasar. Le hacían gestos con las manos, instándola a que se ocultara. Les lanzó una mirada interrogante. Fee apuntó con el dedo más allá de donde ella estaba y se escondió.

Sara pegó la espalda a un lateral del pasaje, detrás unas barras metálicas a modo de andamio que apuntalaban la pared. Miró en la dirección que el joven le había indicado, pero no vio nada raro. Aguzó la vista y, de pronto, lo distinguió entre las sombras.

El hombrecillo, de apenas un metro y cubierto por una túnica, le recordó a un jawa de Star Wars, o a una caricatura del archivista. Caminaba hacia ella con aire despreocupado y, a pesar de la distancia, Sara notó el aura tenebrosa y gélida que lo rodeaba. El encapuchado apenas avanzó antes de frenar. Giró la cabeza poco a poco hacia Sara y a ella se le heló la sangre en las venas.

—¡Corre! —gritó Fee a lo lejos.

Sara quiso obedecer, pero las piernas no le respondían. El hombrecillo ladeó la cabeza.

—¿Qué eres tú? —preguntó con voz aguda.

Sara sintió el familiar cosquilleo en la nuca mientras todo se ralentizaba. Corrió a toda velocidad y no dejó que el tiempo fluyera antes de alcanzar a sus compañeros.

—¿Qué era eso?

Los jóvenes no respondieron. Huían aterrorizados, sin mirar atrás, como si notaran el aliento de la muerte en la nuca. No parecieron dueños de sus actos hasta llegar al límite de las ruinas. Allí cayeron exhaustos, sin aliento y con el miedo todavía marcado en los ojos.

—¿Qué era eso? —repitió Sara.

Fee arrugó la cara, al borde del llanto.

—Un atrapasueños —musitó—. Puede escuchar los pensamientos. Y hacer que te vuelvas loco, o que te duermas para nunca más despertar.

Se levantó un instante antes que el resto.

—No debían vernos —le dijo ceñudo a Sara—. Tenemos que irnos. Ya.

Sin más, se alejó de las ruinas a la carrera. Los otros chicos lo siguieron sin dudarlo. Sara soltó una maldición y corrió tras ellos.

No había sido su mejor aterrizaje. A unos cientos de metros por encima del cráter, los controles se volvieron locos y la lanzadera estuvo a punto de estrellarse. La pericia del capitán fue lo único que logró que tomaran tierra con tan solo desperfectos leves. En cualquier caso, el vehículo no volaría hasta que lo repararan.

—Atrapados en esta mierda de mundo y sin comunicación con la nave —refunfuñó Oyu.

Alba estiró los brazos hacia arriba y movió la cabeza para desentumecer el cuello.

—Al menos seguimos vivos —comentó risueña.

—¿Crees que podrás arreglarlo? —preguntó el capitán.

La joven sacó una herramienta del cinturón y enarcó una ceja mientras lo observaba.

—Puede que me lleve un buen rato, pero te aseguro que este pequeñín volverá a surcar los cielos.

El hombre de piel púrpura asintió satisfecho.

—Filo, asegura el perímetro. Cuerpo, ayuda a Alba con las reparaciones.

La mujerona chocó las palmas con su pequeña compañera.

—Yo descansaré un poco —dijo Oyu—. Total, no puedo hacer nada hasta que doña alegre finalice…

El capitán le lanzó una mirada severa.

—Voy a echar una ojeada. Volveré enseguida.

En cuanto perdió de vista a la tripulación, enfocó el centro del cráter con unos binoculares y arrugó la frente, preocupado. Ya no cabía duda sobre lo que era aquello.

Escapar del sol ardiente fue un alivio durante el primer minuto e incluso hizo que Sara olvidara la incomodidad de caminar en la más completa oscuridad.

—¿Por qué no me habíais hablado de esos atrapasueños? ¿Qué son?

—El primero apareció cuando yo era solo un crio —respondió Fee—. No sabemos qué son.

—Hay muchas cosas que no sabéis —rezongó Sara.

—Ya te avisé de que la ciudad era peligrosa. Tenías que quedarte a mi lado, no ir por tu cuenta —protestó el muchacho.

—Tienes razón, disculpa —farfulló Sara.

Se había dejado llevar, envalentonada por la sensación de invencibilidad que le otorgaba su nuevo poder. Guardó silencio por unos minutos, pensativa. Sin Zor-eel para contener su alocado ímpetu, actuaba de manera precipitada, considerando a duras penas las consecuencias de sus actos. «Te necesito, querida amiga. Eres el contrapeso que me equilibra». Las lágrimas afloraron a sus ojos. Se las retiró con el dorso de una mano mientras con la otra apretaba la de Fee.

—Por favor, cuéntame más. De camino aquí no te di oportunidad.

El tono del muchacho sonó más sosegado.

—Lo único que sabemos de los atrapasueños es que son agentes del corregidor. Él los comanda a todos, incluidos los cambiantes. Nunca lo hemos visto. Por lo que sabemos, permanece en la torre y nunca sale de allí.

La voz de Zak se escuchó desde un punto indeterminado en la oscuridad.

—¿Cómo escapaste de él, Sara?

—Corrí —respondió ella, sin querer desvelar más.

—Imposible —espetó el joven—. Estaba a tu lado. Nosotros apenas pudimos librarnos de su influjo a pesar de estar mucho más lejos. —Hizo una pausa antes de continuar, titubeante—. Y aun así ya viste lo que nos ocurrió. No logramos frenar nuestra carrera hasta que las piernas nos fallaron.

—Soy muy resistente —dijo Sara, reacia a dar más información.

Oyó el resoplido incrédulo del joven. Fee le apretó la mano, para consolarla o para evitar una disputa entre ellos.

—Algunos dicen que el corregidor es el espíritu del ejecutor, decidido a terminar con su tarea y acabar con todos los habitantes de este mundo.

—Solo son habladurías —dijo una voz femenina, Lei, dado que no sonaba como la de Ada—. Lo mismo que las sombras.

—¿Qué son las sombras? —preguntó Sara—. Sue las mencionó cuando me encontrasteis.

—No son nada. No existen. Cuentos para aterrorizar a los niños —gruñó Zak, despectivo—. Si no te portas bien, una sombra te llevará.

—Nadie ha visto nunca a una sombra, pero sí al corregidor —comentó Ada.

—No es cierto —replicó Zak.

—¡Sí lo es! —exclamó la joven—. Mi hermano lo ha visto.

—O eso dice él.

Sara oyó un golpe sordo.

—¡Estúpido! —gritó Ada—. Ojalá te hubieran llevado a ti.

Soltó un sollozo y se alejó con paso ligero. Fee detuvo la marcha.

—Eres un bocazas.

—Déjame en paz —refunfuñó Zak.

Sara escuchó al joven ir tras Ada. Deseó que fuera a pedirle perdón, pero lo dudaba. Ni Fee ni Lei parecían tener ganas de seguir charlando, así que caminaron sumidos en un silencio incómodo.

Los minutos transcurrieron interminables en aquella oscuridad anodina. Sara estuvo tentada de sacar el móvil de la mochila y encender la pantalla para poder ver. Resistió el impulso solo porque sabía que la luz incomodaba a sus acompañantes. Después pensó en ponerse los cascos y escuchar música, pero tampoco le pareció apropiado. Repasó lo que había visto en la ciudad ruinosa. Todo era muy extraño.

De repente, notó un tirón y sintió la mano de Fee escapársele de entre los dedos. Oyó una protesta ahogada y un forcejeo que terminó tan rápido como había comenzado.

Silencio.

Alguien la agarró por detrás. Sara sintió el duro y frío contacto de un filo sobre la garganta.


Capítulo 5

Los cuatro tripulantes que quedaban en la nave se reunieron en el puente.

—¿Alguna noticia? —preguntó Mente.

—Nada —contestó Sigla, sacudiendo la cabeza—. Hace un buen rato que deberían haber llegado a la superficie. De haber podido, se habrían comunicado.

La mujer menuda torció el gesto.

—No te preocupes, hermana —dijo la que brillaba—. Darán con ella. Nunca hemos estado tan cerca.

—Eso no lo sabes.

Su hermana le tendió una mano esmeralda.

—Déjame que te…

La enana la rechazó de un manotazo.

—No me toques. No necesito que me tranquilices.

Sigla manipuló los controles con nerviosismo.

—No hay movimientos sospechosos ahí abajo —dijo en un intento por calmar la tensión.

Mente enfiló la salida con andares furiosos.

—Infórmame de cualquier cambio.

Los otros tres permanecieron en silencio hasta que su compañera abandonó el puente.

—Iré a preparar el equipo médico. Por si acaso —anunció la mujer que todavía no había hablado.

El joven rubio se encogió, iluminado por el fulgor esmeralda de su acompañante, y le lanzó una mirada vacilante y preocupada.

Sara utilizó una pizca de energía para deshacerse de su agresor. Sintió el metal deslizarse por la suave piel de su cuello sin causarle ningún daño. Golpeó con dureza y escuchó un golpe sordo seguido por un crujido. Al momento, ralentizó el tiempo durante unos segundos, lo justo para sacar el móvil de la mochila.

La luz de la linterna reveló a varios parias blandiendo cuchillos toscos con manos temblorosas. Retrocedieron con los brazos alzados, cubriéndose de la claridad. Fee se retorcía en manos de uno de ellos, pero parecía más enfadado que asustado. Lei ni siquiera luchaba. Tenía las manos juntas y la cabeza humillada.

Sara dejó de apuntarlos con la luz. Esperaba cambiantes, no parias. Los vio contemplar el suelo tras ella con horror. Al darse la vuelta, descubrió lo que miraban: el cuerpo yacía desmadejado en el suelo, con el cuello torcido en una posición antinatural. «No lo he golpeado tan fuerte».

—Yo… no quería… —balbuceó.

—¡Lo ha matado! —exclamó uno de los parias.

Avanzó rodeado por sus compañeros, con las cejas muy juntas y la mandíbula apretada. Al retroceder, Sara tropezó con el cadáver.

—No quería hacerlo —titubeó mientras se llevaba la mano a la cabeza.

Y, sin embargo, había acabado con la vida de aquel hombre. Todavía no controlaba su fuerza.

—Entrégate —ordenó uno de los armados.

Sara dio un paso al frente. La ira ganaba terreno a toda velocidad a las demás emociones. Si no querían matarlos, si solo iban a capturarlos, no era necesario ponerles un filo en el cuello. «Él se lo ha buscado», pensó con una mirada fugaz al muerto.

—¿Quiénes sois y por qué nos atacáis?

Todos retrocedieron, asombrados a la par que asustados.

—Los ancianos nos envían a por ti —musitó el mismo que había hablado antes—. No te resistas.

Fee dejó de debatirse. Bajó los ojos y movió la cabeza de un lado a otro. Sara contempló a los hombres. Temblaban. Le tenían miedo.

La ira despareció. Aquellos infelices no servían a los cambiantes, eran el pueblo de Fee, enviados por sus dirigentes. Y había matado a uno. Apagó el móvil y lo devolvió a su sitio. Sintió que la cogían del brazo y se dejó conducir en la oscuridad, mientras la confusión eclipsaba su arrepentimiento.

Marcharon durante un buen rato, hasta que la claridad de los cristales delineó una entrada a la gran caverna. Caminaron bajo aquel tenue resplandor, mientras todo el mundo se giraba a contemplarla. Miradas de recelo, rostros acusadores, como si supieran lo que había hecho. Al entrar en otro pasadizo, vieron a Sue aguardando.

—¿Has sido tú la que nos ha delatado? —rugió Fee.

Su captor tiró de él para que no se abalanzara sobre su hermana.

—¿Y qué querías que hiciera? —espetó ella—. Te has dejado engañar.

—¡No sabes lo que dices! —gritó el joven.

Lo empujaron hacia delante, mientras su hermana ocupaba la cola de la comitiva. Llegaron a una sala amplia donde pequeños cristales refulgían en las paredes, con tres más grandes colocados sobre sendos asientos de piedra. El central lo ocupaba una mujer, flanqueada por un hombre a cada lado.

Ella se sentaba muy erguida, con una melena plateada que le caía por uno de los hombros más allá de la cintura. Poseía una cierta belleza regia, a pesar de las arrugas propias de la edad. A su derecha, un anciano enjuto y encorvado, calvo y con una poblada barba blanca que le rozaba el pecho, los miraba desde debajo de unas espesas cejas. El otro hombre, con el pelo rapado y salpicado de blanco, fijó sus inquietantes ojos grises en Sara, acusadores.

El guardia que sujetaba a Sara la soltó y avanzó hasta el trío. Dobló la cintura para susurrarle algo a la mujer mientras sus compañeros se inclinaban a escuchar. Cuando el mensajero volvió a su lado, las caras de la anciana y el barbudo reflejaban sorpresa, mientras que la del otro era puro odio.

—Sara de otro mundo —dijo la mujer—. Da un paso al frente.

Ella obedeció, con la mirada enfrentada a la del hombre del pelo cano, que la sostuvo impertérrito.

—Lamento lo ocurrido con su soldado. No fue intencionado.

—Aquí no tenemos soldados —rezongó él—. Ni violencia antes de que tú llegaras.

—Eso es porque sois unos cobardes —masculló Fee.

El que lo aferraba le dio un golpe y el joven tensó los músculos de la mandíbula.

—Has condenado a nuestro pueblo —musitó el barbudo, con los ojos clavados en Sara.

—¿Qué? Siento mucho lo ocurrido, pero no creo que la pérdida de ese hombre pueda causar…

—¡No es eso de lo que se te acusa! —gritó el otro.

Sara sintió que volvía a encenderse. Se irguió cuan alta era y frunció el ceño. Ya tuvo bastante con el proceso ante el consejo de Nueva Lagash en Dilmun. No iba a soportar lo mismo otra vez.

—No solo estás acusada de eso —aclaró la anciana, con una voz mucho más serena que solo logró crispar más a Sara.

—¿De qué más entonces? —preguntó ella, desafiante.

—Has destruido el cristal que alimentaba a todos los demás —dijo el barbudo, tan bajo que casi no logró oírlo.

Sara echó un vistazo alrededor, confundida. Decenas de cristales iluminaban la sala. A su etérea luz vio los semblantes retorcidos de los hombres que los habían capturado.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó trazando con el brazo un arco que abarcaba toda la estancia.

El otro hombre chistó con fuerza a su compañero, pero no pudo acallarlo.

—Lo que ves es energía residual —explicó el barbudo, sacudiendo la calva cabeza—. Sin una fuente que siga suministrándola, los cristales se apagarán antes o después. Y con ellos nuestras vidas.

Sus palabras flotaron en el aire y parecieron condensarlo. El silencio cayó como una losa sobre los ocupantes de la sala. Los más afectados fueron los guardianes; contemplaban al barbudo con ojos desorbitados y mandíbulas desencajadas. Uno de ellos incluso dejó caer su arma, que repiqueteó contra el suelo rompiendo el agobiante mutismo.

—Pues salgamos al exterior y arrebatémosles la ciudad a los cambiantes —gritó de repente Fee.

—¡Silencio! —exclamó el canoso—. Hablaremos contigo cuando nos hayamos ocupado de ella.

—Hasta que decidamos qué hacer, permanecerás encerrada —sentenció la anciana.

Sara estaba demasiado enfadada como para acatar el veredicto. Ni siquiera le habían dado ocasión de defenderse. No tenía por qué aguantar aquello.

—No —dijo con firmeza—. No quería perjudicaros. El objeto del que habláis es parte de una prueba a la que me someten los dioses. Estaba allí para mí.

Sus palabras hicieron que todos la miraran con una mezcla de estupefacción y terror.

—¿Eres una enviada de los dioses? —preguntó con voz trémula el barbudo.

—No. No exactamente… Yo…

—La envían a ayudarnos contra los cambiantes —dijo Fee—. Para que nuestro pueblo sea libre al fin, ya que nosotros parecemos incapaces de hacerlo por nosotros mismos.

—Eso no es lo que yo… —balbuceó Sara.

La anciana levantó una mano exigiendo silencio. Miró a sus dos compañeros y después a Sara, confundida.

—Tenemos que reflexionar. Hablaremos de nuevo contigo cuando lo hayamos hecho.

Uno de los guardias agarró a Sara del brazo. Ella se liberó de un tirón. «Vais listos si creéis que me voy a dejar enjaular. Antes me largo al cruce y que os den».

—No vais a encerrarme. Si no queréis que esté aquí, me iré.

—¡No! —exclamó Fee.

Otro guardia blandió el cuchillo ante ella.

—Atrévete —lo retó Sara.

El hombre miró a los ancianos, dubitativo.

—No es necesaria más violencia —proclamó la anciana—. Sin embargo, antes de irte, tendrás que pagar de alguna manera por tus crímenes.

—Yo no he cometido ningún crimen. Ya os he dicho que el cristal estaba ahí para mí. En cuanto a los soldados, fueron ellos los que atacaron primero. Y a traición.

Fee se zafó del agarre de su captor y corrió hasta Sara.

—Por favor, no te vayas. Te necesitamos —rogó.

Ella lo contempló con tristeza. No estaba allí para luchar su guerra contra los cambiantes. Meneó la cabeza de un lado a otro.

—Lo siento.

—Por favor. Eres nuestra única esperanza.

La cogió de la mano, con aquellos enormes ojos grises repletos de lágrimas. Sara torció los labios.

—Déjame que hable con ellos —suplicó en susurros el muchacho—. Dame la oportunidad de convencerlos.

Sara suspiró. No iba a lograrlo, lo sabía. Aquel muchacho impetuoso se parecía mucho a ella. ¿Qué podía perder por darle ese gusto? Los ancianos le harían caso omiso, pero él al menos podría decir que lo había intentado. Volvería con el rabo entre las piernas y ella se iría.

Asintió en silencio.

—Gracias —musitó Fee.

Sara dejó que los guardias la condujeran fuera de la estancia, sintiendo la mirada de Sue clavada en la espalda. La llevaron por corredores cada vez más oscuros, hasta que fue incapaz de ver nada. Poco después la empujaron y escuchó el ruido de una cerradura.

Sacó el móvil en cuanto los pasos se perdieron en la distancia. Iluminó la pequeña cavidad de roca y la puerta con barrotes de metal. No había nada más allí.

«A la m…». Desgarró sin miramientos las ropas que le habían prestado y las dejó caer al suelo. Sacó sus botas de la mochila y reemplazó las alpargatas con ellas. «No voy a quedarme aquí encerrada, esperando la condena de tres vejestorios. Iré al cruce y obligaré al archivista a que me lleve con Zor-eel. Si se niega, no seguiré con esta estúpida prueba».

Ya estaba a punto de saltar cuando los ojos grises de Fee, llenos de lágrimas, le vinieron a la mente. Maldijo en voz baja. Aquello no era Skan, no podía culpar a los espíritus por su carrusel de emociones.

Una hora. Eso era todo lo que iba a darle a Fee. Si no acudía para entonces, tanto él como los guardias encontrarían una celda vacía. Y que se preguntasen cómo había escapado su prisionera alienígena.

Se puso los cascos y conectó la música.

Las seis sombras de los integrantes de la junta de creación eran igual de imponentes, pero Syrax tenía mucha más confianza tras su conversación con Nara. No era culpable de nada, solo había seguido órdenes. No podían incriminarlo.

—Analista Syrax —pronunció el mismo que había hablado en la ocasión anterior—. Afirmas que las acciones sobre el archivista fueron realizadas bajo la petición del director Kairoon.

—Así es —refrendó él, sereno.

Un silencio inquietante se apoderó de la sala durante unos interminables segundos. La tensión era palpable en uno de los lados del estrado, el que Syrax creía que ocupaba Nara.

—Hemos examinado los acontecimientos relacionados con la prueba —reveló otra figura envuelta en tinieblas, femenina pero no la de su mentora—. Como mencionabas, hay muchas irregularidades que no alcanzamos a comprender, cuyas repercusiones no logramos vislumbrar.

El joven se envaró al oír aquello. ¿Algo que la junta no entendía? Imposible. Las dos sombras de los extremos mostraron una reacción similar a la suya.

—Necesitamos más información —dijo el portavoz de la junta—. Dado que otros asuntos más acuciantes requieren nuestra atención, necesitamos que alguien encauce la investigación sobre los puntos clave. Te liberamos de tus responsabilidades para que colabores con uno de nuestros arquitectos en esta tarea. De inmediato.

—No creo que sea necesario —protestó otra voz, que Syrax identificó al momento como la de Kairoon—. Soy capaz de solucionarlo con mi propio personal. Además, no lo hemos votado.

—Hagámoslo ahora —dijo la primera—. ¿A favor?

Las tres figuras del extremo opuesto a Kairoon levantaron la mano. La que ocupaba la posición media, al lado del director, lo hizo un segundo después. La voz templada de Nara surgió de aquella última silueta.

—Sugiero que hagamos un seguimiento completo sobre el proyecto del director Kairoon.

—No tenemos tiempo para eso —manifestó el portavoz.

—Quizá no personalmente, pero ya que me voy a ver obligada a prescindir del talento de este analista por una temporada, hagamos las cosas bien —sugirió Nara—. Démosle acceso al proyecto. Enviará informes periódicos a la junta con sus descubrimientos.

—De ninguna manera —espetó Kairoon.

—¿Por qué no? —preguntó con tranquilidad Nara—. Si el problema es tan leve como quieres hacernos ver, estoy segura de que no tardará en dar con él. Confío en sus habilidades.

—Mi equipo puede encargarse. No necesitamos ayuda.

—No es lo que hemos decidido con la votación. ¿No es así? —dijo Nara.

—Tampoco lo que estas proponiendo —respondió el portavoz.

—Pero coincido contigo en que estamos demasiado ocupados —declaró ella, persuasiva—. Un seguimiento más prolongado puede facilitar el trabajo a los arquitectos.

—Votémoslo —sugirió el que llevaba la voz cantante.

—No es… —protestó Kairoon.

—Votémoslo —insistió el otro.

Las mismas manos volvieron a alzarse, esa vez al tiempo.


Capítulo 6

Un golpecito en la mejilla. Sara parpadeó, sobresaltada. Acababa de despertar y la música todavía sonaba en sus oídos. Aturdida, confusa, se incorporó antes de devolver los auriculares a la mochila.

Algo pequeño chocó con su brazo y rebotó en el suelo.

—¡Sara!

A pesar de haber reconocido la voz de Sue, la alumbró con la linterna del móvil. La joven se cubrió con los brazos, al igual que hizo el pequeño Sym.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Sara.

—Llevamos un buen rato intentando llamar tu atención —replicó la muchacha—. Tienes que ayudarnos. Y aparta esa luz.

Sara desconectó la linterna.

—¿Qué narices pasa? —preguntó irritada.

Vio en la penumbra las piedritas que habían usado para despertarla. Ni aquel acto ni el tono que usaba la joven le gustaban.

—¿Cuánto tiempo llevo dormida? —dijo sin darle la oportunidad de responder a la primera pregunta.

—Varias horas. Es un nuevo día. Tienes que ayudarnos —repitió Sue—. Se han llevado a Fee. Y a Zak. Y a los demás.

Sara aferró los barrotes.

—¿De qué estás hablando? ¿Quiénes? ¿A dónde?

Sym carraspeó nervioso.

—Los cambiantes vinieron poco después de que vosotros llegarais. Exigieron más comida y nuevos voluntarios —pronunció la última palabra con una evidente ironía—. Los que habían invadido su ciudad debían formar parte del grupo.

—¿Qué? ¿Y por qué no estoy yo con ellos?

Fue Sue la que respondió.

—Los ancianos no quisieron revelarles tu existencia. Mi hermano insistió en ello. Lo que no sé es cómo vamos a sacarte de aquí.

—Que todo el problema sea ese —dijo Sara.

Sin esfuerzo, sacó la puerta enrejada de sus goznes. Sue y Sym la contemplaron pasmados mientras ella la apoyaba contra la abertura en la roca.

—¿A dónde vamos? —preguntó mientras le hacía un guiño al pequeño.

Por primera vez, Syrax ignoró la decoración al entrar al despacho de Nara. Las plantas exóticas que adornaban la descomunal sala contrastaban con la imagen de la urbe, visible a través de los grandes ventanales que iban del suelo al techo. El olor dulzón de las flores impregnaba el aire y un murmullo apagado, el suave trino de los pájaros, llegaba desde todas direcciones.

Nara lo recibió con una sonrisa. Syrax respondió con una mirada de resentimiento.

—No entiendo por qué me has hecho esto. Ya me había librado de Kairoon y has vuelto a ponerme en sus manos —protestó con amargura.

La mujer enarcó las cejas, sorprendida. Caminó hasta él con paso tranquilo y le posó la mano sobre el antebrazo.

—No lo has entendido. Es una oportunidad única.

—¿Qué oportunidad? Yo solo quería volver a mi trabajo, olvidarme de todo lo demás.

Nara le dedicó la afectuosa mirada de una madre. Resultaba difícil enfadarse con ella. Su sonrisa cálida, luminosa, sus facciones armoniosas y perfectas, le otorgaban un aura de benevolencia. Syrax sabía que también eran objeto de deseo, aunque él nunca la había visto de aquella manera.

La mentora entrelazó su brazo con el del pupilo y pasearon entre la vegetación. Por un momento, el joven olvidó dónde estaba y creyó que habían abandonado la ciudad. El sutil perfume de la mujer se entremezcló con el de las flores. Su respiración serena se unió al distante canto de los pájaros.

—No quiero trabajar otra vez para Kairoon —gimoteó el muchacho.

—No lo harás. Ahora respondes ante la junta, no lo olvides.

—No veo la diferencia. Todo lo que sé es que mi verdadero trabajo quedará desatendido.

Ocuparon un banco rodeado de follaje y Nara lo miró a los ojos con una expresión cariñosa.

—Cuando estuviste trabajando con Kairoon ¿qué te preocupaba?

—Muchas cosas. Fallar. Defraudarte. Hacer algo incorrecto…

—Más concreto. Sobre la prueba y el sujeto.

—Sara. Se llama Sara.

—Sobre la prueba y Sara —concedió la mujer.

Syrax reflexionó un largo rato acerca de la pregunta. Nara notó sus dudas.

—¿Qué te decía tu instinto? —añadió indicándole que no buscaba una respuesta analítica.

Aquello tranquilizó al joven. Con Nara se sentía cómodo, sabía que podía hablar con franqueza, sin temor a ser juzgado.

—Creo que Kairoon está manipulando la prueba para desfavorecer a Sara, aunque no entiendo por qué.

—Y si estuviera en tus manos, ¿qué te gustaría hacer?

—Querría ayudarla. —La respuesta surgió del corazón, casi sin pasar por su cabeza—. ¿Es algo malo?

—En absoluto. Eres un buen chico, Syrax. Te aprecio mucho, no solo en el terreno profesional. Lamento que creas que te he perjudicado, no era mi intención. Espero que acabes viendo la oportunidad que tienes ante ti.

El joven la miró arrepentido. No vio ningún reproche en sus gestos. Al contrario, parecía preocupada por él.

—Pero ¿cómo voy a ayudarla? —preguntó con un suspiro que salió de lo más hondo de su ser—. Quizá sea demasiado tarde.

Nara sonrió divertida.

—Te olvidas de una cosa muy importante. El tiempo es solo una dimensión más y el protocolo dicta que debe ralentizarse al realizar un estudio, una investigación en este caso. Dispones de un largo periodo, que para Sara serán solo unas horas. Días como mucho.

Syrax enderezó la espalda por un instante. Al poco, volvió a encogerse.

—Aun así… no creo que pueda hacer nada.

La mujer le dio unas palmaditas en el dorso de la mano.

—Me voy a ocupar en persona de ayudarte. No estás solo.

Aquellas dos frases eliminaron el desasosiego con el que el joven había llegado al despacho. Todavía no alcanzaba a comprender qué tarea debía desempeñar para la junta, pero estaba seguro de que con la ayuda de su mentora sería capaz de afrontar cualquier cosa.

Alba frunció los labios, con las manos entrelazadas a la espalda y balanceándose sobre un pie y la punta del otro.

—Lo siento, jefe. Puedo arreglarlo, pero necesito materiales que no tengo.

—Estamos condenados —renegó Oyu, las manos en la cabeza.

—¿Podemos conseguirlos de alguna manera? —preguntó el capitán, ignorando las protestas del hombrecillo.

El rostro de su compañera se iluminó como un día soleado. Apuntó con la nariz respingona al centro del cráter.

—Juraría que allí encontraremos lo necesario.

El líder meneó la cabeza de un lado a otro.

—No. Demasiado arriesgado. Al menos por ahora.

Alba encogió los hombros. Todos giraron al notar que Filo se envaraba hasta que su silueta pareció un listón oscuro clavado en el suelo. Siguieron su mirada hacia el cielo y la devolvieron a su compañero, confundidos. Él permaneció tan inmóvil como las rocas que los rodeaban.

—¿Qué pasa? —preguntó Cuerpo.

Oyu soltó un bufido.

—¿Por qué te molestas?

Con un rápido movimiento, agarró los binoculares que el capitán acababa de sacar, trepó de un ágil salto a la cadera de la amazona y con un segundo brinco se encaramó a su hombro. Examinó el firmamento durante varios segundos antes de arrugar la nariz.

—¿Qué? —preguntó su improvisada plataforma de observación.

—No veo nada —respondió el hombrecillo.

—Trae aquí.

La mujer le arrebató los anteojos, lo cogió por la cintura con una mano y lo dejó en el suelo. Cerró un ojo y miró con el otro a través del artefacto, demasiado pequeño para abarcarle los dos.

—Bah. Yo tampoco veo nada —dijo contrariada.

—¿Me permites? —solicitó el capitán.

Tras recoger el dispositivo de la manaza de Cuerpo, exploró con detenimiento la porción de cielo. Lo movió arriba y abajo, de izquierda a derecha, y finalmente interrogó con la mirada a Filo, que negó con la cabeza mientras señalaba un punto en el suelo del cráter.

El capitán dirigió los binoculares en aquella dirección.

—Tenemos movimiento —dijo entre dientes.

Alba dio un saltito.

—Lista para lo que sea.

—No —dijo el capitán—. Iré con Cuerpo y Filo. Oyu y tú os quedáis aquí.

—Pero… —empezó a protestar la joven.

El hombre de la piel púrpura la acalló con un gesto suave de la mano. Reconoció el terreno durante unos segundos más, guardó los anteojos y le dedicó una mirada amable.

—Hasta que estemos seguros de lo que ocurre aquí, extremaremos las precauciones. No somos unos cualquiera. Nosotros hacemos las cosas bien, con…

Cuerpo, Alba y Oyu acabaron la frase al unísono.

—… paciencia y cuidado.

Filo permaneció mudo.

El calor del sol era notorio incluso a primera hora del día y a través de las túnicas ajadas con las que los miembros de la comitiva iban ataviados.

Fee, Zak, Ada, Lei y varios muchachos más caminaban arrastrando los pies entre dos filas de encapuchados. Vestían sus ropas normales, pero, al igual que sus custodios, portaban visores y mascarillas. Una nube de polvo se levantaba a su paso y era empujada por el ligero viento que solo llenaba de fuego sus pulmones.

En la parte trasera de una de aquellas hileras marchaba Sara, pisándole los talones a Sue y con Sym tras ella. Caminaba encorvada para que su altura no la delatase, mientras que el pequeño iba tan estirado como podía, aunque nadie pudiera verlo detrás. Levantó la cabeza, echó un vistazo y la hundió de nuevo en la oscuridad de la capucha.

—¿Por qué no los liberamos sin más? —farfulló inclinada sobre el hombro de Sue.

La joven giró la cabeza sin detenerse. La capucha le ocultaba la mitad superior de la cara y la otra mitad estaba arrugada en un gesto de preocupación.

—Cállate. Van a descubrirnos —dijo en voz tan baja que la suave brisa casi ahogó sus palabras.

Sara apretó la mandíbula.

—¿Y qué? —masculló—. Vamos a tener que mostrarnos si queremos rescatar a tu hermano y sus amigos. ¿O qué piensas hacer?

Tropezó con ella al no darse cuenta de que la compañía había parado. Los reos formaron al frente, los chicos a la izquierda y las chicas a la derecha. Las dos hileras de encapuchados crearon una sola detrás. Mantenían las cabezas humilladas y las manos juntas, con los dedos entrelazados a la altura del esternón.

Tras posicionarse detrás de las muchachas, Sara volvió a alzar la vista para ver qué ocurría.

«Demasiado tarde», pensó agitada.

A unos quince pasos, un transporte rectangular del tamaño a una furgoneta grande flotaba a medio metro del suelo. A un lado se encontraba el gordo de patas de araña, el cambiante que Sara había visto en la ciudad. Los observaba con aquella gran sonrisa cruel de dientes afilados, entrechocando los dedos puntiagudos y produciendo con ellos unos desagradables chasquidos.

En el lado opuesto había otro cambiante, también con el torso desnudo, pero de piel más pálida y con la faz cubierta por una mascarilla. Sin embargo, lo más sorprendente en él era que sus brazos estaban amputados por debajo del codo y en su lugar habían colocado dos largas espadas. Si el primero era una mole sebosa, el segundo era una montaña de músculos.

Sara escuchó unas pisadas apresuradas, como las de un animal, y se inclinó a un lado para identificar qué las producía. Entre los escuálidos cuerpos de dos muchachas distinguió un tercer cambiante. Avanzaba encogido, a cuatro patas, dejando con sus garras metálicas profundos surcos en la tierra reseca. Su mandíbula era desproporcionadamente grande, de metal brillante y repleta de dientes serrados.

El ser correteó hacia la primera muchacha y la olfateó entre las piernas, como si fuera un perro. Continuó con la siguiente mientras el de las cuchillas llegaba a su altura. De cerca, todavía resultaba más imponente. Medía más de dos metros y era tan ancho como tres parias juntos.

El hombre perro persistió con sus olisqueos hasta llegar a la cuarta joven. Allí se detuvo y soltó un gemido agudo. Giró la cabeza hacia su compañero y los ojos de este refulgieron rojos como ascuas.

—Conocéis las reglas —dijo con una voz profunda y despiadada—. Está encinta.

Sara no estaba lista para lo que sucedió después. Quiso detener el tiempo, pero el movimiento del gigante fue inesperado y demasiado rápido. Antes de darse cuenta, la punta de una de las hojas sobresalía de la espalda de la joven. La sangre resbalaba por ella y caía en gruesas gotas a la dura tierra, tiñéndola de rojo.

—Ya le he dicho que debo ir al despacho del director Kairoon de inmediato —protestó Syrax.

El fornido miembro del equipo de seguridad lo arrastraba sin miramientos por los luminosos pasillos.

—Me envía la junta de creación —añadió el joven, sin que el otro le hiciera el menor caso.

Acabaron en una sala de espera, donde el hombretón lo hundió en una silla y le lanzó una mirada amenazadora.

—Espera aquí —gruñó.

El analista hizo ademán de levantarse. A medio camino lo pensó mejor y volvió a pegar el trasero al asiento.

—Espera aquí —repitió el hombretón, haciendo una pequeña pausa entre las dos palabras.

Satisfecho con el cabeceo del joven, abandonó la habitación.

Syrax resopló indignado. ¿Cómo se atrevían? No iba a quedarle otro remedio que informar de que dificultaban su tarea.

Pasaron los minutos. Se levantó dubitativo para dirigirse a la puerta. Estaba cerrada. La golpeó con el puño.

—¡Que alguien abra! ¡Vengo de parte de la junta de creación!

Si alguien oyó sus gritos, los ignoraron. El joven echó un furibundo vistazo en busca de una cámara o algún dispositivo desde el que le observaran. Nada.

De nuevo en la silla, cabeceó abatido. No esperaba recibir un trato cordial, pero desde luego tampoco aquella muestra de irrespetuosa desobediencia. Era algo que Nara nunca hubiera hecho.

Saltó del asiento como accionado por un resorte cuando la puerta se abrió de repente. Una mujer de rizos cobrizos y figura estilizada entró con paso firme.

—Puedes sentarte —dijo con desdén.

—Vengo de parte de la…

—Estoy al corriente —interrumpió ella—. Soy Kelsa. —Le tendió una mano de uñas largas y bien cuidadas—. Me encargaré de supervisar cualquier acción que realices en nuestro proyecto.

Syrax estrechó la mano de su anfitriona. La examinó con interés. Era bastante más joven de lo que le había parecido a primera vista. Tendría dos o tres años más que él, pero el maquillaje y el elegante vestido que lucía la hacían parecer mayor.

—Supuse que trabajaría con el director…

Kelsa soltó una carcajada melódica, más asombrada que despectiva.

—Conténtate conmigo. Sé lo que vienes a hacer y te aseguro que a nadie le gusta. A mí a la que menos.

—Pero, necesito acceso total…

—Poco a poco, chico nuevo. Tenemos que seguir los procedimientos de seguridad. Y, por supuesto, tendrás que firmar los documentos de confidencialidad. Una vez lo hayas hecho, tendrás acceso al primer lote de documentación.

Syrax soltó un suspiro derrotado. Así que aquel era el plan, enterrarlo en burocracia y papeleo, ponerle tantas trabas como les fuera posible. No estaba dispuesto a volver lloriqueando a chivarse a la junta. Aguantaría un poco, pero solo un poco.


Capítulo 7

Sara golpeó con fuerza el ancho pecho del cambiante. La montaña de músculos salió propulsada hacia atrás hasta chocar con el vehículo, en el que se hundió abollando la carrocería.

Sin previo aviso, Sara sintió una fuerte presión en el antebrazo. Descubrió desconcertada las fauces del hombre perro cerradas en torno a él. No había sangre, ni dolor. El atacante sacudió la cabeza con un gruñido al notar que la carne no cedía. Un segundo después recibía una patada que lo enviaba volando por los aires. Aterrizó sobre un costado con un gimoteo.

Los gritos alarmados de los encapuchados se mezclaron con las exclamaciones ahogadas de los cautivos. Sara ignoró a los primeros y caminó directa hacia Fee, mientras dejaba que la capucha le cayera sobre los hombros. El muchacho la contempló con una expresión aliviada al reconocerla y, acto seguido, descompuso la cara en un gesto de espanto.

—¡Cuidado! —gritó a pleno pulmón, mirando detrás de ella.

Sara giró sobre los talones a tiempo de ver la espada describir un arco descendente hacia su cabeza. Levantó la mano y la interpuso en la trayectoria del arma, con la cara contraída y el cuerpo encogido, anticipando un daño que nunca llegó a producirse. El metal chocó con su palma y sonó como si lo hubiera hecho con una roca.

Defensora y atacante intercambiaron miradas sorprendidas con ojos como platos que luego convirtieron en finas rendijas desafiantes. El cambiante lanzó su segunda espada contra el pecho de su rival. Sara la agarró con la mano desnuda y detuvo la punta a meros centímetros de su cuerpo. Sonrió debajo de la mascarilla.

Apretó los dedos y sintió el metal combarse un poco, pero no pudo quebrarlo. Con un salto, le rompió de un cabezazo la nariz a su contrincante y lo hizo caer cuan largo era.

El grito desgarrador de una muchacha la hizo girarse. El tercer cambiante saltaba sobre una de las cautivas, con las garras extendidas y las fauces abiertas. Otra yacía en el suelo con el pecho abierto en canal.

Ya era suficiente. Sara sintió el hormigueo en la nuca mientras detenía el tiempo. Agarró con una mano el cráneo del cambiante suspendido en el aire, con la otra la mandíbula inferior y las separó hasta oír un satisfactorio chasquido. Antes de que el efecto temporal pasara, levantó por encima de la cabeza al de los brazos de espada y lo arrojó contra el gordo.

El tiempo volvió a su curso normal con el aullido dolorido del hombre perro y el violento entrechocar de los otros dos. Una fuerte ráfaga de viento azotó los cabellos de Sara y trajo consigo una gran cantidad de polvo, que la forzó a cubrirse la cara.

Desde la distancia y agazapada, Cuerpo podía pasar por una gran roca. Observaba con toda su atención la lucha mientras sus dos compañeros hacían lo propio desde detrás de su ancha espalda. Filo se removía inquieto y su piel oscura comenzó a moverse y burbujear. La mujerona tensó los músculos. Ya estaba casi en pie cuando el capitán le aferró el brazo con suavidad, pero firme.

—No —dijo muy serio—. Todavía no.

Cuerpo giró la cabeza hacia él y luego de vuelta a la contienda. Lo repitió un par de veces antes de obedecer.

La nube de polvo apareció de repente, como surgida de la nada. Avanzó inexorable hasta engullir a los luchadores para después rotar en torno a ellos y formar un colosal remolino.

El viento residual los alcanzó a los tres y les hizo entornar los ojos.

—¿Qué demonios es eso? —exclamó Cuerpo.

La voz alegre de Alba sonó detrás de ellos.

—Qué no, quién.

Los demás se volvieron a la vez hacia la muchacha. Ella les dedicó una sonrisa tímida.

—Te había dicho que te quedases con Oyu en la lanzadera —gruñó el capitán.

—Ya me echarás la bronca luego. Mirad.

Mostró en la palma de la mano una esfera del tamaño de una canica, de la que salió un rayo de luz que compuso una imagen holográfica. Fluctuó varias veces para después ofrecer una panorámica muy borrosa de los alrededores. Sus compañeros apenas pudieron distinguir el lugar en el que había comenzado la lucha.

Un movimiento captó su atención, a varios cientos de metros. Alba manipuló el holograma para acercar la imagen. A pesar de la distorsión, podía apreciarse una figura oscura que rotaba sobre sí misma a poco más de un metro del suelo. El polvo se alzó para girar con ella y la siguió cuando avanzó a toda velocidad en dirección a los luchadores.

El suspiro derrotado de Syrax flotó entre las plantas del despacho de Nara. La mentora le apoyó la mano en el hombro y le ofreció un apretón suave y reconfortante.

—No te desanimes. Ya no pueden tener mucha más documentación para que revises.

Sabía con total certeza que no era así, pero no quería añadir leña al fuego.

—Los creo capaces de generar más con tal de mantenerme distraído y alejado de mi propósito —refunfuñó el muchacho.

—Piensa en lo mucho que estás aprendiendo.

Syrax le dirigió una mirada desesperada.

—Si al menos fuera así… No entiendo qué tiene que ver la documentación que me ofrecen con mi trabajo, ni con la investigación que la junta me ha encomendado.

—Supongo que serán…

—Son tratados vetustos de autores de los que nunca he oído hablar —rezongó el joven.

Nara soltó una carcajada.

—Vetustos… Qué palabra tan inesperada en alguien de tu edad —dijo divertida.

Syrax compartió la risa de su mentora.

—Es verdad, te lo aseguro. La mayoría de los documentos son…

—No lo dudo —le cortó Nara—. Aunque no te lo creas, pueden tener mucho que ver con…

Interrumpió la frase ante la expresión escéptica de su pupilo, que aplacó con una deslumbrante sonrisa.

—Te lo digo en serio —insistió—. Vamos a hacer una cosa —añadió observándolo con detenimiento—. Puedo seleccionar varios textos similares y enseñarte a interpretarlos, señalar las partes importantes.

—¿Leer más? No quiero hacerlo, ¿de que serviría?

—Te hará más corto y llevadero el proceso de aprendizaje. Además, piénsalo bien. ¿Cuántos jóvenes como tú pueden aprender ese tipo de cosas?

—No sé, ¿cuántos? —dijo aprensivo el joven.

—Míralo de otra manera. ¿Cuántos cuentan con alguien como yo que los instruya?

Syrax reflexionó. Era en verdad una oportunidad única, una ocasión de aprender cosas a las que de otra forma no tendría acceso. Hundió los hombros y asintió, no del todo convencido.

Incluso con la mascarilla, Sara apenas podía respirar. El vendaval era tan fuerte que amenazaba con arrancarla del suelo. Evitó el primer golpe por pura suerte, al encogerse a consecuencia del viento. Algo pasó sobre ella a tal velocidad que solo pudo vislumbrar una sombra borrosa e indefinida. Con una rodilla en el suelo y los brazos frente a la cara, hizo un esfuerzo por detectar el siguiente ataque.

Lo consiguió a duras penas. Alguien pasó a su lado, con un silbido que se impuso al del ventarrón. Creyó atisbar el filo de una hoja, pero no podía tratarse del cambiante de antes. La figura era mucho más pequeña, más que ella.

Ya en pie, giró la cabeza en todas direcciones. La ventisca había amainado, pero el polvo flotaba alrededor como una espesa cortina, movido de tanto en tanto por rachas intermitentes de aire. Dado que la vista era inútil, se concentró en los sonidos. Escuchó gritos ahogados y quejidos lastimeros. Sonaban lejanos, amortiguados, a pesar de que tanto los parias como los cambiantes tendrían que estar tan solo a unos metros de ella.

Alguien cruzó como una exhalación a su espalda. Cuando Sara giró, lo único que encontró fue arenilla oscilante. Otro movimiento, esa vez acompañado por lo que le pareció el eco de una carcajada.

—¿Quién anda ahí? —gritó—. ¡Déjate ver!

Una nueva carcajada. Más clara, pero todavía distorsionada por el gemido del viento. Aparecieron las primeras trazas de miedo, aunque Sara intentó mantenerse firme. «Soy fuerte. Resistente. Puedo enfrentarme a cualquiera», pensó mientras relajaba la respiración y adquiría una postura defensiva.

No le valió de mucho. Vio por el rabillo del ojo un movimiento en la polvareda y sitió un dolor agudo en el hombro. Al palparse la zona, descubrió con estupor un corte poco profundo y observó asombrada sus dedos manchados de sangre. «¿Qué narices…?».

Más movimiento. Un corte en el otro brazo. Sara rotó para hacer frente a su atacante sin dar con nadie. Otra laceración, en el costado. De nuevo, Sara pivotó demasiado tarde. Lo único que pudo ver fue una sombra que desaparecía.

—¡Cobarde! ¡Da la cara! —gritó desesperada.

Si bien heridas no eran más que rasguños, escocían y le robaban la concentración para reemplazarla por ira. «Quiere que pierda el control. No voy a permitirlo».

Al sentir un tajo en la espalda, detuvo el tiempo. Se dio la vuelta y avanzó con las manos por delante, palpando el aire como un ciego. Tocó algo con la izquierda, que retiró al instante. Aquello con lo que fuera que había chocado estaba afilado como una cuchilla. Al mirarse descubrió una fea incisión a lo largo de toda la palma. El dolor hizo que no pudiese mantener el efecto ralentizador. Su atacante escapó.

«Así no voy a conseguir nada. Es más listo que yo, o al menos más rápido», pensó Sara, con lágrimas de rabia en los ojos. Para su sorpresa, logró evitar el siguiente ataque. Lo había visto llegar por un costado, un movimiento furtivo, una sombra que blandía un… ¿hacha? No podía ser, el arma era casi más grande que quien la sostenía.

«Hay más visibilidad, el polvo está asentándose». Solo era cuestión de esquivar los envites hasta poder devolverlos. «Es fácil, puedo hacerlo».

Un corte en la parte posterior de su pierna demostró lo contrario y le hizo hincar la rodilla. Apretó la mandíbula al ponerse en pie y soltó varios puñetazos al vacío acompañados de sendos gritos de ira. Recibió una risotada como toda respuesta.

Cerró los ojos. Aspiró despacio por la nariz y exhaló por la boca. Percibió un leve sonido a un lado. Dio una palmada en esa dirección con todas sus fuerzas, liberando parte de su energía. El entrechocar de sus manos fue atronador y produjo una ráfaga que propulsó las partículas en suspensión. Chocaron con el hasta entonces oculto agresor y revelaron su extraña figura.

El que la había atacado era delgado y menudo, pero al parecer tan fuerte como para sostener dos armas enormes, una a cada lado. Sara ralentizó el tiempo y se arrojó contra él sin dudarlo. Rodaron por el suelo debido al impulso y aunque las armas repiquetearon contra la tierra seca con un timbre metálico, el otro no las soltó.

Cuando frenaron, la mayor fuerza de Sara le permitió imponerse y quedar sobre su contrincante. Este se revolvió enfurecido, incapaz de zafarse. Sara entornó los ojos, en un intento por distinguir las facciones de su rival.

La primera sorpresa fue descubrir que era una mujer. «¿Por qué no iba a haber mujeres cambiantes?». La siguiente, identificar que lo que había tomado por armas eran en realidad un par de alas de metal. «Lógico que no las haya soltado». La última y más amarga llegó cuando la mujer las utilizó para darle la vuelta a la situación. «Mierda», pensó Sara mientras, desequilibrada por el súbito empujón, quedaba con la espalda contra el suelo y su atacante a horcajadas sobre ella.

La cambiante le propinó un fuerte puñetazo en el pómulo izquierdo. No le hizo daño, pero la mascarilla soltó un desagradable crujido. Sara tosió al sentir una incómoda quemazón en la garganta, que no fue nada en comparación con ver los extremos de las alas clavándose en el suelo como dos estiletes, a meros centímetros de su cara.

Se disponía a devolver el golpe cuando quedó paralizada por la imagen, más nítida, de la mujer sobre ella. Llevaba el pelo rapado en uno de los lados de la cabeza y el resto cubierto por una melena oscura, espesa y ondulada, cortada a la altura de la barbilla. Una mascarilla le cubría la parte inferior del rostro, pero sus ojos… Sara conocía muy bien aquellos ojos.

—¿Zor-eel? —preguntó casi sin voz.


Capítulo 8

Duda y sorpresa. Desconcierto e incredulidad. En un segundo, Sara vio cruzar todo aquello por la mirada de Zor-eel.

La sacerdotisa se puso en pie con un rápido aleteo, las manos en la cabeza. Sara la siguió un instante después, con lágrimas de alegría corriéndole por las mejillas. Se arrancó de un tirón la mascarilla.

—Zor-eel, soy yo.

En los ojos de su amiga no había lágrimas, ni alegría. Estaban llenos de rencor.

—Cinco años, Sara —bramó la sacerdotisa—. ¡Cinco años!

Sara permaneció petrificada por un segundo, como si hubiera detenido el tiempo sobre ella misma, con los brazos a medio camino de formar el abrazo de reencuentro y la boca abierta por el asombro.

—¿Qué? Hace tan solo unos días que…

Zor-eel le cruzó la cara de un revés.

—No te atrevas a cuestionar el tiempo que ha pasado. He sido yo la que lo he sufrido.

Dolida por el gesto y el reproche, más que por el golpe, Sara la examinó atónita. Iba ataviada por las mismas ropas raídas que los parias, pero, en su caso, solo le cubrían el pecho y las caderas. Bajo su piel, oscurecida por el sol, podía ver unos músculos tirantes y nervudos que antes no tenía. También había sobre su cuerpo todo un mapa de cicatrices desconocidas para Sara. Las relucientes alas de energía que Gabriel le había otorgado en Skan ahora eran de plumas metálicas, que refulgían amenazadoras.

La cabeza le dio vueltas. Las rodillas le fallaron. «¿Qué está pasando aquí?». Detuvo el tiempo solo para poder pensar, sin importarle la energía que desperdiciaba. Por un momento dudó de si a quien veía era su amiga, pero la conocía muy bien, pese a los cambios que había experimentado.

«Algo debió pasar al separarnos durante el viaje. El tiempo habrá transcurrido de forma diferente para cada una». La pausa terminó sin que ella lo quisiera. Su corazón bullía con sentimientos encontrados.

—No sé qué ha pasado —balbuceó—, pero estamos juntas otra vez.

—No.

Sara sintió que aquella negativa la golpeaba como una maza. Boqueó, falta de aire, y apoyó los brazos en el suelo.

Apenas fue consciente de que el remolino de polvo circundante desaparecía, ni de que los cambiantes se alejaban. Solo tenía ojos para Zor-eel y el gesto de la sacerdotisa la rompía por dentro. Quiso levantar el brazo, tenderle una mano, pero lo sentía pesado como el plomo. Sin fuerzas, se derrumbó y vio a su amiga desaparecer con un batir de alas iridiscentes. Su conciencia se hundió en la más absoluta negrura.

Syrax deslizó el dedo por el holograma, pasando las incontables páginas del documento que Kelsa le había enviado. Aquello era una pérdida de tiempo. Aunque los textos de Nara eran mucho más esclarecedores que los de Kairoon, todos ellos estaban tan lejos de su trabajo cotidiano que ni siquiera parecían tratar de lo mismo.

Los estudios, las disertaciones y las conclusiones de reputados autores, fallecidos hacía siglos, eran del todo inútiles para él. Y aquello componía la mejor parte. El resto eran retazos de historia arcaica, cargados de oscurantismo y teorías incompletas sobre el origen del universo y su desarrollo.

Hinchó los carrillos y dejó escapar el aire en un resoplido que se debatía entre el aburrimiento y la irritación. Ni siquiera fue consciente de la entrada de Kelsa hasta que oyó sus pisadas tamborileando contra el suelo pulido.

—¿Cómo vas, chico nuevo? Supongo que esto te recuerda a tu época de estudiante, aunque… —Hizo una breve pausa—. Nunca llegaste a completar tu aprendizaje, ¿verdad?

—Sabes bien que no —replicó Syrax, molesto ante la casi imperceptible mofa que había cargado las últimas palabras de su acompañante.

Giró la silla para encararse con ella. La mujer vestía un traje de chaqueta y pantalón de corte formal, elegante y sobrio, quizá incluso un poco soso si no fuera por el garbo con el que lo lucía.

El analista se alisó la sudadera.

—¿Qué quieres, Kelsa?

—Solo asegurarme de que estás a gusto y de que tienes todo lo que necesitas.

—Es una broma, ¿verdad? ¿Qué tiene que ver esto con lo que la junta me ordenó investigar?

El joven acompañó la pregunta con un ademán desdeñoso hacia el documento que revisaba. Kelsa tomó asiento a su lado.

—¿Cómo vas a informarles si no comprendes lo que estás investigando? —preguntó con tono altivo—. Las acciones tomadas por nuestro equipo responden a motivos muy concretos sobre una situación muy específica. Si tienes que informar, al menos que sea de la manera más apropiada.

—¿Y en qué me ayuda esto? Cuando estuve trabajando con Kairoon…

—El director Kairoon —puntualizó ella.

—No tuve que leer nada de esta… —continuó el joven, ignorando el comentario de su acompañante, pero tragándose las palabras soeces con las que deseaba cerrar la frase.

Kelsa torció el gesto. Syrax meneó la cabeza en una muda disculpa.

—Y con todo, creo que lo hice bien —susurró derrotado—. Mira, Kelsa, no pretendo inmiscuirme en vuestro trabajo. Tampoco discutir contigo. Solo quiero acabar cuanto antes y olvidarme de todo.

—Lo siento, chico nuevo —dijo ella con una lástima que parecía muy real—. Yo también sigo órdenes.

Acompañó un encogimiento de hombros con una mueca compungida y se alejó con su tamborileo de tacones, dejando a un frustrado Syrax frente a un interminable documento.

Las miradas de los tres ancianos, cargadas de reproche, fueron lo primero que vio Sara al abrir los párpados. Al levantarse del suelo se percató de que estaban en la gran caverna, al lado de los cultivos, y de que más y más parias acudían al lugar a toda prisa. Permanecían detrás de la línea imaginaria trazada por el trío dirigente, hasta que una mujer la traspasó con lágrimas en los ojos.

Corrió al encuentro de una de las muchachas rescatadas, la rodeó con sus escuálidos brazos y ambas se apretaron entre sollozos. Otra mujer se abrió paso con ansia entre la multitud, examinó a los recién llegados y profirió un grito consternado al no encontrar a quien buscaba. Un hombre y una mujer siguieron a la primera para reunirse con un par de chicos al lado de Sara. El resto de los jóvenes los miraron entre lágrimas, aliviados por seguir libres y afligidos al no poder compartir sus sentimientos con nadie.

—¿Qué has hecho, loca? —preguntó el anciano canoso.

Las palabras apenas habían logrado salir de su garganta, y lo consiguieron solo como un quejido lúgubre, propio de un reo que contempla el instrumento que acabará con su vida. Sara abrió la boca para contestar, pero Fee se adelantó con una respuesta muy diferente a la que ella iba a dar.

—Lo que debimos hacer nosotros hace mucho tiempo.

—No sabes lo que dices —repuso el anciano, con un tono cargado de inquina muy similar al que había utilizado cuando Sara lo conoció.

—¿Que no lo sé? —dijo con un alarido Fee.

Cogió por el brazo a uno de los compañeros que tenía al lado.

—Lo sé muy bien, al igual que él. Y que ella —añadió señalando con el índice a Lei—. Y no somos los únicos. ¿Cuántos habéis perdido a vuestros hijos a manos de los cambiantes? ¿Cuántos ni siquiera recordáis ya los rostros de vuestros padres?

Muchos jóvenes caminaron con decisión para colocarse junto al muchacho. Varios adultos los acompañaron y dividieron el numeroso grupo en dos, enfrentados.

—¡Esto tiene que acabar! —exclamó uno de ellos.

—¡Basta de entregar más de los nuestros a los cambiantes!

El lado opuesto devolvió las voces.

—¡No podemos luchar contra ellos!

—¡Estamos condenados!

Sara se alejó unos pasos, ignorando las protestas. Solo podía pensar en una cosa: Zor-eel. Si el descubrir a su amiga la había llenado de alegría, las palabras que esta le arrojó solo le causaban desolación. No comprendía qué había pasado. Tras su salida del cruce, de que fueran interceptadas por aquella especie de nave espacial y sus redes energéticas, pensó que la había perdido para siempre. Y sin embargo allí estaba, diferente, pero seguía siendo ella.

Atrás quedaron sus intenciones de abandonar aquel horrible planeta, enterradas bajo el firme propósito de recuperarla. Haría lo que fuera por conseguirlo. Contempló la trifulca entre los parias, indiferente a sus gritos y a los mensajes que estos contenían.

«Lo que haga falta», se repitió una y otra vez.

Con aquella decisión otro pedacito de algo intangible en su interior se apagaba y endurecía, como el cristal que había consumido hasta quebrarlo.

Buscó la mirada de Fee y le hizo un lánguido gesto para que acudiera a ella, que el muchacho obedeció al momento. Lo vio caminar con ímpetu, todavía encendido por el enfrentamiento que él mismo había desatado. «Aunque en realidad lo originaron mis actos».

Apretó la mandíbula y se retiró el inicio de unas lágrimas irracionales.

—¿Qué necesitáis para luchar contra los cambiantes?

La expresión del muchacho se iluminó todavía más. La ilusión se sumó a la ira y juntas explotaron como fuegos artificiales en el gris de sus iris.

—No tenemos armas… —musitó al poco bajando los ojos, pero con las ascuas todavía ardiendo en ellos.

—Las conseguiremos.

El polvo casi había logrado ocultar la sangre que manchaba el suelo. El capitán pasó el pie por un pegote grumoso de color pardo y el rojo salió a la superficie por un reluciente segundo, antes de que las partículas arrastradas por el viento lo cubrieran de nuevo.

De espaldas a sus compañeros, sacó de su casaca un vial similar a un tubo de ensayo, lleno de un líquido esmerada.

—Sé que no me lo diste para esto, querida —susurró—, pero la ocasión lo merece.

Apretó el cierre con el pulgar y sintió el pinchazo. La gota púrpura cayó al líquido y, por un instante, mantuvo la integridad. Después se disgregó hasta desaparecer, reclamada por el fluido verdoso, que comenzó a irradiar un fulgor apenas visible.

El capitán arrojó con fuerza el vial contra el suelo. El recipiente se rompió en mil pedazos y el contenido se evaporó al entrar en contacto con el aire, formando una densa nube turquesa que los envolvió a todos.

En la nave, la mujer esmeralda cayó al suelo doblada sobre sí misma y emitió un grito agónico antes de perder el conocimiento.

En la superficie del planeta, Alba y Cuerpo contuvieron el aliento. Filo permaneció inmóvil, con el rostro casi carente de facciones vuelto hacia ellas. Las observó dar manotazos al aire hasta que el vapor desapareció.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cuerpo.

—¡Capitán! —exclamó Alba.

El cabecilla, de rodillas y con los ojos muy abiertos, contemplaba el vacío. Si sus compañeras habían oído cuchicheos y entrevisto sombras, él, que había absorbido por cada uno de sus poros la mayor parte del humo verdoso, revivía toda la escena entre parias y cambiantes. Todo ocurrió en un latido, pero las imágenes, las palabras y los sentimientos que las acompañaban se le quedaron grabados a fuego en el cerebro.

Para cuando la joven llegó a su lado, él ya estaba en pie y lucía una amplia sonrisa.

—Ya no cabe ninguna duda, es ella —dijo triunfal.

Alba frenó en seco y lo observó pasmada.

—¿Seguro? —preguntó titubeante.

—Al cien por cien. Su nombre es Sara. —El capitán se golpeó la palma de la otra mano con el puño—. Ya la tenemos.


Capítulo 9

Los haces de luz recorrían de arriba abajo a la mujer esmeralda, tumbada en una camilla bajo el atento escrutinio de Mente. Parecía sumida en un profundo y plácido sueño, con una respiración calmada que hacía subir y bajar su pecho a intervalos regulares y una dulce sonrisa en los labios. Sus rasgos delicados, la tez pálida y la convergencia de la luz que manaba de su interior junto a las que exploraban su cuerpo, la asemejaban a una princesa de un cuento de hadas envuelta por un halo mágico.

—No tiene ningún síntoma físico —dijo la tercera mujer de la sala—. No sé qué le pasa.

—Estará bien —manifestó Mente, con un tono desprovisto de sentimientos.

Acarició la mejilla de su hermana.

—Eres tan inocente… —le susurró con ternura—. Te dije que no compartieras tu don con quien no lo merece. Pero tú, como él, nunca me haces caso, a pesar de que soy mucho más inteligente que vosotros —añadió con un enojo que eclipsaba cualquier otro atisbo de emoción.

—Eso espero, porque… —empezó a murmurar la otra mujer.

—Cállate —espetó la enana, y enfiló la salida de la enfermería—. Reconoce que no tienes ni idea, no es el fin del mundo.

La médica cruzó los brazos y le lanzó una mirada colérica. Mente le hizo caso omiso. Abandonó la habitación y caminó con un propósito muy claro hacia el puente de mando. Al infierno el dirigir la nave en ausencia del capitán. Estaba segura de que él y el resto de los indoctos estarían dando palos de ciego en aquel estúpido planeta.

—Sigla, te quedas al mando —le dijo al joven rubio en cuanto entró en la sala.

—¿Qué?

—¿Qué parte no has entendido?

—Yo… —titubeó el muchacho—. ¿Te vas? ¿Cómo? ¿Cuándo piensas volver?

La enana repitió las palabras de su compañero en un tono todavía más bobalicón que él, ridiculizándolo.

—Y no rompas nada en mi ausencia.

Le dio la espalda y sin más salió del puente, dejando a Sigla con la cara desencajada.

Llegó a los aposentos del capitán y rebuscó entre sus pertenencias, sin reparo ni vergüenza alguna. No tardó en dar con el cofrecillo escondido. Conocía muy bien a su dueño, más de lo que a este le hubiera gustado admitir. Se imaginó al hombre abrazado a él, mirando alrededor con ojos entornados. A pesar de que era muy improbable que él hiciera eso, le producía satisfacción figurárselo así, quizá como una manera irracional de restar culpabilidad al acto que ella iba a cometer.

Examinó durante un segundo el cierre y lo manipuló hasta escuchar un zumbido sordo.

—Querido —dijo con desdén, imitando las inflexiones en la voz de su superior—, qué predecible eres.

Abrió la tapa y las luces de los frasquitos iluminaron su poco agraciado rostro. «Seguro que se considera a sí mismo un alquimista moderno», caviló burlona. Las manos le empezaron a temblar y tuvo que respirar profundo varias veces para calmarse.

Aunque los recipientes no tenían ningún identificativo, no le costó dar con el que buscaba. Lo sostuvo frente a su cara durante unos instantes.

«Es un desperdicio —pensó arrepentida mientras contemplaba el contenido, resplandeciente y dorado—. Y una irresponsabilidad».

Soltó un bufido, presionó el cierre y se clavó en la carne la aguja que surgió del extremo inferior del vial. Siguió apretando hasta vaciarlo y, extasiada, lo dejo caer al suelo.

Un segundo después, desapareció.

Los pájaros atenuaron su trino, como si intuyeran que su dueña ya estaba lo bastante turbada. Syrax, tumbado sobre el banco y con la cabeza apoyada en el regazo de su mentora, temblaba con silenciosos sollozos. Nara le pasó la mano por el pelo con suavidad. El joven era tan sensible… Le recordaba a ella misma cuando tenía su edad. ¿Cuánto hacía de aquello?

Sus pensamientos derivaron hacia su propio proyecto y a la junta. Precisaban recuperar esa inocencia, examinar todo desde aquel prisma de candor y que sus revelaciones aportaran la perspectiva necesaria para tomar las decisiones correctas. Pensar en ello la impulsaba a seguir y a la vez la mortificaba. Temía que lo que estaba por venir quebrara por siempre la frágil delicadeza del muchacho.

Con movimientos dulces, lo incorporó, contuvo sus propias lágrimas y secó las de él.

—Coge lo que estas aprendiendo y… —empezó con afecto.

—Pero es tan poco… —la interrumpió Syrax—. Me avergüenza presentarme ante la junta después de tanto tiempo con solo…

—No te preocupes por eso —le cortó ella, más firme.

Suspiró al ver el dolor que sus palabras habían causado en el muchacho. Incluso esforzándose por recuperar la parte más emotiva de su ser, la que su puesto la había obligado a estrangular, sentía sus reacciones torpes y forzadas, sobre todo ante la expresividad de su discípulo. Con todo, le acarició el pómulo y lo vio aferrarle la mano cual náufrago a un madero flotante.

—Imagina que tienes tres contenedores —dijo con una sonrisa cariñosa—. En el primero guarda lo que vas a reportar a la junta.

El rostro del joven volvió a contraerse con angustia. Nara la desterró con una sonrisa todavía más amplia, más radiante.

—Deposita en el segundo las cosas que puedan ayudar al equipo de Kairoon. No —añadió al verlo torcer el gesto—. No para su provecho. Demuéstrales lo que vales.

Syrax hundió los hombros. No tenía la autoconfianza necesaria para recoger las palabras de su mentora y transformarlas en una realidad. La mujer notó sus dudas. Podría haber dicho algo, fortalecer la voluntad del muchacho, pero decidió dejarle luchar aquella batalla por su cuenta.

—El último debes reservarlo para ti —afirmó con un susurro en el oído de su protegido, mejilla contra mejilla—. Atesora en él lo que te sea útil, crece con ello y expande tu visión. Pero hazte un favor, háznoslo a todos —rogó—: no permitas que eso te cambie.

Lo apretó contra ella, con los ojos brillantes, y lo meció con mimo. Como hubiera hecho con el hijo que nunca tuvo.

De noche la ciudad resultaba espeluznante. Las estrellas asomaban desdibujadas en el cielo y su brillo mortecino, atenuado por una extraña neblina o lo que podía ser una fina capa de polvo flotante, confería a las ruinas un aspecto amenazador. La descomunal torre, recortada contra el firmamento, parecía envuelta en una fluorescencia desigual, como si hubiera acumulado demasiado calor durante el día y este fuera arrancado a mordiscos por el gélido viento.

A medida que Sara, Fee, Lei, Zak y Ada se adentraban en la urbe, la sensación de peligro iba incrementándose. Al principio habían sido las sombras proyectadas por los armazones descarnados y el aullido del viento entre ellos, solo interrumpido por sus correteos de un precario refugio a otro. Una vez alcanzaron las estrechas y laberínticas callejuelas, destellos intermitentes empezaron a romper la oscuridad aquí y allá, cual huidizos fuegos fatuos que solo podían percibirse por el rabillo del ojo. Las corrientes se transformaron en rachas variables. Chillaban con voces lúgubres como almas en pena deambulando entre los escombros.

El grupo avanzó encogido, con los músculos en tensión y un vello erizado que nada tenía que ver con el frío ambiente. Sara, además, caminaba atormentada por sus pensamientos. Le disgustaba involucrar a sus acompañantes en aquella incursión, que solo era el precursor de una revuelta a mayor escala. Si por ella fuera, habría asaltado en solitario la ciudad y luchado con cualquiera hasta llegar a Zor-eel. Confiaba en sus habilidades para derrotar a los cambiantes, pero aquellos atrapasueños…

—¿Y ahora qué? —preguntó Ada—. ¿Dónde vamos?

Se habían detenido agazapados en un recoveco que apenas podía cobijarlos a todos. Sara, de hecho, tenía más de medio cuerpo fuera.

—A la refinería —respondió Zak.

Sus compañeros lo miraron asombrados. Él encogió los hombros y arrugó la nariz.

—¿Qué? ¿A por qué hemos venido? Las armas están allí.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Fee, suspicaz.

—¿Y eso qué más da? —bufó Zak.

Comenzaron una acalorada discusión en cuchicheos a la que Sara no prestó atención. En vez de eso, hundió más y más profundo los remordimientos por jugar con la vida de los parias, hasta ahogarlos por completo.

—¡Callad! —ordenó con firmeza—. Si Zak dice que las armas están en la refinería, allí es donde iremos. Guíanos.

El muchacho encabezó la marcha. Sara, en segunda posición, evitó echar la vista atrás. Podía escuchar los murmullos de Fee, Lei y Ada tras ella, discutiendo sobre cómo podía acabar aquello. Ella misma temía la respuesta a esa incógnita.

Cuando Zak apretó la espalda contra la pared, todos lo imitaron. El sonido de pasos arrastrados llegó un segundo después y, al poco, varias figuras encorvadas atravesaron el callejón transversal que tenían en frente. En última posición iba alguien que Sara no pudo distinguir a causa de la falta de luz, pero los reflejos en las partes metálicas de aquel ser le indicaron que era un cambiante.

—¿Qué…? —empezó a preguntar cuando las siluetas desaparecieron de la vista.

Calló cuando Zak agitó la mano exigiendo silencio.

—Una patrulla —dijo el joven al cabo de un rato—. Habrá más, pero con un poco de suerte las esquivaremos todas.

«Con un poco de suerte», repitió Sara en su cabeza. Ojalá pudiera ser tan optimista como el muchacho.

Oyu le dio una patada a una piedrecilla. Ni siquiera el descubrimiento que había hecho en el borde del cráter, por orden del capitán, le servía para alejar el mal humor por mucho tiempo. El calor del trayecto tampoco había ayudado, pero al fin el sol desapareció. Los vientos gélidos no eran una molestia para él. No obstante, refunfuñar era una costumbre que tenía demasiado arraigada.

—Qué asco de sitio. En cuanto llegue a la lanzadera me pienso dar una fiesta —dijo hablando consigo mismo—. De las buenas.

Sacó la tableta de la mochila y revisó los datos que había recabado, así como la conexión. Seguía activa. Soltó una risilla áspera.

—Pero primero veré si estas chicas tienen algo que ofrecerme.

Filo era solo una sombra más entre todas las que plagaban las afueras de la ciudad. Había seguido a Sara y a los muchachos a través de los corredores subterráneos, tal y como había ordenado el capitán, con la paciencia infinita de un experimentado cazador. A pesar de que el ruido de sus movimientos era tan delator como el de un reptil serpenteando por la arena, mantuvo la distancia y adecuó sus ojos para captar el rastro calorífico de sus presas y así evitar ser detectado por el desarrollado oído de los parias.

Al abandonar los túneles, avanzó sigiloso hacia las ruinas y se detuvo al abrigo de la oscuridad. Sabía que sus compañeros lo habrían seguido por la superficie, así que decidió esperarlos antes de internarse en la urbe.

Cuando los oyó, salió en silencio de las sombras. Alba dio un respingo.

—¡Por todos los…! Me has dado un susto de muerte.

—Han entrado ahí, ¿verdad? —preguntó el capitán

Filo asintió. El hombre de la piel púrpura soltó el aire por la nariz, indeciso.

—¿Cuántos son?

El sombrío tripulante levantó una mano de cuatro dedos y añadió el pulgar de la otra.

—¿Van armados?

Filo negó con la cabeza.

El capitán echó un vistazo reticente a las ruinas, debatiéndose entre continuar o esperar a que su codiciado trofeo volviera a salir. Se giró hacia su tripulación y todos le indicaron con la mirada su conformidad en seguirlo.

—En marcha.

Caminaron cautelosos, en formación, tras los pasos de Filo, que a su vez seguía el rastro de los muchachos. Cuerpo gruñó al llegar a los callejones y continuó todo lo que pudo, encorvada e incluso de costado, pero no pasó mucho tiempo hasta que tuvo que parar.

—¿Qué clase de gente vive aquí? —dijo airada—. No es lugar muy acogedor para una señorita.

El capitán no pudo evitar sonreír ante el comentario. La mujerona rozaba una pared con la espalda y la opuesta con el pecho. No había manera de que avanzara de frente. Sus hombros tenían el doble de envergadura que el callejón.

—Dudo mucho que vayas a caber por aquí, querida —dijo el cabecilla, con un tono de voz que dejaba claro que no le hacía ninguna gracia dejarla atrás.

—Bueno… depende de cómo lo haga… —dijo Cuerpo.

Giró el torso y con el movimiento derribó los muros que la constreñían como si estuvieran hechos de paja. La estructura de la que formaban parte osciló e hilillos de fino polvo cayeron sobre sus cabezas.

—Os puedo abrir camino —añadió con una mueca divertida.

Un par de grandes cascotes se desprendieron de algún lugar en lo alto y chocaron con sus hombros. Rebotaron sin causarle ningún daño y acabaron hechos pedazos en el suelo. Todos encogieron los hombros y arrugaron la cara, como si aquello pudiera borrar el escándalo que la mujer había causado.

—Me temo que si queremos pasar desapercibidos… —dijo el capitán.

Cuerpo asintió con los labios torcidos.

—Puede que tengas razón. Además, me iba a estropear el peinado.

«No mires atrás. No mires atrás», se repetía Sara con la mirada fija en Zak, que la contemplaba ceñudo, asomado desde un agujero en la enorme bóveda por la que ella escalaba.

Los jóvenes habían trepado con agilidad hasta la abertura. Sara, a pesar de que el recorrido no presentaba dificultades, iba más lenta. La única vez que había mirado por encima del hombro, la visión del suelo cada vez más lejano le provocó un leve mareo. A aquello había que sumarle el malestar producido por el tacto del material con el que estaba construida la cúpula. Era extraño y repulsivo: lo bastante sólido para soportar su peso, pero a la vez de una consistencia un tanto gelatinosa. Le permitía clavar los dedos e incluso los pies al avanzar, pero cada vez que lo hacía notaba que el estómago le daba un vuelco. Había en aquel material un reflejo de la misma energía que encontró en el cristal de los parias, salvo que de él no podía extraer nada salvo un fuerte sabor a podredumbre.

Dejó escapar un suspiro aliviado al alcanzar la abertura, que transformó en una maldición entre dientes al comprobar que daba a un corredor sumido en la oscuridad. Cogida de la mano de Fee, siguió el distante sonido de un martilleo hasta descubrir una ligera claridad anaranjada que entraba por otra grieta. Volvió a maldecir por lo bajo; el nuevo agujero, más estrecho, era mucho más inquietante. De un color latón mate y con bordes dentados, parecía una boca opresiva y perversa.

Pese a poner todo el cuidado que le fue posible al pasar, Sara soltó un quejido al rozar uno de los salientes. Absorta mientras veía el rasguño que se le había abierto en la piel cerrarse casi al instante, recordó las heridas que Zor-eel le había causado en su reciente lucha. También habían desaparecido. «Eso debe ser lo que sentían Ya-kobu y los hombres de Dilmun», pensó no sin cierta tristeza al recordar a su compañero.

—Ahí está —susurró Zak, sacándola de sus cavilaciones.

Sara miró en derredor. La estancia era tan grande como la cúpula sugería desde fuera. Los laterales estaban repletos de grandes bultos oscuros, envueltos en sombras. El centro estaba presidido por un monumental crisol lleno de lo que podía ser lava o algún material fundido. Su brillo apenas rasgaba las tinieblas, pero dejaba vislumbrar una figura a un lado, empequeñecida por el tamaño del enorme recipiente. Si bien no podía distinguir casi nada de él o ella, Sara supo de inmediato que era un cambiante. El fulgor se reflejaba en su brazo derecho, en el que blandía un gran martillo al rojo vivo con el que golpeaba un yunque. Las chispas volaban a su alrededor con cada martillazo y el sonido reverberaba por toda la sala.

—¿Qué narices es esto? —preguntó Sara.

—La refinería —contestó Zak.

—¿Y dónde están las armas?

—Abajo.

Sara hizo una mueca de desagrado. La repisa a la que habían llegado, aunque amplia, no le inspiraba mucha confianza. Sus pies ya habían comenzado a hundirse en lo que fuera que estuviesen pisando, de consistencia más blanda que el material externo de la cúpula. Por suerte, no estaban muy altos. El suelo de la sala debía de estar varios metros por encima del de fuera.

—¿Y cómo vamos a bajar?

Como toda respuesta, Zak dio un salto hacia uno de los bultos oscuros y se perdió en las sombras.

—No pretenderéis que… —empezó a protestar Sara, pero calló al ver que Lei y Ada seguían al muchacho.

—Vamos, Sara. Tú puedes —la animó Fee.

—¿Qué? Ni de coña. No veo nada. A saber qué hay ahí abajo.

El joven le cogió la mano.

—Saltaremos juntos.

Sara sintió cómo se le aceleraba el corazón. Soltó de un tirón la mano de Fee e intentó tranquilizarse. Había comenzado a hiperventilar.

—Tú puedes —repitió Fee, ofreciéndole de nuevo la mano.

Sara la aceptó, dubitativa. «No puedo estar así toda la vida. Antes no me pasaba. Es un miedo irracional». Valiente, incluso alentador, pero no le sirvió. «No puede haber más de dos metros». Tampoco surtió efecto. Fee tiró de ella con suavidad.

Sara utilizó un poco de energía. Era imposible hacerse daño con el cuerpo endurecido y desde tan poca altura. Deslizó la mano fuera de la de Fee y lo cogió de la manga. No quería romperle los huesos si en un ataque de pánico le daba por apretar.

—Adelante —dijo con un hilo de voz.

Esperando lo mejor, saltó al vacío.


Capítulo 10

La fría brisa removía el pelo de Oyu. El hombrecillo había clavado un palo en la áspera tierra y tendido una lona a modo de hamaca entre este y la entrada de la lanzadera. Arrebujado en una especie de saco, dormía plácidamente entre estruendosos ronquidos, sin que le importara estar a la intemperie, solo, en un planeta extraño y, según el capitán, peligroso. Podía ser que el alcohol que había ingerido también tuviera algo que ver.

Una sombra menuda avanzó sin ningún cuidado hacia él. Lo contempló ceñuda, con los brazos en jarras.

—¡Oyu! —gritó, acompañando su alarido con una fuerte patada.

El hombrecillo dio un salto sobre su improvisado lecho y miró asustado en todas direcciones. Entrecerró los ojos para examinar a quien lo había agredido y los abrió como platos al reconocer a Mente.

—¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Dónde estamos? —balbuceó.

—¿Estás borracho? —espetó la mujer.

—¿Yo? No. ¿Qué te hace pensar eso?

Mente le dio un puntapié a una de las botellas que yacían desparramadas por el suelo.

—He bebido, pero no estoy borracho —masculló Oyu.

La enana soltó un bufido.

—¿Dónde están los demás?

El hombrecillo bajó de un ágil salto de la hamaca.

—Eso me gustaría saber a mí —dijo enfadado—. No los veo desde esta mañana, menos a Alba. Ella estuvo conmigo un rato, sin parar de hablar, como siempre. Esas estúpidas historias que le gusta contar, ya sabes, sus tonterías llenas de arcoíris y…

Calló al ver las cejas de la mujer, que no podían estar más juntas.

—Vamos dentro, hace frío —rezongó Mente.

Oyu se rascó el trasero mientras caminaba junto a su compañera. Le cedió el paso y cerró la esclusa tras él. Resguardados del viento, el aumento en la sensación térmica hizo que ella dejara de frotarse los brazos al fin.

—Ahora vas a contarme todo lo ocurrido desde que dejasteis la nave. Y no te atrevas a omitir ni el más nimio detalle.

Sara y Fee aterrizaron sobre un montón de bloques apilados, iguales a los que habían visto recoger a los esclavos parias el día anterior en la plaza. Bajaron sin contratiempos al suelo, donde los demás los esperaban, menos Zak, que corría entre las pilas oscuras aprovechando el sonido de los martillazos para avanzar. El joven les hizo una seña desde las sombras que Sara no vio, pero que pudo imaginar cuando Fee tiró de ella y echaron a correr. De nuevo todos juntos y a cubierto tras un montón de bloques, Sara examinó al cambiante.

Era una mujer, musculosa y alta. El brazo con el que blandía el martillo incandescente era metálico, al igual que parte de su pecho. El metal también le cubría media cara y uno de sus ojos era como un rubí destellante bajo el fulgor de la forja.

Zak le dio un codazo a Sara.

—Tu turno.

—¿Qué? ¿Qué quieres que haga?

El joven mostró los dientes en una mueca cruel.

—Acaba con ella.

Sara, rígida y asombrada por las palabras del muchacho, dudó.

—¿No podemos robar las armas sin luchar?

—No con el escándalo que montas cada vez que te mueves —respondió él, despectivo.

—Pues hazlo tú entonces.

—Necesitamos más de las que puedo cargar yo solo. Prepárate, la distraeré.

—¡Espera! —exclamó Sara.

Pero el muchacho ya había salido corriendo. Sara maldijo en silencio.

La cambiante alzó el martillo y lo dejó en lo alto de su trayectoria, quieto, mientras movía la cabeza para seguir la carrera de Zak. Con un movimiento robótico, giró el torso y después la cadera, sin bajar el brazo.

Sara activó su poder cuando la mujer lanzó el martillo. Corrió hasta el joven, paralizado al igual que el mazo en el aire, lo empujó con el hombro para sacarlo de la trayectoria del arma y dejó que el tiempo siguiera su curso. El utensilio destrozó uno de los montones de bloques. Sara y Zak rodaron por el suelo. La cambiante abrió la mano y el martillo, convertido en un molinete candente, volvió a ella.

—¿A qué esperas? —preguntó Zak, conmocionado por el empellón.

Sara ayudó al muchacho a ponerse en pie y vio por el rabillo del ojo cómo la cambiante armaba el brazo. «Estos tipos son duros y tengo mucha energía, puedo desperdiciar un poco más». Detuvo el tiempo, corrió hacia la mujer y le propinó un fuerte puñetazo en la cara.

Los parias parpadearon atónitos. La amenaza yacía en el suelo, inconsciente, y Sara se erguía triunfal. Zak corrió hacia un lado de la estancia y comenzó a abrir las cajas que había allí.

—Llenad las bolsas —apremió al resto.

Sus compañeros obedecieron mientras Sara examinaba a la mujer abatida. No parecía tan amenazadora como los otros cambiantes. Al margen de la musculatura propia de alguien con su trabajo y de mostrar una piel de tono uniforme, no era muy diferente a los parias. Sara contempló el martillo, tirado a su lado. Había dejado de estar candente y sin embargo para ella brillaba con una luz especial, similar a la quintaesencia de Skan pero a la vez diferente.

Alargó el brazo hacia la herramienta, dubitativa, y se detuvo al notar el regusto a putrefacción, mucho más fuerte que el del cristal en la cueva de los parias. Si bien era menor que el de los bloques o el material de la cúpula, la energía del martillo incrementaba la sensación hasta hacerla casi insoportable. Con todo, ansiaba el poder que contenía, pese a que le repugnara.

Arrugó la nariz y posó la mano sobre el utensilio. Le sorprendió su tacto frío como el hielo y todavía más verlo desaparecer. La energía le recorrió el brazo, más desagradable que placentera, y se alojó en su estómago. Al momento, se le nubló la vista y sintió nauseas.

—¡Espabila! —gritó Zak.

El muchacho estaba a su lado y tiraba de ella con todas sus fuerzas. Sara se levantó, aturdida. El joven seguía tirando de ella sin parar de gritar, pero Sara solo podía oír el martilleo de la sangre en las sienes.

—¿Qué…? —balbuceó con la mano en la cabeza—. ¿Qué pasa?

Zak salió corriendo. Un brillo verdoso sobre el cuerpo de la cambiante llamó la atención de Sara. Todavía con la vista borrosa, comprobó que la mujer tenía sobre el pecho un artefacto redondo y plano, del tamaño de un disco de hockey. Una línea recta resplandecía en el centro, cada vez más corta, y pasó del verde al amarillo. Sara también vio la bolsa de alguno de sus compañeros tirada a un lado, llena de varios artilugios más, algunos de los cuales se habían salido y estaban esparcidos por el suelo.

—Mierda.

Echó a correr a toda la velocidad que le permitían sus piernas temblorosas. Alcanzó a Zak, que esprintaba tras Ada, Lei y Fee, cuando estos enfilaban una larga rampa descendente. Al bajar por ella vio que conducía a una abertura por la que entraba la escasa claridad del exterior.

«¿Por qué no hemos venido por aquí?», pensó confundida, sin fuerzas para poner voz a su desconcierto.

Dos figuras escuálidas, una a cada lado del final de la rampa, gritaron al verlos. Se llevaron a la boca algo que Sara vio resplandecer bajo la tenue luz de las estrellas y, de repente, un pitido agudo le asaltó los oídos.

Sus acompañantes cayeron con las manos en las orejas. Tenían los rostros desencajados por el dolor y las bocas abiertas como si estuvieran gritando, pero Sara no los oía, solo escuchaba aquel sonido molesto y penetrante. Corrió hacia ellos y el pitido fue sustituido por un estruendo ensordecedor.

Vio la cúpula colapsar sobre sí misma y cómo la entrada que habían dejado atrás vomitaba una bocanada de polvo que los engulló y los hizo toser, incluso con la mascarilla puesta.

Sintió una mano deslizarse en la suya. Era la de Fee, ya había aprendido a reconocerla. Notó al joven tirar de ella y lo siguió sin dudar. Tampoco tenía motivo ni fuerzas para oponerse. El malestar del estómago se había convertido en un ardor insoportable.

El capitán y Alba vieron su aliento condensarse y sintieron que el frío les calaba hasta los huesos. Filo transformó sus manos en dos afiladas cuchillas de obsidiana. Alba, con los ojos desorbitados, sacó la pistola del cinturón, soltó un gritito y disparó un rayo azulado contra la pequeña figura que caminaba hacia ellos desde un callejón transversal. Pese a no estar mirándolo directamente, acertó en plena cara del hombrecillo, que cayó de espaldas con la cabeza humeante. La sensación de miedo y peligro cesó al instante.

La joven dibujó una mueca de arrepentimiento.

—Yo… Se me ha ido el dedo —dijo compungida—. ¿Qué era eso?

A pesar de no esperar respuesta, tampoco hubo opción a ninguna. Una sombra informe emergió del cadáver y lanzó un chillido estremecedor. Apoyada en el suelo con unos seudópodos amorfos, convulsionó y terminó desapareciendo entre volutas de humo negro que solo dejaron atrás la turbadora resonancia del alarido.

A los pocos segundos, los tres escucharon el retumbar de una fuerte explosión cercana. La nube de polvo llegó poco después, inundando cada callejón, cada recoveco, hasta que no pudieron verse los unos a los otros.

—¿Nos han descubierto? —preguntó estupefacto el capitán entre carraspeos.

El eco de muros desmoronándose apareció de súbito. Lo más curioso era que no procedía de la misma dirección desde la que había venido la polvareda, sino de algún sitio tras ellos. Continúo acercándose, cada vez más fuerte. Cuando lo tuvieron casi encima, el aire se había limpiado lo suficiente para permitirles ver. Filo adoptó una posición defensiva. Alba apuntaba con mano temblorosa a un lado y a otro. Solo el capitán parecía tranquilo, con una clara idea de lo que iba a ocurrir.

Como un rinoceronte que surge a la carrera de entre el follaje, Cuerpo apareció derribando los últimos tabiques que la separaban de sus compañeros.

—¿Estáis bien?

Filo devolvió sus manos a la forma original. Alba enfundó el arma.

—Lo estamos, pero esto no me gusta —contestó el capitán—. Vámonos, ya tendremos otra oportunidad.

Atravesaron a toda velocidad la senda de destrucción que había abierto la mujerona y una vez en las afueras, cuando Filo se disponía a emprender camino hacia la entrada de las cuevas, el capitán lo aferró del brazo.

—Escondeos —ordenó con urgencia.

Filo, Alba y él mismo no tuvieron problema en encontrar algún hueco donde meterse o una estructura bajo la que hallar cobijo. Cuerpo, tras un encogimiento de hombros, se acuclilló junto a una pila de escombros.

Zor-eel salió volando de la torre, alertada por el estruendo, y planeó para comprobar los desperfectos. A pesar de la oscuridad, no le fue difícil distinguir la destrucción en la forja. Creyó intuir a un grupo de personas que corrían en la distancia y ya iba a seguirlos, cuando detectó la estrecha cicatriz que cruzaba el terreno bajo ella. Descendió en picado hasta uno de los extremos, en el que el hombrecillo yacía muerto. Lo recogió sin miramientos y, con él en brazos, echó un vistazo alrededor con los ojos entrecerrados. Alzó de nuevo el vuelo para retornar a la torre, a un punto más elevado que desde el que había partido.

Cruzó un ventanal destrozado y se posó en un suelo cubierto de escarcha. La estancia era un pozo de negrura tan intensa que incluso el contorno de la abertura por la que había entrado aparecía borroso y desdibujado. Arrojó su carga al suelo y el crujido del cuerpo al quebrar la fina capa de hielo apenas pudo oírse.

—¿Quién ha osado matar a uno de mis hermanos? —resonó la voz en su cabeza, frenética.

—No ha sido Sara —respondió la sacerdotisa—. Observa la herida.

La presencia en su mente rugió, amenazadora. Zor-eel mantuvo una postura erguida, desafiando el dolor.

—Han sido ellas —escupió la voz—. Te dije que no les bastaría con contenernos, buscan nuestra aniquilación.

—Puede —dijo Zor-eel.

Notó al que invadía sus pensamientos removerse con furia y en esa ocasión no pudo evitar contraer el rostro en un gesto de suplicio.

—Lo investigaré.

—No —bramó el otro—. Mátalos. Mátalos a todos.

Zor-eel hizo una leve reverencia, atravesó el ventanal y sobrevoló el fresco cielo nocturno con un rechinar de dientes. La muerte de uno de los hermanos de su señor la tenía desconcertada. Más que eso. La aparición de Sara le traía viejos recuerdos, enterrados por el sufrimiento y casi olvidados, de otra vida. Sacudió la cabeza para deshacerse de aquellos pensamientos y caviló la mejor manera de obedecer las órdenes.

Sara no podía más, el estómago la estaba matando. Fee la había sostenido durante todo el camino a las cuevas, pero los últimos pasos habían sido vacilantes. El muchacho acusaba el esfuerzo de cargar con ella. En cuanto pisaron el primer corredor, con la claridad del exterior todavía visible, Sara soltó a Fee y apoyó ambas manos en la pared de piedra. Dobló la cintura cuando le sobrevino una arcada, mas su cuerpo se negó a expulsar nada.

«¿Por qué he tenido que tocar esa condenada cosa?», se repitió a sí misma, cada vez más enfadada. Notaba el poder del martillo, infecto, consumir el que había absorbido del cristal. Solo cabía esperar que la energía corrupta, mucho menor, perdiera la batalla sin mermar demasiado la del cristal.

—A ver vuestras bolsas. —Oyó decir a Zak.

El joven era el blanco perfecto para aplacar su furia. Con un movimiento rápido, lo agarró por los hombros y lo estampó contra la pared.

—¿Cómo sabías donde ir y lo que íbamos a encontrar?

Cuando Zak intentó zafarse de su presa, Sara lo zarandeó y le golpeó la cabeza contra la piedra.

—¡Contesta!

—¿Qué más da? Hemos conseguido lo que queríamos, ¿no? —protestó él.

Sara echó un furibundo vistazo a la bolsa caída del muchacho. Dentro solo había más discos como el que había visto sobre el pecho de la cambiante.

—¿Qué son estas cosas? ¿Bombas?

Zak mostró los dientes al intentar escapar de nuevo del agarre de Sara. Al cabo de un momento, se dio por vencido.

—Es lo que utilizan para extraer los bloques que vimos en la refinería, los que son más difíciles de conseguir.

—¿Y cómo demonios sabes tú eso? —preguntó Sara, la frente perlada de sudor.

Vio a Zak sostenerle la mirada, desafiante, y lanzar un puñetazo a sus costillas. En vez de bloquearlo, utilizó un poco de energía y endureció el cuerpo. Acto seguido le propinó un bofetón sin mucha fuerza, que aun así le partió el labio.

El joven le clavó los ojos con odio y sorpresa. Después los desvió hacia sus compañeros, avergonzado, y por último volvió a debatirse.

—¡Por mi hermano! —gritó con furia—. Mi hermano es uno de los esclavos de la ciudad. No todos aceptan su destino, ¿sabes?

Cogió aire. La barbilla le temblaba.

—¿Satisfecha? —añadió a punto de llorar.

Sara no lo estaba, pero se tragó su respuesta al notar que alguien le apoyaba la mano en el brazo. Al girar la cabeza vio a Ada que, con ademanes suaves y ojos suplicantes, hizo que soltara a Zak. La chica lo abrazó y este intentó resistirse, aunque al final escondió la cara en su hombro para que los demás no vieran cómo se derrumbaba.

Sara buscó de nuevo el apoyo de la pared. No compadecía al muchacho, pero la ira había desaparecido y solo le quedaba el malestar. Notó a alguien a su lado.

—¿Estás bien? —preguntó Fee.

La mirada del chico vagaba de tanto en tanto hacia los suyos, mas siempre volvía a ella, sin trazas de rencor, ofreciendo solo aquella absurda ilusión. Sara torció los labios. No sentía que fuera merecedora de esa devoción, pero lo dejó estar.

—Sí —musitó—. Regresemos.

Fee le rodeó la cintura y ella le pasó el brazo por encima de los hombros. Caminó junto a él, de vuelta a la oscuridad, sin poder desembarazarse de la molesta impresión de que solo habían provocado más problemas, y todo por unos pocos explosivos.


Capítulo 11

Cuerpo caminaba sin dificultad pese que llevaba varios fragmentos de metal sobre los hombros. Junto a ella marchaban el capitán y Filo. Alba, un poco más adelantada, avanzaba con saltitos alegres.

—¿Cuánto crees que tardarás en arreglar los desperfectos? —le preguntó el cabecilla.

—Bueno, no es el material más adecuado, aunque supongo que servirá —respondió contenta la joven—. Intentaré tardar lo menos posible. Tan pronto como…

Cerró la boca y detuvo el paso al distinguir las partes de la nave que habían sido arrancadas o extraídas.

—¿Oyu? —preguntó preocupada.

Al abrirse la escotilla, la figura contrahecha de Mente apareció recortada contra la luz interior.

—¿Qué? ¿Cómo has llegado aquí? —preguntó el capitán, ceñudo.

Los demás la miraron estupefactos.

—Me agrada ver que me habéis echado de menos —renegó Mente.

—¡Yo sí! —exclamó Alba.

Corrió a ofrecerle un abrazo que la enana rechazó con un gesto desdeñoso.

—Yo también —dijo sincera Cuerpo.

—Estoy segura, hermana.

—No has contestado a mi pregunta —espetó el capitán.

Mente se llevó las manos a la cintura.

—Creo que ya sabes cómo he llegado aquí. Sin embargo, eso no es lo importante, sino el por qué. ¿Qué habéis conseguido?

—Tenemos el material con el que arreglar la lanzadera —dijo con entusiasmo Alba—. O eso pensaba antes de verla. ¿Habéis sido vosotros?

—Sí —contestó la enana.

—¿Por qué? —preguntó con una mueca dolida la joven.

—Ya lo verás. ¿Qué más? Oyu me ha contado lo que habéis hecho hasta esta mañana. —Salió y el hombrecillo asomó la cabeza tímidamente—. Espero que desde entonces hayáis tenido más éxito.

—Mente —dijo el capitán, cargándose de paciencia—. Lo estábamos haciendo bien sin ti. Tú tenías tus órdenes.

—Dejaron de importarme cuando mi hermana cayó enferma —replicó la mujer.

—Estoy bien —dijo Cuerpo, con una mirada confundida.

—Tú no, lerda. Nuestra otra hermana.

La amazona no mostró signos de ofenderse por el insulto. En vez de eso, arrugó la cara con preocupación.

—¿Qué le pasa a Sueño?

—Estará bien —se adelantó a contestar el capitán—. Mente, ¿puedo hablar contigo a solas?

Sin darle opción a responder, giró sobre los talones y se alejó del grupo.

—Te la has cargado, hermanita —susurró Cuerpo.

—Dile a Oyu que te enseñe lo que hemos hecho —le dijo Mente a Alba, ignorando el comentario de su hermana—. Y mira lo que te he traído —añadió enseñando una bolita del tamaño de una lenteja en la yema del dedo.

La joven abrió mucho la boca, sorprendida y feliz. Recogió la diminuta esfera, la guardó en su cinturón y, tras un dubitativo instante, abrazó a su compañera. Mente aceptó el gesto, un poco rígida al principio, más relajada al cabo de un segundo, aunque no pudo evitar poner los ojos en blanco. La apartó con suavidad y siguió los pasos de su superior. El capitán la recibió con un rictus de ira mal disimulada.

—¿En qué demonios estabas pensando?

—Vamos, Yx. Sabes que me necesitáis aquí.

—No, no es cierto. Podemos apañárnoslas muy bien por nuestra cuenta.

—No quiero discutir sobre eso —dijo Mente, tragándose el sarcasmo—. En cualquier caso, soy más útil aquí que en la nave.

—Podemos oíros —dijo Oyu desde la lanzadera.

—¡Cállate, Oyu! —gritaron el capitán y Mente al unísono.

La mujer le dio una patada a una piedra. El hombre soltó un bufido.

—Era la única muestra pura de la Fuente que nos quedaba.

—Ya lo vi. ¿Qué ha sido de las demás?

El capitán le dio la espalda.

—Cosas mías.

—Eran de todos.

El cabecilla dio la vuelta y le clavó sus ojos ambarinos.

—Lo mismo que la que tú has malgastado.

Ambos mantuvieron la mirada del otro durante largos segundos.

—Mira, Mente —comenzó con más suavidad el capitán—. Si te empeñas en no obedecer las órdenes, esto no va a funcionar. Nosotros hacemos las cosas de una manera concreta, con…

—No me vengas con tu dichosa «paciencia y cuidado» —espetó la enana—. Eso está muy bien cuando procede, pero no ahora. Esto es una situación de riesgo. Entrar y salir, nos lo has dicho millones de veces.

—Es un riesgo controlado.

—¡Y una mierda! —estalló Mente—. ¿Qué más sabéis de eso? —preguntó señalando la ciudad.

—Venimos de ahí.

—¿Y?

El capitán ladeó la cabeza, dubitativo. Mente puso los brazos en jarras.

—Ya. No tenéis ni idea. Creo que ni os habéis molestado en investigarlo. Al menos sabrás algo más de a quién perseguimos.

—Se llama Sara…

—Me da igual cómo se llame —gruñó la mujer—. ¿Por qué no la habéis capturado ya?

El capitán endureció el gesto.

—¿Desde cuándo tengo que rendirte cuentas?

—Yo no he dicho eso.

Volvieron a enfrentar miradas.

—Si me hubieras traído desde un principio, ya la tendríamos —masculló Mente.

—No es solo cuestión de capturarla. Las cosas no son blancas o negras. No son ceros o unos.

—Lo son si sabes cómo descomponerlas hasta que lo sean.

—No siempre. Déjame hacer. ¿Cuántas veces os he defraudado?

La mujer lo miró con los ojos entrecerrados.

—Ninguna. Por ahora. Siempre hay una primera vez.

—Hasta entonces, haz lo que te diga.

En esa ocasión, fue Mente la que le dio la espalda a él.

—A mí no puedes mangonearme como a esos patanes.

—Es posible que no seas tan lista como te crees. O que los demás no seamos tan tontos como tú piensas.

—Cuéntame al menos tu plan —dijo Mente, con un tono casi suplicante—. No seas tan paranoico. ¿En quién vas a confiar si no es en nosotros?

—No confío en nadie —replicó el capitán—. No es personal.

La mujer agachó la cabeza.

—Algún día te darás cuenta de que no puedes calcularlo todo tú solo.

—Quizá. Mientras tanto, mi tripulación seguirá mis órdenes al pie de la letra, tú incluida —dijo poniendo el énfasis en los posesivos—. Cuando tengas tu propia tripulación, dirígela como prefieras.

Y sin más palabras comenzó a caminar hacia la lanzadera, dando la conversación por concluida.

—Igual no tardo tanto en tenerla —farfulló Mente para sí cuando el cabecilla ya no podía oírla—, porque así vas a conseguir que te maten. O lo que es peor, que maten a alguno de nosotros.

Las últimas semanas habían sido poco más que soportables para Syrax. Después de largas jornadas de revisión analizando interminables tratados teóricos, habían llegado documentos más específicos. El joven se emocionó al comprobar que al menos habían tenido la deferencia de entregarle solo los relacionados con su particular área de trabajo. No obstante, pronto vio su ánimo abatido por párrafos y más párrafos, parcos y crípticos, acompañados por diagramas incomprensibles y referencias a otros archivos a los que, por descontado, no tenía acceso.

Por si aquello no fuera suficiente, las reuniones con Nara empezaron a espaciarse. Syrax suponía que era debido a alguna complicación en su proyecto, pero por mucho que insistió, la mentora no quiso agobiarlo con más problemas.

—Todo está bien —le había dicho—. Tus compañeros son muy capaces de arreglárselas sin ti por una corta temporada.

Corta. A Syrax las horas le parecían días, los días semanas y las semanas años. Cuando estaba a punto de darse por vencido, con la voluntad mermada y la moral por los suelos, Kelsa le sorprendió con un documento de los que el joven solía manejar.

Qué tonto. Volvió a ilusionarse por nada. El que había redactado aquello era un incompetente o alguien paranoico que no quería que nadie más supiera de qué hablaba. Syrax se decantó por lo primero. Tras dos rápidos repasos del texto completo, sin importarle las consecuencias, abandonó el edificio y fue derecho al despacho de Nara, dispuesto a renunciar.

Entró a la sala con los hombros caídos y la mirada huidiza.

—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada la mentora nada más verlo.

—¿Podemos pasear? Necesito desahogarme.

—Claro.

Vagaron entre la vegetación. Para Syrax las hojas de las plantas colgaban deslucidas y los trinos de los pájaros sonaban lastimeros.

—No voy a seguir —dijo al fin.

Nara ocupó un banco y le tendió una mano para que lo acompañara.

—¿A qué te refieres?

—Lo que me han proporcionado por el momento es bazofia, redactada de manera pésima. Incluso las especificaciones son burdas y faltas de detalle.

—Tampoco me sorprende del equipo de Kairoon —manifestó con un guiño cómplice Nara.

Aquello no levantó el ánimo al pupilo, que abandonó el banco y caminó en círculos.

—Voy a informar a la junta —dijo con amargura—. No puedo perder más tiempo en esta…

Calló antes de soltar un exabrupto.

—Mierda —rio la mujer—. Las cosas por su nombre.

Aquello arrancó una sonrisa fugaz al muchacho.

—En cualquier caso —dijo otra vez serio—, voy a renunciar a la investigación.

Nara apretó los labios y pensó muy bien las siguientes palabras que iba a pronunciar.

—Yo de ti me daría un tiempo para pensarlo mejor. No desaproveches esta ocasión.

Ni habían sido tan consideradas como pretendía ni habían logrado calmar a su pupilo.

—Ahora que estás tan cerca, no eches a perder todo el esfuerzo que has empleado en…

—¿Cerca? No estoy más cerca que al empezar. Lo estaba mucho más cuando trabajaba con Kairoon.

Nara relajó el gesto.

—Razón de más para pensar en que volverás a estarlo. No dejes que te derroten. Acuérdate de lo que te dije, guarda cada cosa en su lugar.

—No creo que pueda hacerlo.

La mujer lo contempló durante unos segundos. No quería presionarlo demasiado, ni tampoco dejarlo arruinar tan a la ligera la oportunidad que le habían brindado. Meneó la cabeza, consternada.

—Haz lo que consideres más apropiado. La decisión es tuya.

Se levantó del banco y caminó sin volver la vista atrás. Syrax comenzó a llorar en cuanto estuvo solo. Sabía que si renunciaba defraudaría a Nara. Hundido, decidió regresar a casa. Quizá al día siguiente viera las cosas de otra manera, pero lo dudaba.

Sara, sentada con la espalda contra la pared, contemplaba a los numerosos muchachos que se habían reunido en aquella triste caverna iluminada por cristales. Examinaban el dudoso botín ilusionados y entre conversaciones excitadas, como si fueran los amos del mundo. Ella, cada vez más dolorida y desanimada, dejó escapar un suspiro abatido.

Le sorprendió ver a Sue asomada a la entrada y a Zak agitando el brazo para llamar la atención de la muchacha. Sue, que había aparecido con su habitual mirada de suspicacia, lo contempló con ojos chispeantes y avanzó con timidez para reunirse con él. Charlaron durante unos instantes. Zak, exultante, le mostraba uno de los discos robados. Sue dejó que su mirada bailase entre el objeto y quien lo sostenía, al parecer más interesada en este último.

Sara sonrió sin pretenderlo ni darse cuenta. No entendía qué podían tener aquellos dos en común, pero su lenguaje corporal evidenciaba que se gustaban. Eran hasta monos de tan inocentes que parecían. ¿Había sido ella así en algún momento? Sí, sin duda. Y no hacía tanto, solo que para ella era parte de otra vida.

Cambió la sonrisa a otra más melancólica y la hizo desaparecer, doblegada por una punzada de dolor proveniente del estómago. Su malestar no iba a peor, pero tampoco remitía. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared.

—¿Estás bien?

No le hacía falta mirar para saber que era Fee el que lo preguntaba, pero lo hizo de todos modos. La expresión del joven, preocupada, tímida y un poco avergonzada, le recordó a la de su hermana momentos antes. Lejos de halagarla, le trajo de vuelta los remordimientos por lo que estaba haciendo.

—Sí —mintió—. Un poco mareada, la verdad —confesó poco después.

—¿Quieres que te traiga algo de comer? ¿Un poco de agua?

—No, gracias. Solo necesito descansar.

—Puedo hacerte compañía… si quieres.

Sara cerró los ojos y asintió levemente. Notó a Fee sentarse a su lado y, al poco, que le cogía titubeante la mano. Le dejó hacer. El apretón la reconfortó y, de alguna forma, mitigó el dolor. Le hubiera gustado sincerarse con el muchacho, del todo, revelar que cada vez veía menos probable que su pueblo pudiera hacer frente a los cambiantes. También espantar sus otras intenciones; no le gustaba dejar que las falsas esperanzas germinaran, no con alguien honesto. Y, sin embargo, no lo hacía. ¿Por qué? Por conveniencia, por puro egoísmo. Aquello le roía las tripas de una manera incluso más dolorosa que la energía del martillo.

«No solo Zor-eel ha cambiado», se dio cuenta de repente. No podía pretender derrotar a los cambiantes con un puñado de muchachos y un manojo de bombas. ¿Qué iba a conseguir con aquello? Condenarlos, a los que la siguieran y a los que no. En cuanto descansara, cuando estuviera recuperada, iría sola a la ciudad y no pararía hasta dar con Zor-eel. A partir de ahí, que fuera lo que tuviese que ser. Si iba a fallar la maldita prueba de los padres celestiales de algún modo, no se le ocurría ninguno mejor que ese.

Más relajada, se dejó vencer por el sopor. Dio varias cabezadas y perdió la noción del tiempo hasta que, de improviso, unos gritos la sacaron del duermevela. Al abrir los párpados contempló horrorizada dos formas arácnidas, del tamaño de perros grandes. Una parecía examinarlo todo anclada a una pared, con unos ojos rojos y brillantes. La otra, en una de las entradas de la sala, correteó detrás de los jóvenes que huían despavoridos.

Sara se levantó de un brinco. Buscó alguna cara conocida, pero en medio de todo el caos y el griterío fue incapaz de distinguir ninguna. Lo que sí percibió, con la visión más clara, fueron ciertos detalles de sus atacantes. No eran cambiantes. El metal componía todo su cuerpo, sin nada de carne en ellos. Solo tenían seis patas, de extremos puntiagudos. Sus ojos, dos más grandes y varios más pequeños, parecían lentes y refulgían como los cristales de las paredes.

La que perseguía a los muchachos dio un salto. Sara utilizó su energía, sin contenerse. La golpeó con todas sus fuerzas y la atravesó de lado a lado. Con un chisporroteo, aquella cosa encogió las patas y se quedó inerte. Sara sacudió el brazo para desembarazarse de ella. Vio los circuitos, los cables en el interior del caparazón. El estómago le dio una punzada, más débil, que fue capaz de ignorar apretando los dientes.

La otra araña correteó por la pared hacia la salida y Sara la siguió a la carrera. Era rápida. Saltó al suelo y continuó huyendo. Sara utilizó un poco de energía más y sintió un nuevo pinchazo en el estómago. Le cortó el paso al engendro, que frenó en seco. Lo golpeó desde arriba con los dos puños y lo aplastó contra el suelo.

El pasillo quedó en silencio, solo roto por su respiración entrecortada. Una cabeza se asomó desde la entrada a la caverna y después otra más.

—Ya pasó. Están muertas —dijo Sara tratando de calmar a los parias.

Al entrar de nuevo en la estancia por fin vio a Fee. Ayudaba a una muchacha que parecía haberse hecho daño en una pierna. Ella se sentía mejor. Aunque no podía asegurarlo, creía haber consumido más energía de la que hubiera necesitado en otras circunstancias, pero a la vez la sensación de malestar casi había desaparecido. «Quizá esa es la clave. Tengo que usar el poder hasta purgar el veneno», pensó sin encontrar otra manera mejor de definirlo.

No tuvo tiempo de reflexionar más sobre aquello. El distante sonido de una detonación llenó la sala e hizo temblar el suelo y las paredes. Sara examinó de un rápido vistazo a todos los que estaban con ella. Ahora que no corrían de un lado a otro, le fue más fácil identificar a los ausentes. Zak y Sue. También faltaba una bolsa de explosivos.


Capítulo 12

—¿Dónde está Zak? —le preguntó Sara a Fee mientras recogía su mochila del suelo—. ¿Y tu hermana?

El joven miró confundido alrededor.

—No lo sé. ¿Por qué?

—La última vez que los vi estaban juntos. Olvídalo —dijo Sara tras una breve pausa—. ¿Sabes dónde ha sido esa explosión?

—Creo que sí —respondió Fee.

—Llévame allí, rápido.

Sacó el móvil y encendió la linterna. No iba a poder seguir al muchacho si no era con luz, por mucho que a él le molestara. Recorrieron los túneles a toda velocidad, Fee delante, Sara pisándole los talones.

—Es el camino que lleva a la ciudad —musitó el joven, con una voz temblorosa que dejaba claro que temía lo peor.

Al cabo de un rato, vio sus sospechas confirmadas. Un derrumbamiento bloqueaba el corredor.

Había un cambiante tendido en el suelo, con la mitad superior del cuerpo fuera de las rocas y el resto bajo ellas. Tenía el cráneo rasurado y cubierto de unas varillas de metal finas y cortas, cual agujas de acupuntura, que le atravesaban la piel y quizá también el hueso. Había dejado con las uñas, sucias y quebradas, varios surcos en la tierra. No se movía. Aun así, Sara le dio un empujoncito con el pie para comprobar que no fingía.

—¡No! —gritó de repente Fee.

Empezó a retirar piedras pequeñas y aun sin alumbrarlo, Sara pudo ver lo que buscaba. De entre los escombros sobresalía un brazo. A pesar de la suciedad, las manchas en la piel eran evidentes. El joven siguió abriendo hueco hasta que pudo distinguir los rasgos machacados de su compañero.

—¡Zak! ¿Dónde está Sue? —gritó mientras tiraba del brazo de su amigo.

Sara cerró los ojos para no contemplar los del conflictivo muchacho, carentes de vida. Debía ser obvio para Fee también, pero se empecinaba en seguir preguntando y tirando.

—Está muerto, Fee —susurró Sara al cabo de un rato.

El joven la ignoró, al igual que hacía con el hecho de que no iba a recibir ninguna respuesta de Zak.

—Déjalo ya —pidió Sara.

Fee pareció no oírla. Continuaba tirando del brazo del muerto y preguntando a gritos por su hermana.

Sara apoyó el móvil contra la pared para poder maniobrar con ambas manos y cogió a al chico por los hombros. Lo apartó con suavidad para retirar una piedra enorme. Tuvo que detener el tiempo cuando las demás amenazaron con desprenderse. Notaba la energía consumirse a toda velocidad, pero a cada momento que pasaba mejor se sentía, menos trazas de poder corrupto quedaban en ella.

Tras liberar a Zak, no tardó en rendirse. No quería vaciar sus reservas y no veía a nadie más. Si Sue también había quedado sepultada, estaba demasiado profunda como para llegar a ella.

El cuerpo del chico aparecía deshecho. Las piedras le habían aplastado los huesos. Algunos asomaban por la piel rota y ensangrentada. En cuanto el tiempo volvió a transcurrir, Fee abrazó a su amigo deshecho.

—Dime dónde está Sue. Dime dónde está Sue —repetía entre lágrimas, zarandeándolo.

Sara le apoyó la mano en el hombro con suavidad.

—Puede que no estuvieran juntos.

El muchacho se separó del cadáver para abrazarse con fuerza a ella, deseando desesperadamente creerla. Sara lo notaba temblar y lo apretó contra sí hasta que dejó de hacerlo.

—Puede que no —musitó sin mucha confianza él.

Sara iba a decir algo cuando vio un movimiento por el rabillo del ojo. De improviso, el cambiante levantó la cabeza y soltó un grito espeluznante.

—¡Dios! —exclamó Sara, sobresaltada por la visión y sobre todo por los dedos retorcidos en torno a su bota del que hasta entonces había creído otro cadáver.

—Ayudadme, ayudadme —dijo él con voz ronca.

Tenía los dientes llenos de alambres, que parecían llegarle desde el fondo de la garganta.

Sara intentó separarse, pero él la agarró de la pierna con la otra mano. Lo único que consiguió fue sacarlo de entre las piedras. Vio asqueada cómo las piernas, aplastadas y desgarradas, se recomponían poco a poco. La piel ondeaba como si tuviera gusanos por dentro y se hinchaba para recuperar el volumen normal.

Sara gritó al sentir un dolor penetrante en el muslo. Comprobó con horror que el cambiante le había clavado las uñas y que tenía los dedos rodeados por más alambres. Le salían de las muñecas, a través de la piel.

Intentó zafarse de la presa, a la vez que Fee retrocedía aterrado. Incluso utilizó un poco de energía en aumentar su fuerza, pero no fue capaz de soltarse. Al ver que el hombre, todavía sin poder usar las piernas, intentaba encaramarse a ella a fuerza de tirones, le entró el miedo y lo golpeó en la cara.

Le partió varios dientes con los nudillos. El otro ni siquiera pareció notarlo. Los filamentos de la boca se retorcieron y arquearon hacia ella, creciendo, estirándose para alcanzarla.

Aquello fue más de lo que Sara pudo soportar. En un ataque de pánico, cogió la piedra más grande que tenía a mano y la descargó una y otra vez sobre la cabeza de su agresor, hasta que notó que el cráneo cedía. Sintió que los dedos en torno a su pierna se aflojaban y dio un paso atrás, libre al fin.

Vio el hueso quebrado y cómo dejaba al descubierto un cerebro destellante que se esparcía mientras su dueño convulsionaba. No, no era el cerebro lo que resplandecía, sino los múltiples filamentos metálicos que lo atravesaban. Se agitaron antes de perder el brillo y quedarse quietos, tras lo cual el cambiante sufrió unas últimas sacudidas y murió.

Sara se dobló sobre sí misma y vomitó. Al principio no le importó, contenta de haberlo logrado, aunque hubiera tenido que ser de aquella manera tan horrible. Luego, al darse cuenta de que la energía del martillo seguía dentro de ella, no pudo sino lamentarse.

Se volvió hacia Fee, limpiándose la boca con el dorso de la mano. El joven la miraba, paralizado, con una expresión a medio camino entre el alivio y el temor.

—¿Estás bien? —preguntó Sara.

Las palabras parecieron sacar al joven de su estupor.

—Sí. ¿Tú?

—Supongo que también.

No tuvieron ocasión de decir nada más. Oyeron el ruido lejano pero inconfundible de otro estallido y el techo cayó sobre sus cabezas.

Kelsa se asomó por la puerta.

—Eh, chico nuevo. Vamos a ir a tomar algo después del trabajo. ¿Te apuntas?

Syrax la miró sorprendido. Si bien era cierto que su relación había mejorado en los últimos días, no esperaba nada así.

Aunque no del todo convencido, le había hecho caso a Nara y se alegraba de ello. Los últimos documentos que le habían proporcionado estaban centrados en el mismo trabajo que él desempeñaba en el proyecto de su mentora. Le costó un poco acostumbrarse a lo pobre de la redacción y las carencias, pero no tardó en detectar y proponer varias mejoras en los procedimientos. Al principio Kelsa lo había ignorado. No obstante, la mujer era inteligente. Vencida su reticencia inicial, pasó a interesarse por sus sugerencias e incluso habían compartido una bebida en la sala de descanso, mientras intercambiaban opiniones.

A Syrax le asombró comprobar que Kelsa tenía conocimientos técnicos. Hasta ese momento había pensado que era una simple gestora, y, para su sorpresa, aquella conversación le demostró que, aunque estaba un poco oxidada, la mujer sabía de lo que hablaba.

Todavía no tenía acceso a los datos del proyecto, pero sin duda iba por buen camino.

—No sé… —respondió dubitativo—. Estoy bastante liado con esto.

—Va a seguir ahí mañana. Lo sabes, ¿verdad? —dijo Kelsa, con un tono alegre poco habitual en ella.

—Ya, pero tengo que informar a la junta. Voy con mucho retraso —dijo sin poder evitar que aquello sonara a reproche.

La mujer recuperó parte de su seriedad.

—Como quieras. Si cambias de opinión estaremos en el local de la esquina.

—¿El de decoración retro?

—Ese mismo.

—¿Quiénes vais?

—Todos —respondió Kelsa.

La mirada del joven bailó entre los documentos y su interlocutora.

—Lo intentaré. Si acabo a una hora decente.

—No te machaques —sugirió ella, para después hacer una pausa—. Bueno, ya sabes dónde vamos a estar.

Sacudió la mano a modo de despedida y Syrax oyó los pasos en el pasillo, alejándose. El joven sonrió fugazmente antes de volver a concentrarse en el trabajo.

Filo fue el primero en darse cuenta de que el suelo temblaba.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Alba—. ¿Un terremoto?

La joven soltó un suspiro de alivio al ver que todo lo importante en el interior de la lanzadera seguía en su lugar.

—Oyu, saca a nuestro amiguito y que inspeccione los alrededores —ordenó Mente.

El aludido lanzó una mirada dubitativa al capitán para solicitar su confirmación. El hombre de piel púrpura asintió.

—Que sea rápido. No queda mucho para que salga el sol y no queremos que nos detecten.

En efecto, el cielo ya aparecía teñido de un color anaranjado oscuro sobre los bordes del cráter. Oyu salió con un dron en brazos. Hizo unos últimos ajustes en la interfaz y lo lanzó al aire. El artefacto se elevó con un zumbido casi imperceptible y desapareció furtivo en la noche.

Zor-eel salió volando de la torre. El sol apenas despuntaba en el horizonte, pero ya podía notar sus rayos sobre la piel expuesta.

Trazó círculos cada vez más amplios alrededor de la atalaya hasta dejarla atrás y contempló con hastío la tierra cuarteada. Satisfecha con la inspección inicial, dejó que las corrientes de aire la arrastraran hasta alcanzar las elevaciones que delimitaban su mundo.

—¡No! —resonó la voz en su cabeza—. Aléjate de ahí.

La sacerdotisa obedeció, sumisa, y emprendió el camino de vuelta prestando un poco más de atención al paisaje. No le costó demasiado encontrar el cambio. Renunció a la tentación de descender para examinarlo más de cerca y dirigió su vuelo a la torre.

Cada vez que Sara recurría al poder, más fácil le resultaba hacerlo. Acuclillada y con la cabeza protegida por los brazos, se dio cuenta de que seguía viva. Al abrir los ojos vio los fragmentos quebrados del techo, suspendidos en el aire a pocos centímetros de ella. Esa vez había detenido el tiempo por instinto, sin pensarlo. También le había costado menos energía, incluso considerando el efecto de lo poco que quedaba del martillo, que al fin había consumido por completo.

Recogió el móvil, agarró a Fee por la cintura y lo sacó del área de peligro. En cuanto liberó el tiempo, el estrépito del derrumbamiento la ensordeció y ambos quedaron cubiertos de polvo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó atónito el joven.

—Luego te lo explicó. Llévame al lugar de la otra explosión.

Corrió detrás del muchacho, impaciente por llegar. Por algún motivo, el camino se le antojaba mucho más largo que antes. Al ver la ausencia de giros y la suave inclinación ascendente del corredor, reconoció dónde estaban. Solo había recorrido ese pasaje una vez, junto a los muchachos cautivos, pero era inconfundible. No podía haber más túneles con tal amplitud.

Por un momento dudó. Apuntó el haz de la linterna a las paredes y deseó que fuera otro acceso. Solo sentía un ligero picor en la garganta y la nariz, lo que la ayudó a engañarse durante unos segundos más.

Cuando toparon con los primeros parias, no pudo negar la evidencia por más tiempo. Avanzó a trompicones, apartándolos de su paso a codazos o con la luz de la linterna. Encontró a los tres ancianos al frente, contemplando con orgullo el desastre. Sue estaba al lado, con la culpa grabada en el rostro.

Fee la abrazó y la joven enterró la cara en el pecho de su hermano. Sara solo pudo sacudir la cabeza con incredulidad.

—¿Por qué lo habéis hecho? —preguntó al trío dirigente.

Piedras gigantescas bloqueaban la ruta al exterior. La entrada principal había colapsado, sepultándolos en vida.


Capítulo 13

Sue lloraba desconsolada en el hombro de su hermano.

—No sabía que iban a hacer esto —balbuceaba entre hipidos.

Sara los alejó de los ancianos.

—¿Qué ha pasado? —preguntó en voz baja.

La muchacha la miró a los ojos, con una culpabilidad que ensombrecía cualquier otro sentimiento.

—Zak fue el primero que oyó a esas cosas. De algún modo sabía lo que eran.

—¿Qué cosas?

—Las que nos atacaron. Las cosas de los cambiantes.

—¿Las arañas de metal?

Sue asintió.

—Cogió una bolsa y salió corriendo. Le grité que esperara, pero no me hizo caso. Lo más seguro es que haya ido a la ciudad.

Sara se mordió el labio. La joven no sabía que Zak había muerto. No era la mejor ocasión para decírselo. Por fortuna, Fee debió pensar lo mismo.

—Yo fui en busca de los ancianos —continuó Sue—. Les conté lo que ocurría y volvimos para ayudar. Cuando llegamos, el ataque había terminado. Los demás nos contaron que habías acabado con esas cosas y que te habías ido con mi hermano.

—¿Qué pasó después? —preguntó Sara.

De nuevo, quería desviar la atención de la figura de Zak, aunque también descubrir cómo se había producido la segunda explosión.

—Los ancianos me preguntaron por los discos que trajisteis en las bolsas. Les expliqué lo que eran.

Sara frunció el ceño. Antes de quedarse dormida había visto a Sue con Zak. El muchacho le habría explicado para qué servían los discos, seguro.

—Cogieron las bolsas y se marcharon —sollozó Sue—. Yo no sabía que iban a hacer… esto.

Sara contempló otra vez el túnel taponado. Al hacerlo se dio cuenta de que habían llegado más personas. El corredor, a pesar de su amplitud, estaba a rebosar.

—Parias —dijo en voz alta la anciana—. Ahora estamos a salvo. Los cambiantes ya no podrán alcanzarnos nunca más. Nuestros pueblos vivirán separados por la roca, cada uno en su mundo.

A Sara le hirvió la sangre. No solo no habían arreglado nada al traer los explosivos, sino que lo habían empeorado todo. Por mucho que ella pudiera escapar usando su poder, los ancianos habían enterrado en vida a su pueblo. Y lo peor de todo, también las posibilidades de empezar una rebelión. «Malditos egoístas. Por eso lo han hecho —pensó con una furia que no tardó en aplacar, al menos un poco—. Tal vez sea mejor así. Iré yo sola a la ciudad, como debí hacer en un principio».

Aquello no borraba la mezquindad de los ancianos, pero lo mismo podía achacársele a ella por querer usar a los parias para llegar a Zor-eel.

—¿Cómo vamos a sobrevivir aquí? —preguntó de repente un hombre.

Todos giraron las cabezas hacia él. Sara lo reconoció. Era uno de los que la habían conducido hasta los ancianos, cautiva.

—Como siempre hemos hecho —proclamó la anciana.

—Pero dijisteis que los cristales se morían… —repuso el hombre.

Sara no dejó de advertir que, al decirlo, le había lanzado una breve ojeada. «Los ancianos me culpan de ello. Y en cierto modo, tienen razón». Maldijo entre dientes. Lo último que necesitaba eran más remordimientos.

—No lo sabemos con certeza —anunció el anciano calvo—. Puede que todavía duren muchos años.

—O que se apaguen mañana —dijo otro hombre.

Sara también lo conocía. Era el que había dejado caer el arma, presa del asombro, cuando el anciano reveló la situación de los cristales.

En su interior, Sara se debatía entre el arrepentimiento y la ira. Pese a que había sido ella la que consumió el cristal, no había tenido nada que ver con la decisión de los ancianos. Ellos habían condenado a su pueblo, a sabiendas de que los atrapaban en un supuesto refugio con fecha de caducidad. Tomó la salida más fácil. «Los padres celestiales. Ellos son los culpables de todo. Ellos y su condenada prueba».

Los parias se gritaban unos a otros, enzarzados en una discusión sobre su supervivencia. Sara estaba asqueada. Se alejó y vio la expresión de duda de Fee; parecía desear ir con ella, pero no quería abandonar a su hermana. Le hizo un gesto para que se quedara. Necesitaba estar sola.

Syrax se detuvo frente a la puerta del local. Todavía podía dar la vuelta. «¿Qué hago aquí? Debería seguir trabajando o irme a descansar». La invitación de Kelsa lo intrigaba. «También me merezco un poco de diversión, ¿no?», pensó con la mano en el tirador de la puerta.

Entró sin mucha convicción, con los hombros caídos y la cabeza gacha. Recorrió el local con la mirada. El suelo y el mobiliario parecían de madera, lo más seguro que de imitación. Las paredes y el techo, de colores claros, ayudaban a que la suave iluminación hiciera de la estancia un lugar más acogedor. La música, pasada de moda y por fortuna no muy alta, concordaba con los atuendos estrafalarios y arcaicos de los camareros. En el aire flotaba un olor a ambientador fresco mezclado con el de la comida.

Dio unos pasos titubeantes hacia la barra y localizó a Kelsa. Le hacía señas con la mano para mostrarle dónde estaban sentados, dos bancos y varias sillas en torno a una mesa grande y rectangular. Casi no la reconoció. Se había soltado el pelo y desprendido de la chaqueta. También lucía una desconocida sonrisa, que junto a los mechones ensortijados que le enmarcaban la cara le otorgaba un aire mucho más desenfadado y juvenil.

Asintió para indicar que la había visto y pidió un refresco en la barra. Avanzó hasta la mesa con la bebida en la mano, mientras estudiaba las caras de los reunidos. Todos reían y charlaban animados. Todos le sonaban de verlos por los pasillos o en la sala de descanso. Todos menos uno.

En uno de los extremos se sentaba un joven con la misma sonrisa de Kelsa, pero más cálida. También tenía los mismos rizos cobrizos, suavizados al llevar el pelo corto. Incluso compartían la forma y el color de ojos, salvo que los de él parecían más límpidos. En lo que más diferían era en la ropa; de trabajo la de ella, de deporte la de él.

—Siéntate, chico nuevo —dijo Kelsa.

El joven del que no podía apartar los ojos le ofreció una silla a su lado. Syrax tomó asiento.

—Este es Syrax, algunos ya lo conoceréis de verlo por la oficina —continuó la mujer.

Presentó a los demás, aunque el analista no prestó demasiada atención, sorprendido de que ella supiera su nombre e intrigado por quien ocupaba la silla de al lado.

—Y Koriander, mi hermano —concluyó al fin.

—Llámame Kory —dijo él, amable.

«Hermano… ¿Por qué no te había visto antes?», pensó Syrax. Sonrió a los presentes, sin dejar de mirar de soslayo a Kory.

Cuando Sara llegó a la gran caverna todavía estaba furiosa, sobre todo con ella misma. «¿Qué voy a hacer ahora?». Podía abandonar a los parias a su suerte, pero, incluso así, no deseaba regresar al cruce. No sin Zor-eel. «Ya tengo el objeto de los padres celestiales. El archivista no me va a dejar volver». No lo sabía con certeza, pero lo intuía. Además, con las reservas de energía mermadas, no tenía tanta confianza en poder hacerle frente.

Tampoco veía otras opciones. Había intentado transportarse a la superficie, como hizo en Skan al liberarse del camastro en el que la habían atado. No funcionó. Peor aún, lo único que logró fue desperdiciar más energía. Poca, pero lo suficiente para enfadarla todavía más. «¿De qué me sirven todos estos poderes si no sé cómo usarlos? ¿Podré viajar a la Tierra?». De algún modo sabía que no, y que intentarlo solo iba a acabar con toda la reserva que le quedaba.

«Aunque me fuera posible, no lo haría —pensó cada vez más indignada—. No voy a abandonar a Zor-eel». Sin ser consciente, endureció el cuerpo y le asestó un golpe a la roca. Las esquirlas volaron por los aires. Sara giró al escuchar un grito ahogado.

—¡Sym! —exclamó al reconocer al muchacho—. Me has asustado.

El joven la contempló con ojos desorbitados.

—¿Yo a ti?

—Perdona. ¿Qué haces aquí?

—Te he seguido —confesó él—. No quería sobresaltarte hasta que llegaras a un lugar más iluminado, pero no he tenido ocasión de avisarte antes de que… ¡Bum! —añadió con asombro, golpeando el aire con el puño como ella había hecho con la roca.

—Ya, lo siento. No sabía que estabas ahí.

El chico encogió los hombros con timidez.

—¿Qué querías? —preguntó Sara.

Sym, con la mirada fija en el suelo, tomó aire, como si aquello fuera a darle un valor que no tenía.

—Vas a irte, ¿verdad? —preguntó tan bajo que Sara apenas pudo oírlo.

—No lo sé.

Lo dijo en un tono más cortante que el que le hubiera gustado emplear. Ya tenía bastante con la incertidumbre que la reconcomía como para que Sym viniera a poner voz a sus dudas. Iba a decir algo más cuando notó que los hombros del joven temblaban.

—¿Estás llorando?

Él se envaró.

—No.

Por si no fuera evidente en su tono que mentía, le dio la espalda y sorbió por la nariz. Sara no pudo sino compadecerse de él, pese a estar un tanto confundida. Suavemente, le hizo darse la vuelta.

—¿Qué te pasa?

—No es nada.

—Sym…

El joven por fin se atrevió a mirarla a los ojos.

—Algunos muchachos habían puesto sus esperanzas en que los ayudaras.

Sara torció el gesto.

—Ya os lo dije, no estoy aquí para eso.

—Lo sé. Yo escucho. Solo escucho…

Sara notó el conflicto interior de Sym. Le ofreció una sonrisa con intención de animarlo a continuar.

—Por si no lo habías notado —dijo él—, no soy muy popular entre los demás.

Sara guardó silencio. El joven volvió a rehuir sus ojos.

—De niño estuve muy enfermo, a punto de morir. A causa de eso ahora cargo con este cuerpo pequeño y frágil, pero lo acepto. ¿Sabes que incluso los cambiantes me rechazaron? Hace unos años me tocó ser entregado a ellos. No me quisieron. No puede trabajar, dijeron. Como mis padres antes de que se los llevaran.

»Desde que tengo uso de conciencia solo he servido para escuchar y como objeto de burla. Oigo a los demás hablar, mofarse de mí. Soy bueno escuchando. Por eso sé muchas cosas, aunque a nadie le importen.

Sara levantó las cejas.

—¿Por qué me cuentas todo esto?

—¿Sabes por qué nos denominamos parias?

—No, la verdad.

—Yo tampoco, pero tengo una teoría. A pesar de lo que diga nuestra historia —pronunció la palabra con sorna—, no creo que los míos acabaran aquí como refugiados de la guerra que asoló nuestro mundo. Fueron los cobardes que no se atrevieron a luchar, los que huyeron dejando atrás a los demás. Somos débiles, mansos, pueriles. Incluso las nuevas generaciones, aunque menos. Contigo eso podría cambiar, pero ¿qué importa ya?

Sara sentía la angustia del muchacho. La empujaba a querer ayudar a su pueblo, a pesar de ser consciente de sus irrisorias posibilidades. «No puedo engañarme, sé que no lo haría por eso». Socorrer así a los parias no estaba bien. No cuando su motivo real no era favorecerlos, sino llegar a Zor-eel.

—Soy mayor que todos mis amigos, aunque no lo parezca —continuó el joven, ajeno a sus tribulaciones—. Sé cosas que ellos no saben, que ni los adultos saben, pero ¿qué más da? Nada importa si vas a irte.

—Sym, aunque me quedara, no puedo ayudaros. Ni siquiera yo puedo despejar de escombros la salida a la superficie. Vuestros ancianos os han sentenciado.

—Si hubiera una manera, ¿te quedarías?

—¿Qué manera?

—Responde a mi pregunta.

Sara se pellizcó el lóbulo de la oreja. «¿Qué estoy pensando? No puedo cumplir las expectativas de esta gente. No puedo ayudarlos». Y, sin embargo, tampoco tenía otro plan. Egoístamente, eligió escuchar a Sym. Que el muchacho le revelara lo que fuera que tenía en mente.

—Si fuera algo real, no una fantasía o una locura, me quedaría.

—¿Para ayudarnos?

—Sí.

No había sido sincera, o al menos no del todo. Iba a quedarse porque no tenía otra opción si quería recuperar a Zor-eel. Todo indicaba que asistir a los parias y rescatar a su amiga eran objetivos compatibles, incluso complementarios. Con todo, tenía clara su prioridad, aunque no la compartiera con el muchacho.

—Sé de otra salida de estas cuevas. Una que solo yo conozco.

A medida que pasaba el tiempo, Syrax enfocaba más la atención en Kory y menos en el resto del grupo.

—¿Cómo es que no te había visto antes?

—Formo parte del equipo de mi hermana, pero trabajo de manera independiente, la mayoría del tiempo desde casa. Solo voy a la oficina si hay alguna reunión importante.

—Curioso. ¿A qué te dedicas?

Kory sonrió y sus ojos relucieron alegres.

—Por lo que me ha dicho Kel, a algo relacionado con tu trabajo. Me encargo de la parametrización de la prueba. Detalles técnicos, ya sabes.

Syrax abrió mucho los ojos, sorprendido.

—Yo me dedico al análisis de datos proveniente del bibliot…, del archivista. Sobre todo, a los relacionados con la prueba. Si trabajáramos en el mismo equipo lo haríamos juntos.

—Bueno, ahora lo hacemos, ¿no? Aunque sea por una temporada.

—Me gustaría, pero Kelsa todavía me tiene revisando documentación.

Kory meneó la cabeza de un lado a otro.

—No se lo tengas en cuenta. Kairoon la presiona mucho.

—Y supongo que al resto también.

—Por eso decidí montármelo por mi cuenta —dijo Kory con un guiño—. No me gusta que me acogoten.

—Es una pena que no pases más por la oficina. Podríamos charlar e intercambiar opiniones.

—Quizá pueda ir más a menudo. Cuando empieces a trabajar con los datos de nuestro proyecto.

—Estaría bien —sonrió Syrax.


Capítulo 14

Los parias llegaron a la gran caverna en grupos reducidos, como pétalos de una flor que se marchitan y caen al suelo. Sara y Sym, a un lado, los vieron caminar arrastrando los pies y con los hombros hundidos.

—¿Qué salida? ¿Cómo es que solo tú la conoces? —preguntó Sara.

Sym se irguió, más animado.

—La descubrí cuando era un crío. Es pequeña, tanto que no creo que ahora mismo pudiera pasar por ella. Pero tú eres fuerte, puedes ensancharla.

—¿A dónde lleva?

—Lejos —respondió el joven, dubitativo—. A algún lugar del viejo mundo.

Sara frunció el ceño. Tenía la misma sensación que cuando Fee le habló de la ciudad y los cambiantes. Le resultaba difícil de creer. Quizá no fuera una mentira, pero estaba convencida de que, al igual que cuando llegó a la urbe en ruinas, la realidad iba a ser diferente de lo que le describían.

—¿Qué significa eso? —preguntó reticente, y a la vez sin querer rechazar tan rápido lo que el chico le contaba.

—Hay pasillos, pero no son naturales. Están hechos de materiales extraños. También hay escaleras que llevan a algún lugar en lo alto. Por un agujero en una de las paredes puede verse el exterior. Y la ciudad a lo lejos.

«Pasillos de materiales extraños, escaleras a lugares desconocidos en lo alto… muy convincente —pensó Sara, observando a los parias—. ¿Es mejor eso que estar aquí atrapados? Al menos es su hogar. Y están seguros».

—¿Y luego qué? —preguntó Sara, intentando enterrar sus dudas.

—No lo sé. Nunca fui más allá.

—No. Me refiero, incluso si logramos salir, ¿luego qué?

Sym sacudió la cabeza, confundido.

—¿Cómo que luego qué? Iremos a la ciudad y derrotarás a los cambiantes.

Sara arrugó la frente, angustiada.

—No sé si podré hacerlo.

—No nos quedan más opciones, Sara. Eres nuestra única esperanza. Te ayudaremos. En la ciudad hay más parias. Se nos unirán.

Sara se llevó las manos a las sienes.

«Ya. Y todos juntos derrotaremos a los cambiantes. Y vuestro pueblo será libre. ¿De qué viviréis? No hay nada comestible ahí afuera, ni agua, al parecer. Cuando los cristales se agoten vuestras plantas y vuestros animales morirán». Calló. ¿Acaso la alternativa era mejor? Significaba perecer de igual manera, pero encerrados bajo tierra. No había una opción buena y otra mala.

Cerró los puños y escaló su ira hasta llegar a la cima, los padres celestiales. «Vosotros me habéis metido en esto. Me obligáis a elegir».

—Está bien. Vamos a decírselo a los demás.

Necesitaba la salida que le proporcionaba Sym, no tenía otra forma de llegar a la ciudad. E iba a hacerlo, aunque fuera sola. Por Zor-eel. No había nada malo en darles a los parias otra elección. Que cada cual decidiera por su propia cuenta.

—Espera —pidió el muchacho—. No les digas que he sido yo el que te ha hablado de esta otra salida.

—¿Por qué?

Él se encogió, resignado.

—Nadie va a seguirme a mí. Necesitan creer, tener esperanza. Te necesitan a ti.

—¿Y cómo se supone que yo, que acabo de llegar como quien dice, puedo descubrir una salida secreta? No va a colar.

Sym se apretó el labio inferior entre el índice y el pulgar, reflexivo.

—Tu aparato —dijo con ojos chispeantes—. Les diremos que la has descubierto usando la tecnología.

Sara soltó el aire muy despacio por la nariz. No le gustaba engañar, pero lo que decía el muchacho tenía sentido. Sue hablaba de la tecnología como algo casi sagrado. Era muy posible que los demás compartieran esa opinión. Podía funcionar.

—Qué demonios. Intentémoslo.

La lanzadera estaba repleta de caras desalentadas. Incluso Alba parecía decaída.

—No hay manera. Están atrapados. Sabía que esto era una pérdida de tiempo —renegó Oyu.

—Filo, ¿puedes colarte entre las piedras? —preguntó el capitán.

El hombre oscuro meneó la cabeza de un lado a otro, apesadumbrado.

—Capi, yo puedo despejar la entrada principal —dijo Cuerpo—. Con tiempo.

Mente, que no había dejado de manipular los controles del dron en ningún momento, abrió la boca para decir algo, pero Yx se le adelantó con palabras más amables que las que seguro iba a pronunciar la hermana.

—Es posible, pero llamaríamos mucho la atención. Además, corremos el riesgo de que el túnel colapse sobre ti. Si te atrapa, ninguno de nosotros podría rescatarte.

—Quizá encuentren otra forma de salir —musitó Alba.

—Va a irse —dijo Oyu—. Yo lo haría.

—No va a hacer eso —repuso el capitán.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el hombrecillo.

—No va a dejar a su compañera atrás. Estoy seguro.

Mente chasqueó la lengua.

—¿Habéis terminado ya de proponer soluciones basadas en conjeturas y creencias? Me hastían tantos quizás.

—¿Acaso tienes una idea mejor? —preguntó molesto el hombre púrpura.

La enana enarcó una ceja con una expresión de suficiencia.

—Por supuesto.

Contempló en silencio a los demás. Ellos le devolvieron miradas interrogantes.

—¿Y vas a compartirla con nosotros? —preguntó al fin el capitán.

—Si insistes… He calibrado los sensores del dron para que atraviesen la roca. No pueden traspasar una capa muy espesa, pero ha bastado para descubrir que hay toda una red de túneles ahí abajo. Y una caverna enorme, donde sin duda viven los patéticos supervivientes de este mundo.

—Cuanto más esté el dron ahí afuera, más posibilidades hay de que nos detecten —dijo Yx.

—No te preocupes, lo he mantenido lejos de… esa cosa. —La enana movió su gran cabeza en dirección a la ciudad—. El caso es que los pasadizos subterráneos no parecen llevar a ningún sitio. Salvo uno. Conduce a una construcción antigua, cercana a los bordes del cráter. Es muy posible que ofrezca una salida. De hecho, de haber una, estará allí. No he seguido más allá, pero puede ser que también encontremos más restos de antes de que… este planeta quedara así.

—No lo hagas, trae el dron de vuelta.

—¿Qué? En otras circunstancias te morirías por saber qué podemos encontrar. Este sería tu lugar ideal para un reembolso arqueológico, como a ti te gusta llamarlo. Piénsalo. Si queda algo… Imagina las cosas que podría tener una civilización capaz de acabar con un…

El hombre le clavó sus ojos áureos.

—Mente, hemos venido con un propósito y no vamos a desviarnos de él. Fin de la discusión.

La pequeña mujer se encaró con él. Los demás desviaron las miradas a cualquier otro sitio que no fueran ellos dos.

—Bien —cedió ella.

—Bien —repitió él—. En marcha. Vamos a ese sitio que has descubierto. Si Sara sale por ahí, estaremos esperándola.

—¿Y si no sale? —preguntó en voz muy baja Oyu.

—Entraremos a por ella —contestó el capitán.

Sara entendió a lo que se refería Sym. El muchacho había intentado convocar a los suyos y nadie le hizo caso. No fue hasta que ella llamó a los parias, con la ayuda de Fee, que estos comenzaron a congregarse a su alrededor. Sue, más calmada, evitaba a Sara y contemplaba a su hermano, sin poder disimular del todo su suspicacia.

Sara inspiró hondo. «Ahí vamos. Quién me mandará meterme en estos líos».

—Parias. Tengo una salida que ofreceros.

Aunque no había pronunciado las palabras en voz muy alta, atrajeron la atención de todos. No le hizo falta mirar a Fee para notar su reacción encandilada.

—Los que queráis salir de aquí, sois libres de acompañarme.

Los ancianos se abrieron paso entre los suyos. El canoso fue el que más avanzó.

—¿Qué estás diciendo? No hay ninguna otra salida. Estamos fuera del alcance de los cambiantes. A salvo.

—Sí la hay. Yo puedo llevaros a ella.

«O eso creo. Espero que Sym tenga razón».

El de pelo cano soltó una carcajada despectiva.

—Incluso si así fuera. ¿Qué vais a hacer después? ¿Implorar clemencia a los cambiantes? Os capturarán, seréis sus esclavos.

Las discusiones nacieron entre la turba y en poco tiempo el tumulto ahogó las voces del anciano.

—Permaneced a salvo con nosotros —repetía a gritos, intentando sin ningún éxito poner orden.

La voz joven y briosa de Fee se impuso a las demás.

—¡Callad!

Tuvo que repetirlo varias veces, pero al final logró reducir la algarabía.

—Escuchad lo que Sym tiene que decir.

Con un gesto amable, lo colocó frente a él. El menudo joven avanzó otro paso, tímido, encogido.

—Los cambiantes sobrevivieron muchos años antes de mostrarse ante nosotros. No sabemos cómo, ni si pueden seguir haciéndolo. Es posible que la comida que nos exigen solo sea para alimentar a los nuestros, a los que trabajan para ellos.

El pequeño, más confiado al ver que los demás le prestaban atención, tomó aire.

—Si Sara dice que hay una salida, la creo. Y si existe, también puede ser una entrada. No os creáis tan a salvo como los ancianos os quieren hacer ver. Si no la usamos para escapar, la usaran ellos para llegar a nosotros. Además, ya oísteis a nuestros compañeros. Los cristales se mueren.

Muchos jóvenes asintieron. También algunos adultos. A Sara le enfermaba la actitud de los ancianos. No necesitó más.

—Podéis decidir por vosotros mismos, no esperar a que otros lo hagan en vuestro nombre —proclamó—. No obligo a nadie a venir conmigo. Los que deseen quedarse, son libres de hacerlo. También espero que los demás puedan acompañarme sin impedimentos.

—¿Qué vais a hacer una vez fuera, Sara? —preguntó la anciana, más serena que su camarada.

Por muy tranquilas que sonaran sus palabras, no dejaban de ser un eco de las del otro anciano. Fee respondió antes de que Sara tuviera opción.

—Lo que haga falta. Liberaremos a los nuestros en la ciudad. Somos más. Y la tenemos a ella.

Sara lo miró asombrada. El joven le había cogido la mano y la alzó orgulloso, con una ilusión que ya había visto antes.

La ola de esperanza recorrió a sus partidarios, que se irguieron y estallaron en vítores con los puños en alto. En la misma medida, ella se encogió, apabullada por la pesadumbre y los remordimientos. «Antes o después esto se me va a ir de las manos, lo sé». No podía pensar con tanto grito. «Pasito a pasito. Por ahora encontrar la salida. Y después ya veré cómo lo hago».

Se apartó de los demás mientras ellos planeaban la partida. Alguien la cogió del brazo. Al volverse, descubrió a Sue.

—Vas a acabar con nosotros —dijo con dureza la joven—. Desde que llegaste no has hecho más que meternos en problemas. Zak murió por tu culpa.

Sara se desasió de un tirón. Así que ya lo sabía, su hermano se lo habría contado.

—Zak murió por los explosivos que él mismo trajo —masculló Sara.

—¿Y quién lo instó a conseguirlos?

Sara apretó los labios. No podía negarlo. La joven tenía razón, lo mirase como lo mirase. Fee apareció entonces, pasándose la mano por el pelo. Carraspeó antes de hablar.

—Sue, vas a venir, ¿verdad?

—Imagino que te querrás quedar con tus queridos ancianos —soltó Sara.

—No, iré con vosotros —dijo Sue.

«Lo hace solo por fastidiarme», fue lo primero que pensó Sara. Aunque así fuera, por poco que le apeteciese, no podía impedirlo. No después del discurso que acababa de soltar. Además, Fee no iba a dejarla atrás. «Es su hermana, después de todo».

—Qué bien —dijo entre dientes.

La emoción al acceder al primer bloque de datos fue reemplazada por un estupor confuso. Syrax soltó un suspiro consternado.

—No me lo puedo creer…

Lo peor era que sí lo creía. A medida que más y más información pasaba a su espacio de trabajo, más patente era. No había ninguna organización en los datos, los habían volcado en bruto, sin ningún tipo de clasificación. Ni siquiera estaban indexados.

El analista se llevó la mano a la cabeza.

—Maldita sea.

Salió a paso vivo de la habitación, directo al despacho de Kelsa. Ignoró a la secretaria y entró sin permiso. La mujer estaba reunida con alguien a quien Syrax no conocía. Tampoco le importó.

—Tenemos que hablar.

Kelsa, que logró contener la mueca de asombro por la inesperada irrupción del muchacho, se dirigió a su acompañante.

—Lo siento mucho. Si me disculpas un momento… No tardaré.

El hombre asintió y salió del despacho.

—¿Qué te pasa? —preguntó con desdén la joven tan pronto como se cerró la puerta.

—¿Qué es esta mierda?

—¿Puedes ser más específico?

—Los datos. No tienen ningún orden. ¿Quieres que me crea que no los procesáis? Por muy incompetentes que seáis, no me lo trago. Dame los buenos.

Kelsa le regaló una sonrisa torcida.

—Los informes catalogados son confidenciales. Solo el director Kairoon tiene acceso a ellos.

—Lo estáis haciendo a propósito, ¿verdad? Por un momento había llegado a creer que os interesaba colaborar.

La expresión de la mujer se volvió de piedra.

—Pensé que eras un experto en el análisis de datos. Haz tu trabajo y no me molestes más.

Syrax salió airado del despacho. Ni le dedicó una segunda mirada a la secretaria, ni tampoco al hombre que esperaba fuera. Llegó mascando maldiciones a su lugar de trabajo, se dejó caer sobre la silla y vio que la descarga de datos había concluido. Con un gesto de la mano, obtuvo la representación holográfica de todo el bloque y la dejó flotando frente a él por unos segundos. Con otro movimiento, grácil y preciso, desplegó ante sí el galimatías de información y lo contempló con rendijas por ojos. Las palabras de Nara resonaban en su cabeza: «Demuéstrales lo que vales».

Estiró los brazos a los lados. Cifras, palabras, esquemas, imágenes, se extendieron por toda la sala en respuesta a su orden. Los documentos ininteligibles habían quedado atrás. Aquello era algo que comprendía, que podía gestionar. Kelsa iba a sorprenderse si pensaba que lo iba a retrasar mucho.


Capítulo 15

Sara caminaba despacio, alumbrando el túnel con el móvil, seguida por una multitud de parias. Hasta entonces los pasajes habían sido espaciosos y sin demasiadas bifurcaciones. El pequeño Sym, a su lado, le indicaba con gestos sutiles por dónde debía continuar. Sue no les quitaba ojo. Sospechaba algo.

Cuando el corredor pasó a ser una angosta grieta, con un techo tan bajo que tuvieron que avanzar a gatas, empezó a oír los murmullos de los que la seguían, dudas y temores expresados en voz baja.

Sara empezó a agobiarse.

—Ya casi hemos llegado —musitó Sym, justo detrás.

—Díselo a los demás. Son ellos los que me ponen nerviosa —dijo Sara.

La fisura comenzó a ascender con una pronunciada pendiente. Por fortuna era fácil gatear por ella, hasta que dejó de serlo. Murió en una especie de pozo casi vertical, de apenas dos metros de diámetro. Sara dirigió el haz de la linterna a las alturas. Si allí había una salida, debía de estar muy por encima, porque la oscuridad se tragó la luz con avidez. Sara llegó a ver alguna hendidura y pequeños salientes en las paredes, pero no los suficientes como para poder escalar.

Sym le dio una patada suave en la espinilla, con disimulo. Sara, sin pensarlo, lo apuntó con la luz, lo que hizo que el joven se cubriera la cara con el brazo.

—¿Cómo vamos a subir?

—No hay que subir. Mira a tus pies —susurró el muchacho.

Mientras él pedía a los que venían por detrás que esperaran, Sara se agachó a inspeccionar el suelo. No había nada allí, salvo un agujero pequeño en una de las paredes.

—¿Esto? —preguntó desconcertada.

La cavidad era muy pequeña. Quizá pudiera meter la cabeza, pero ni por asomo los hombros. Echó una ojeada a Sym y trató de imaginarlo de niño. Por muy escuchimizado que estuviese, no había manera de que hubiera pasado por allí.

—¿Estás seguro?

—Sí. Venga, los demás se impacientan.

Sara examinó la pared en torno al agujero. Al contrario que las demás, no era de roca, sino de algo parecido al hormigón.

—¿Cómo de grueso es este muro?

—No me acuerdo. Atízale —dijo Sym, cada vez más nervioso.

—Está bien, aparta.

De pie, Sara invocó la energía y descargó un puñetazo. Finos hilos de polvo le cayeron encima y la hicieron estornudar. La pared tembló y apareció una grieta, pero nada más. «Vaya, es más dura de lo que creía». Tomó aire y golpeó de nuevo, más fuerte, en el mismo punto que antes. Hizo un buen boquete, pero no atravesó la barrera. «Será posible…».

—Echaos hacia atrás.

Pegó la espalda a la roca. Inspiró y expiró varias veces. Con un grito, propinó una patada al muro de hormigón empleando hasta el último ápice de potencia que fue capaz. Los cascotes rodaron libres en la oscuridad, más allá de la quebrada pared.

Sara contempló el destrozo. Su golpe había abierto un hueco estrecho, pero lo suficiente para pasar. Si ella cabía, los demás también.

—Seguimos.

Avanzó con cautela, a la vez temerosa y llevada por la curiosidad ante lo que fueran a encontrar. Alumbró en derredor con la linterna y contempló asombrada los pasillos. Si no fuera porque las paredes eran de cemento en vez de metal, bien podía estar de vuelta en el búnker de Tempus. «¿Qué narices es esto?».

Syrax contempló su obra con orgullo. Los datos estaban perfectamente ordenados, utilizando su metodología habitual, en el espacio de trabajo. Desde el inicio de la prueba al momento actual. Todo.

Lo primero que hizo fue comprobar la localización de Sara. No era un destino muy acogedor, pero los había peores. Satisfecha su curiosidad, resolvió comenzar por el principio y avanzar poco a poco, estudiando cada detalle.

Los minutos se convirtieron en horas. Los ojos del muchacho, muy abiertos al comenzar, se estrecharon a medida que juntaba las cejas. Añadió varias notas a las que ya tenía y marcó varios bloques de datos.

Se estiró en la silla, con un gemido y los brazos en alto. Era tarde. El cansancio acumulado se manifestó por medio de la rigidez del cuello y el escozor de los ojos. «Un último repaso antes de irme».

La puerta se abrió.

—No esperaba encontrar a nadie aquí a estas horas —dijo Kory.

—Pasa —pidió asombrado Syrax.

El joven caminó hacia él y echó un vistazo a los hologramas.

—¿Con que estás?

—Son los datos de la prueba.

El hermano de Kelsa rio, suave y alegre.

—Ya, eso ya lo veo. Parece que has hecho un buen trabajo ordenándolos.

—Gracias. ¿Y tú qué haces aquí?

—He venido a revisar las copias de seguridad. No me gusta perder lo acabado y no sería la primera vez que ocurre.

—¿En serio?

Kory se acercó un poco más y bajó la voz.

—Entre tú y yo, esto es un desastre. Me sorprende que saquemos el trabajo adelante. Intuyo que ya lo habrás sufrido al recibir los datos. Es todo igual.

El analista descolgó la mandíbula, atónito. Hasta entonces había supuesto que las trabas eran solo para él, no algo general.

—Me extraña que tu hermana no ponga orden. No le pega.

El joven de rizos cobrizos soltó un bufido.

—Lo intenta, pero Kairoon es como es. Se lo he dicho muchas veces. Yo creo que sin ella esto se derrumbaría. Para todo lo que hace, no la valoran lo suficiente. En fin, cambiemos de tema.

—De hecho… —empezó Syrax, vacilante—, hay un par de cosas que me gustaría comentar contigo. Me ha parecido detectar varias alteraciones en la prueba y me gustaría que las contrastáramos.

—Supongo que mi hermana ya te habrá dicho que no puedo contarte nada de mi trabajo. Lo consideran confidencial —dijo Kory remarcando con desaire la última palabra.

—Oh. Cierto.

—Aunque, por otro lado… siempre me puedes contar lo que te parece extraño. Si tienes alguna teoría, yo podría confirmar o desmentir lo que pienses. Sin revelar ningún detalle, ya sabes —dijo con un guiño.

—¿Te apetece que tomemos algo? —propuso Syrax.

—Sí, pero fuera de aquí.

—¿El local de abajo?

—No, cuanto menos sepan mejor. Allí me conocen.

—Creo que me quedan varios refrescos en la nevera. Si no te importa un poco de desorden, podemos ir a mi casa —sugirió con timidez Syrax.

—Tendrías que ver la mía —dijo divertido Kory.

—Decidido entonces.

Recordó algo cuando llegaron al pasillo.

—¿No querías comprobar las copias de seguridad?

El hermano de Kelsa sonrió.

—Puedo hacerlo mañana.

Guiada por el pequeño Sym, Sara no tardó en encontrar una salida. Tan solo tuvieron que doblar una esquina para descubrir un muro derruido por el que se veía el cielo. Sara no le prestó mucha atención. En el corredor por el que habían llegado había una escalera metálica que subía a un nivel superior. La intrigaba.

—Sym, ayuda a los demás a salir. Quiero comprobar una cosa.

Sin esperar respuesta, retrocedió hasta la escalerilla. La subió con el móvil entre los dientes para alumbrarse. Llegó a un nuevo pasillo y en él vio otra escalera. Decidió que no tenía sentido explorar los pasadizos, así que continuó subiendo. Terminó dando con una trampilla, oxidada y obstruida.

Los dos primeros golpes resultaron ineficaces a la hora de abrirse paso. El tercero, reforzado con un poco de energía, casi saca la portezuela de sus goznes.

Mia despertó sobresaltada por el ruido de la alarma. Al momento estaba lista dentro de su armadura de combate. Abrió un canal de comunicación.

—¿Nos atacan? —preguntó sorprendida.

—No —le contestó la voz de otra mujer—. Brecha en el sector tres. Es ella. Ya sabes qué hacer.

—Recibido.

—Antes de nada, sella el acceso. No podemos permitir que escapen por ahí.

—No te preocupes. Lo haré.

—Mia, no la abordes directamente. Está acompañada. Y ten cuidado.

Sara contuvo la respiración en cuanto notó el picor de garganta. Salió del agujero al paisaje pedregoso, guardó el móvil en la mochila y se colocó la mascarilla. Inspeccionó de un rápido vistazo los alrededores, sin mucho interés. Rocas de tonos claros cubiertas de polvo. Aquello parecía la superficie de la Luna.

Estaba a un lado de un enorme cráter, lo que todavía incrementaba más la sensación. En el fondo vislumbraba la ciudad, borrosa a causa de la distorsión producida por el sol ardiente y empequeñecida por el tamaño de la gran concavidad. «Qué curioso. Diría que está justo en el centro de este enorme hoyo», pensó distraída. Caminó hacia el borde con la mano por delante, como si esperara toparse con algo. Y lo hizo.

La energía de un muro invisible le produjo un cosquilleo en la piel, pero no la impidió seguir. Vio a los parias saliendo de la grieta en la suave pendiente del cráter, unos metros más abajo. Curiosa, retrocedió unos pasos. Sintió de nuevo el hormigueo al atravesar la barrera. La energía, similar a las demás que había encontrado en aquel planeta, era pura, sin ninguna traza de putrefacción. La siguió durante unos metros y comprobó que avanzaba paralela al límite de la depresión. «¿Qué propósito tiene esto?», pensó extrañada.

Le dio la espalda al cráter. La interminable llanura blanca, salpicada aquí y allá con alguna que otra roca, se perdía en el horizonte. Sara encogió los hombros y empezó a descender al encuentro de sus compañeros.

Los parias se removían inquietos. Los que no tenían visores utilizaban trozos de tela a modo de capuchas para protegerse del sol. Lo contemplaban todo con ojos entrecerrados, asombrados y asustadizos. Tampoco había mascarillas para todos, así que rasgaron más ropa para embozarse. Con todo, las toses y el malestar recorrieron el grupo. Algunos parias incluso amagaron con volver a la serenidad de las sombras.

—¿Qué hay allí arriba? —preguntó Sue.

—Nada, la verdad —contestó Sara—. Puedes comprobarlo tú misma —añadió al ver la cara de la muchacha.

Sue empezó a subir y Fee, del brazo de Sara, se alejó un poco de los demás.

—¿Y si esperamos a la noche? —sugirió el muchacho—. Los demás casi no pueden ver sin visores y el calor los está sofocando. Para muchos es la primera vez en el exterior.

Sara se puso la mano en la frente a modo de visera y revisó la posición del sol. Luego intentó medir la distancia a la urbe.

—No. Calculo que nos va a llevar varias horas llegar a la ciudad. Quiero estar segura de que la alcanzamos de noche. El sol está bajando, no tardará en esconderse. Que hagan un esfuerzo.

El muchacho asintió, aunque dubitativo. Sue estaba de vuelta.

—¿Has notado algo al llegar arriba? —le preguntó Sara.

—No. ¿Por qué?

—Por nada, olvídalo.

Ignoró la mueca de desagrado de la joven.

—¡Seguidme! —gritó hacia el penoso grupo.

Abrió la marcha con decisión. A partir de allí, era ella la que debía guiar.

—¡Ahí están! —exclamó Mente.

Llevaba horas vigilando la grieta de salida, a la sombra de su hermana, que sudaba a chorros.

—Ya era hora —masculló Cuerpo.

El capitán le tendió la mano para que le pasara los binoculares. Cuando la mujer se los cedió, echó un rápido vistazo y no tardó en sonreír.

—Lo sabía.

Filo dio un paso adelante. Era el primer movimiento que hacía desde que habían llegado.

—Espera —pidió la enana—. Será mejor hacerlo cuando llegue la noche.

—No fastidies —protestó su hermana—. Me estoy achicharrando.

—Estoy de acuerdo con Mente —dijo el capitán—. Además, así les daremos un poco más de tiempo a Alba y a Oyu para que acaben con las reparaciones de la lanzadera.

—Exacto —dijo ella—. Paciencia y cuidado.

Mia cerró la trampilla por dentro. Comprobó los escáneres y, más tranquila, descendió hacia la grieta por la que habían salido los parias. Los observó en la lejanía, avanzando a trompicones por el cráter. Cambió a otra longitud de onda hasta que todos fueron figuras oscuras, salvo una. Ella brillaba, llena de energía. Siguió sus pasos, poniendo todo el cuidado en pisar sobre las huellas en el polvo.


Capítulo 16

Zor-eel cayó de rodillas. El hielo en las manos dolía, pero no era nada comparado con la tortura a la que estaba sometida su mente.

—Te dije que los mataras —rugió la voz.

La sacerdotisa gimió. Cada palabra era una agonía, una llamarada atroz en su cabeza.

—Pero, mi señor, si acabamos con ellos, ¿qué será del resto de tus hermanos?

—¿Osas cuestionar mis designios? Soy la voz de los verdaderos dioses. Mi palabra es ley.

Zor-eel apoyó la frente en el suelo, tanto como muestra de servidumbre como en un intento desesperado de escapar al dolor.

—Y yo soy tu sierva fiel. Tus órdenes serán cumplidas de inmediato.

Había sido una terrible idea o, en el mejor de los casos, una muy irreflexiva. Sara maldijo para sus adentros. Pasaba una hora de la puesta del sol y todavía no habían recorrido ni un tercio de la distancia a la ciudad.

Los parías habían marchado con pasos titubeantes y los hombros tan hundidos como sus morales, aplastados por el calor abrasador del astro. Los más mayores no tardaron en derrumbarse entre toses, y obligaban al resto a hacer frecuentes paradas. Sara sospechaba que el problema no era el aire, sino más bien el polvo en suspensión. Los que desfallecían eran aquellos que se retiraban las telas de los rostros debido a que, agobiados por el bochorno, decían no poder respirar. Por fortuna, los afectados recuperaban fuerzas con rapidez al cubrir de nuevo sus vías respiratorias. Tampoco habían traído suficiente agua. Las pocas vasijas que los parías llevaban consigo se agotaron mucho antes que los rayos del sol.

La noche fue reconfortante durante los primeros minutos. Después llegaron los vientos helados, que levantaban remolinos de polvo y los azotaban sin piedad. Sara caminaba abrazada a sí misma. Incluso protegida por el mono de Tempus, tenía tanto frío que le castañeteaban los dientes.

Con todo, no era ni el retraso ni el frío lo que más la molestaba. Tenía la incómoda sensación de que alguien los seguía desde que llegaron a la base del cráter. Echaba la vista atrás de tanto en tanto, pero no veía nada salvo reflejos inciertos por el rabillo del ojo. Le preguntó a Fee en susurros, con disimulo, sin querer agobiarlo ni que nadie más los oyera. El joven negó confundido. A pesar de que Sara sabía que el oído de los parias era muy fino, la respuesta de Fee no la tranquilizó.

—Seguid avanzando —le dijo en voz baja—. Enseguida os cojo, quiero comprobar una cosa.

El muchacho volvió a lanzarle una mirada confusa, pero asintió en silencio y obedeció.

Sara vio alejarse a la penosa comitiva. «No sé si vamos a llegar a la ciudad, o en qué condiciones», pensó llena de dudas. Miró alrededor. «Qué estupidez. ¿Qué voy a ver en esta oscuridad?». Las estrellas eran puntos borrosos en el cielo. No había luna. Los límites del cráter solo representaban un espacio un poco más negro que el del firmamento. La torre en la ciudad era el punto más luminoso del paisaje circundante, un dedo esquelético rodeado por un fulgor espectral.

Ya daba la vuelta, dispuesta regresar con los parias, cuando lo vio. Al principio dudó, convencida de que solo había sido un remolino de polvo arrastrado por el viento. Después creyó que era un efecto óptico, un rielar en el aire producido por algo que no comprendía. Siguió caminando. Cada vez que giraba la cabeza lo veía. Si miraba fijamente o permanecía de pie, desaparecía. «¿Me estoy volviendo loca?».

Dio unos pasos al frente, giró todo lo rápido que pudo y detuvo el tiempo.

Filo extendió el brazo y detuvo a sus compañeros. Al cabo de un segundo, señaló con un dedo al frente.

—¿Qué pasa? —preguntó el capitán.

Ya había sacado los binoculares e inspeccionaba el terreno. Lo único que vio fue que Sara se había separado del grupo, y eso eran buenas noticias. No obstante, conocía las reacciones de su oscuro acompañante.

—Mente, sondea —ordenó con voz firme.

La mujer no vaciló. Cerró los párpados para concentrarse.

—Todo correcto —dijo enseguida.

Yx frunció el ceño con la vista fija en Sara. No dudaba ni de Mente ni de Filo. Sin más información, solo podía fiarse de su instinto.

—Esperad —dijo al sentir que Cuerpo empezaba a moverse.

Abrió la boca, atónito, cuando Sara desapareció.

Sara corría a toda velocidad hacia la distorsión. Cuanto más se acercaba, más claro tenía que allí había algo. Veía el aire, combado de un modo casi inapreciable, que delimitaba el contorno de una forma humanoide.

La agarró por los hombros y la estampó contra el suelo. Era una sensación extraña; los ojos le decían que allí no había nada, pero las manos, aferradas a algo de tacto frío y estriado, lo desmentían.

Aprisionó unos brazos invisibles e hincó una rodilla en un pecho inexistente. Dejó que el tiempo siguiera su curso, tensa, lista para enfrentarse a aquel fantasma.

Parpadeó cuando algo comenzó a aparecer ante ella. El ser, de piel gris y brillante, le hizo pensar en un cambiante. Sin embargo, aquello no tenía nada de humano, salvo la figura. Su rostro no tenía nariz ni boca, solo dos ojos enormes de chispeante energía azul.

Cogida por sorpresa por la visión, no pudo evitar que aquello se liberara lanzándola hacia atrás con una fuerza brutal. El ser se levantó con una ágil voltereta.

—Espera —dijo con una voz grave y distorsionada, casi inhumana.

Sara adoptó una posición defensiva y examinó lo que tenía en frente. Era una criatura femenina, sin duda. Las caderas y el pecho así lo indicaban. La misma energía que brillaba en sus ojos recorría surcos en una epidermis de aspecto metálico, pegada a músculos fibrosos y marcados.

De repente, la piel de la cara comenzó a retirarse y revelar un rostro. Un rostro humano. Cuando toda la cabeza quedó al descubierto, Sara pudo ver a la mujer. De tez blanca, pero sin manchas, la miraba con unos fríos ojos azules que contrastaban con su melena corta y oscura.

—Paz, Sara de otro mundo —dijo la desconocida.

Sara se dio cuenta de que lo que cubría a la mujer era una armadura de cuerpo entero, pegada a ella como una segunda piel.

—¿Quién eres? ¿Por qué nos sigues?

—Mi nombre es Mia. Solo quiero hablar contigo.

Relajó la postura. Sara permaneció en guardia.

—¿Eres una cambiante?

—No. Soy lo que tus compañeros denominan una sombra.

El capitán separó los ojos de los binoculares por un momento. Después volvió a utilizar el artefacto para inspeccionar el punto en el que había perdido a Sara. Lo movió a izquierda y derecha hasta que la vio, junto a alguien más.

—Interesante —susurró para sí—. Sara tiene compañía —añadió en voz alta—. Otra mujer.

—¿Quién es? —preguntó Mente.

—No lo sé, dímelo tú.

La enana cerró los párpados. Al poco, frunció el ceño.

—No puedo sondearla, está protegida. Podría forzarla, pero lo más seguro es que se dé cuenta.

—No. Esperaremos a ver qué hacen. Estad preparados.

La revelación dejó a Sara de una pieza. Los chicos le habían dicho que las sombras eran fantasías, cuentos de niños. ¿Qué implicaba su existencia? ¿De qué lado estaban? ¿Por qué la conocían? ¿Qué querían de ella?

—Habla —pidió intentando ordenar las ideas en la cabeza.

—Acompáñame —solicitó Mia—. Podemos arreglar toda esta situación de una vez por todas, pero necesitamos tu ayuda.

—No puedo ir contigo. Hay otros que también la necesitan.

—¿Los parias? Son…

—No solo ellos —interrumpió Sara, molesta por el tono autoritario de la sombra.

Mia abrió la boca y la cerró sin decir nada, pensativa.

—¿La mujer alada? —preguntó vacilante—. ¿La conoces?

—Sí. ¿Qué sabes de ella?

—Apareció de la nada, como tú, hace varios años. Hasta ahora no la relacionábamos contigo.

Sara arrugó la cara, consternada. «Hace varios años». Aunque no había dudado de las palabras de Zor-eel, aquello lo confirmaba. ¿Qué había ocurrido con su amiga en todo ese tiempo?

—¿De dónde salís? —preguntó Mia, recelosa.

—¿Te lo creerías si te digo que nos envían los dioses? —dijo Sara, entre divertida e irritada.

—¿Para qué?

—Y yo qué sé. —Ya no había ninguna traza de diversión en su voz—. Todo forma parte de una prueba.

Mia cambió el gesto. El recelo había dado paso a la confusión.

—Está bien, olvidémonos de eso por ahora. Es urgente que me acompañes.

—No voy a ir a ningún sitio antes de que me cuentes más. Por ejemplo, qué eres y qué tienes que ver con los cambiantes.

—Todos somos supervivientes de este mundo. Nosotras formábamos parte de una organización... Será mejor que te lo cuente nuestra comandante.

—¿Nosotras?

—Sí. Cambiantes, parias y nosotras, sombras, si así deseas llamarnos. Eso no es lo importante. Hay otros que no pertenecen a este mundo, no solo la mujer alada y tú. Ellos son el verdadero peligro.

—La mujer alada es mi amiga y se llama Zor-eel. ¿Quiénes son esos otros?

—No puedo decírtelo. No aquí —dijo con una mirada intensa, seguida de un vistazo al cielo y otro a los lados—. Te lo contaremos todo si me acompañas.

Sara no acababa de fiarse. Demasiadas incógnitas. Tampoco quería abandonar a los parias por una desconocida. Su destino era la ciudad. Allí era donde estaba Zor-eel.

—No, lo siento. No puedo. Debo llegar a la ciudad.

—¿Ciudad? —preguntó extrañada Mia—. Eso no es una ciudad —añadió señalando con la cabeza la alta torre—. Son los restos del ejecutor.

Sara irguió la espalda para no doblarse por la arcada. Entendió de golpe las sensaciones en la urbe, el malestar al absorber el martillo de la cambiante. Quizá incluso el cristal en la cueva de los parias fuera parte de aquel ser de proporciones titánicas. Sintió un leve mareo al tratar de imaginar el tamaño del ejecutor, considerando que la torre era solo un brazo. ¿Cómo habían podido derrotarlo? Sacudió la cabeza.

—Aun así, debo ir.

La mujer se acercó y la cogió del brazo.

—No lo entiendes. O nos ayudas a derrotarlos o moriremos. Todos. También Zor-eel y tú.

Sara dio un tirón, pero la presa de la mujer era férrea.

—Suéltame.

—Podría obligarte a acompañarme —masculló Mia.

—Podrías intentarlo —gruñó Sara.

Cruzaron miradas. Fue Mia la primera en darse por vencida. Liberó a Sara.

—Luchar entre nosotras es contraproducente. Es lo que ellos quieren.

—También puedes acompañarme tú a mí. Si me ayudas te prometo que luego lo haré yo.

Aquella mujer era fuerte. Que pudiera hacerse invisible también era una gran ventaja. Seguro que no la única de esa extraña armadura que llevaba. Si no fuera porque no le daba suficiente información, incluso podría llegar a confiar en ella. Aunque era un poco hosca, parecía sincera.

—No puede ser —musitó Mia.

—Entonces creo que ya nos lo hemos dicho todo.

—Estás cometiendo un error. No vas a poder derrotarlos sin nuestra ayuda. Tampoco nosotros sin la tuya. Nos necesitamos.

—Lo siento, Mia. No dudo de que tus intenciones sean buenas, pero no puedo abandonarlos. He de completar lo que he comenzado.

La mujer se cubrió la cabeza con la armadura.

—Como quieras —dijo con la voz distorsionada de antes—. Si sobrevives o cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos: detrás de la barrera.

Sara la vio desaparecer ante sus ojos. La suave distorsión en el aire se alejó hasta perderse en la noche.

El capitán separó los ojos de los binoculares.

—Sara vuelve con el grupo.

Mente se estiró.

—Ahora. Es nuestra oportunidad.

—No —repuso el hombre de la piel púrpura—. La seguiremos, esperaremos al momento preciso.

—Puede que no volvamos a pillarla sola.

—Sospecho que Sara no solo es capaz de manipular el espacio, sino también el tiempo. La fuerza bruta no es una opción, al menos no con los medios con los que contamos aquí y ahora. Vamos a tener que optar por una solución más sofisticada: ganarnos su confianza.

—No digas tonterías —bufó Mente—. Podemos con ella.

Cuerpo flexionó los músculos. Filo asintió en silencio.

—Entrar y salir —añadió la enana—. Podemos extraer de ella más de lo que hemos tenido nunca. Si esperamos, es posible que lo malgaste. Todo habrá sido para nada.

—Tengo otros planes —dijo el capitán—. Esa mujer puede proporcionarnos mucho más.

—Más implica más riesgo.

—Controlado. Hasta ahora nuestro camuflaje y nuestra discreción han hecho que pasemos desapercibidos.

—Quizá solo estén esperando el momento de golpear, como nosotros —dijo con sorna Mente.

—No lo creo. Confía en mí. Aunque tú no puedas sondear a Sara, yo puedo leerla como un libro abierto. Sus movimientos, sus expresiones, me lo dicen todo.

—¿Y qué?

—Lo que tengo entre manos es muy grande —susurró el capitán—. Más de lo que puedas imaginar. Si sale bien, no solo haremos historia. Podremos retirarnos. Todos. Para siempre.

—¿De qué hablas?

—Aquí no, cuando volvamos a la nave. Recuerda el mensaje que recibimos.

—¿Del que solo nos contaste una parte? —protestó ella.

—Eres lista. Con lo que os dije debería bastarte para deducir de lo que hablo. O al menos intuirlo.

—Ese es el problema. Si lo hago solo puedo pensar que estás loco.

Yx distendió los labios en una amplia sonrisa.

—Querida, los faltos de visión suelen confundir a los genios con locos.

—Ya. Es lo que suelen decir los locos… —farfulló Mente.


Capítulo 17

Dos humeantes tazas reposaban en la mesa del salón. Kory estaba sentado frente a una de ellas con una mirada curiosa. Al otro lado, Syrax se removía nervioso sin saber cómo empezar la conversación. Decidió hacerlo sin más.

—Aunque no he encontrado nada que lo pruebe, creo que Sara no fue elegida al azar.

—Me temo que ahí no puedo ayudarte. La decisión de quién toma parte en la prueba no forma parte de esta.

—También creo que el primer mundo que visitó fue el único que estaba programado en la prueba.

El técnico negó con la cabeza.

—Te aseguro que…

—Me he expresado mal —dijo Syrax—. Puede que el resto de los destinos también formaran parte de la prueba, pero ya en el primer mundo hay trazas de una sutil manipulación en los parámetros de…

Calló al ver la sonrisa de su contertulio. No sabía interpretarla, pero era encantadora.

—Me maravillas —dijo Kory—. Ya lo has visto y solo llevas con los datos, ¿cuánto? ¿Unos días?

El analista asintió, con las mejillas llenas de color por el cumplido.

—Ya lo sospechaba de antes. Es más fácil incidir sobre algo que empezar de cero sin ninguna idea. De todas maneras, todavía no comprendo el motivo…

—¿Qué más has descubierto?

El tono de la pregunta, ansioso, tensó a Syrax. ¿Por qué le contaba todo aquello a Kory? Apenas lo conocía. Decidió medir sus palabras.

—Solo pequeñas cosas, aparte de la petición de Kairoon sobre el archivista.

—¿Qué petición?

—¿No sabes nada? ¿Por qué crees que estoy colaborando con vosotros?

El técnico cambió de posición en la silla.

—Si te digo la verdad, mi hermana no me ha contado mucho. Solo que eran órdenes de la junta.

Syrax decidió seguir siendo prudente.

—Kairoon no estaba muy satisfecho con el rendimiento del archivista. Me pidió que lo solucionara.

Vio la cara de confusión del otro. Parecía muy real.

—Pero, si no me equivoco, tú trabajabas en otro proyecto —dijo Kory—. De la directora Nara, si no recuerdo mal. ¿Por qué encargarte esa tarea a ti en vez de a alguien de nuestro equipo?

El joven analista encogió los hombros. Kory reflexionó durante varios segundos antes de lanzar la siguiente pregunta.

—¿Puedo preguntarte cuándo ocurrió eso?

Syrax consultó la fecha exacta en que Kairoon le había firmado la autorización y se la reveló a su acompañante. El técnico abrió mucho los ojos, pero borró la expresión de sorpresa al momento. Después habló en voz muy baja, inclinado hacia él.

—No debería contarte esto, pero confío en ti, pareces una buena persona. Espero no equivocarme, podría perder mi trabajo o algo peor si alguien averigua que lo he hecho.

Tomó aire después de ver al otro asentir muy serio.

—En esas mismas fechas creo haber detectado una alteración imprevista en el esquema de la prueba.

—¿A qué te refieres?

—Todavía no estoy seguro, pero lo comprobaré de nuevo.

El joven echó un vistazo a la hora.

—Se está haciendo tarde. Debería irme.

Syrax lo comprobó a su vez.

—Vaya, es cierto. Este rato se me ha pasado volando —dijo más relajado—. Deberíamos repetirlo.

—Me encantaría. Te avisaré con lo que descubra.

Aunque el viento era más soportable, atenuado en parte por las ruinas, los parias tenían el frío metido en los cuerpos. En Sara, a aquello se le sumaba la repulsión de saber que recorrían los restos de un coloso muerto tiempo atrás. Al ser consciente de ello, el regusto de la energía contenida en las estructuras, por pequeña que fuera, le resultaba repugnante.

Había temido no alcanzar su destino antes que el sol, pero al final lo consiguieron. Por poco. Antes de abandonar el cuarteado suelo del cráter, el cielo ya anunciaba la salida del astro. Para cuando llegaron a las estrechas vías que conducían a la torre, o el brazo, la temperatura ambiente había subido; no así el ánimo de Sara.

«¿Por qué está todo tan tranquilo? —pensó nerviosa—. Bueno, mejor así, sobre todo considerando que no sé qué vamos a hacer a partir de ahora».

Acababan de dejar atrás la plaza, o lo que fuera, en la que habían visto a los esclavos trabajar durante la primera incursión. Estaba desierta. Una vez más, tuvo la sensación de que vagaban por un lugar en el que nadie podía haber sobrevivido, a pesar de saber que no era así.

—¿A qué hora empieza a haber movimiento por aquí? —le pregunto a Fee.

El joven le respondió con una mirada confusa.

—¿Cuándo empiezan a trabajar vuestros compañeros? —dijo Sara, pensando que el otro no había comprendido la primera pregunta.

—Sé a lo que te refieres. No estoy seguro, pero creo que ya deberían estar haciéndolo.

—Pues… —comenzó Sara, pero calló cuando Fee levantó la mano.

El muchacho frenó en seco y los demás lo imitaron. Los murmullos y cuchicheos cesaron y solo quedó el leve sonido de la brisa, apenas perceptible donde se encontraban. Asomó una cabeza entre los escombros, una más desde una esquina. Decenas más brotaron como champiñones de todos los sitios. Eran parias, y a pesar de que tenían las caras cubiertas por los visores y las mascarillas, sus expresiones demostraban que no acaban de creerse lo que veían.

El primero salió de detrás de su protección con paso titubeante, indeciso. Miraba alrededor asustado y confundido, como esperando que alguien se le echara encima en cualquier momento o que lo que contemplaba fuera a desaparecer como un espejismo. Envalentonado al ver que no ocurría ni una cosa ni la otra, avanzó como más firmeza y los demás lo siguieron.

Durante un breve instante, perduró el silencio. Los dos grupos, esclavos y recién llegados, se observaron pasmados, sobrecogidos. Después abrieron los brazos y se refugiaron los unos en los otros, entre sollozos, risillas trémulas y palabras susurradas.

Sara contuvo las lágrimas. Era la primera vez que tomaba conciencia de hasta dónde llegaba el sufrimiento de aquellas gentes. Sus propios problemas habían hecho que no pensara demasiado en lo que suponía para ellos el verse arrancado de los seres amados, pero al presenciar la forma en que ambos grupos se reunían no pudo sino empatizar con ellos.

Un joven alto y desgarbado se acercó a ella y a Fee. Sara supo quién era al instante por su gesto hosco.

—¿Dónde está Zak? —preguntó el que sin duda era su hermano mayor.

—Los cambiantes atacaron las cuevas ayer…

Fee no pudo acabar de decirlo en voz alta. Bajó la cabeza y la movió de un lado a otro. El otro arrugó la cara y por un segundo pareció que iba a llorar. Después juntó las cejas de la misma manera que solía hacer Zak.

Sue, que se había acercado sigilosa, lo abrazó.

—Tom, tu hermano murió para salvarnos a todos —dijo con un tono cargado de reproche y la cara vuelta hacia Sara.

El joven apartó a la muchacha de un modo brusco, sorbió por la nariz y les dio la espalda.

—Sabía que ese estúpido se dejaría matar algún día.

Aunque había intentado sonar despectivo, la voz temblorosa lo delataba. Fue a reunirse con el grupo de esclavos.

—¡Tom! —llamó Sue.

Pero el otro hizo caso omiso. Sara sintió la ira de Sue llegándole en oleadas. Fee le apoyó la mano en el hombro en cuanto su hermana desapareció siguiendo a Tom.

—No le hagas caso.

Era lo que Sara intentaba con todas sus fuerzas. Centró la atención en Ada, que llegaba abrazada a un joven.

—¡Elu! —exclamó alegre Fee abrazando a la pareja—. Sara, este es Elu, el hermano de Ada.

Sara saludó con la cabeza y dio gracias por que el muchacho tuviera la cara cubierta por el visor y la mascarilla; las cejas levantadas ya eran bastante señal de la inspección a la que la sometía. De hecho, al mirar alrededor descubrió que los esclavos habían empezado a formar un amplio círculo en torno a ella con expresiones similares. Fee también se percató y alzó los brazos para llamar la atención de todos.

—Amigos, esta es Sara. Viene de otro mundo a ayudarnos contra los cambiantes.

Sara enmudeció. Sentía sobre ella las miradas, los anhelos, pero también las dudas y el miedo.

Antes de que pudiera reaccionar, Tom surgió corriendo de entre la multitud con una vara de metal en la mano. La alzó sobre la cabeza y la descargó sobre ella. Sara cerró los ojos y por instinto levantó un brazo para protegerse. Oyó el golpe y notó el impacto, pero no el dolor. Al abrir los párpados, vio la vara ligeramente combada sobre su muñeca. El joven la mostró a todos y ellos soltaron exclamaciones ahogadas.

—Las acciones son más efectivas que las palabras —masculló para Sara.

Dejó caer el arma improvisada.

—Si alguien puede con los cambiantes es ella —añadió a gritos.

Varios jóvenes rompieron en aclamaciones y acompañaron a Tom. Algunos más los corearon, mientras los demás se revolvían indecisos.

«¿Dónde me he metido?», fue todo lo que pudo pensar Sara.

El capitán entró a la lanzadera con Mente. Cuerpo y Filo esperaron fuera.

—Ya era hora —protestó Alba al verlos.

—¿Está la lanzadera lista? —preguntó el cabecilla.

—Pues claro, maldita sea. ¿Qué creéis que hemos estado haciendo Oyu y yo mientras vosotros os divertíais? Incluso hemos adaptado los transmisores para poder estar en contacto.

—Excelente. No te preocupes, tendrás tu oportunidad. Vamos a por Sara.

—¿Cuándo?

—Ahora.

La joven cruzó los brazos sobre el pecho.

—Pues vaya mierda. No he podido ni dormir.

Yx y Mente intercambiaron miradas preocupadas. Oyu, colocado detrás de la muchacha para que esta no lo viera, la señaló con el pulgar.

—Así todo el día —dijo en silencio, formando las palabras con la boca.

Alba se giró hacia él. Oyu miró a otro lado.

—Yo estoy listo, capi —dijo agarrando su mochila y rodeando a Alba para reunirse con los otros dos.

La joven lo siguió con los ojos y abrió la boca, pero la cerró con una mueca de enfado y sin decir nada.

—¿Qué? —dijo Oyu—. ¿No decías que estabas hasta las narices de estar aquí encerrada? ¡Vamos!

—Estoy hasta las narices de estar aquí contigo —repuso Alba incidiendo en la última palabra.

—Pues ahora vas a estar fuera, conmigo —dijo en tono burlón el hombrecillo.

Alba mostró los dientes. Sus compañeros se dieron perfecta cuenta del cambio en sus caninos, más grandes de lo habitual. Mente agarró del brazo a Oyu y lo sacó fuera.

—¿Qué demonios haces?

—He estado preparando a la señorita alegre para que sea de utilidad.

—Estás jugando con fuego.

—Quizá. O quizá no. Estás aquí. Además, vi lo que le dabas cuando llegaste.

Mente frunció el ceño, pero suavizó el gesto al ver salir a Alba, en apariencia más calmada, junto al capitán.

—¿Estás bien? —le preguntó a la joven.

—Pues claro. ¿Por qué no iba a estarlo?

De improviso, oyeron una detonación distante. Yx sacó los binoculares y los dirigió hacia la columna de polvo que se divisaba en la lejanía. Apretó los labios.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cuerpo.

—Nada que deba preocuparnos ahora —respondió el capitán—. Démonos prisa.

Avanzó a paso vivo, casi a la carrera, en dirección a la ciudad. Oyu trepó sobre el hombro de Cuerpo.

—¿Te importa, preciosa?

La mujerona le hizo una carantoña con el dedo y le ofreció una mano a su hermana. Mente la rechazó con un ademán desdeñoso y siguió al capitán, flotando a unos pocos centímetros sobre el suelo. El capitán le lanzó los anteojos al hombrecillo.

—Vigila e infórmanos de cualquier cambio.

Tras varios minutos de marcha, Oyu le lanzó de vuelta los binoculares al capitán.

—Hay movimiento.

Yx frenó para enfocar el lugar que había inspeccionado antes. Torció los labios y cambió a otro punto del cráter.

—¿Qué? —preguntó Cuerpo.

—No me gusta —contestó él.

Fue todo lo que dijo antes de salir a la carrera hacia la ciudad.


Capítulo 18

Sara alzó la cabeza con los ojos entornados en un vano intento de distinguir la parte más alta de la torre; había elegido pensar que estaban en una ciudad y ante una alta torre, pero de vez en cuando el estómago todavía le daba un vuelco. La bajó de nuevo para inspeccionar a sus acompañantes.

Dejando a un lado que los parias iban solo armados con palos y piedras, eran muchos. Tantos que Sara no podía contarlos, pero le pareció que superaban con creces el centenar. O quizá los dos centenares. Más y más esclavos habían unido fuerzas al creciente grupo y todos se agolpaban frente al gran agujero negro que daba acceso al torreón.

No habían visto a un solo cambiante y, tras preguntar, los de la ciudad les dijeron que el número total de sus opresores era menor a las dos docenas. O eso creían. Nadie estaba del todo seguro. Incluso los rumores de algunos, que aseguraban que los cambiantes habían abandonado la ciudad durante la noche, sonaban dubitativos e imprecisos. Por supuesto aquello no hizo sino acrecentar la osadía de Tom y su cuantioso grupo de rebeldes, que daban por descontada la victoria sobre los tiranos y reclamaban la sangre de quien los comandaba: el corregidor.

Sara había renunciado a saber más sobre aquella figura. A pesar de que todos los cautivos creían en su existencia, unos lo describían como un cambiante más, otros como el espíritu del ejecutor y así dependiendo de a quién se le preguntara. Incluso Elu, del que Sara había oído de boca de su hermana que lo había visto con sus propios ojos, confesó que en realidad no era así.

Lo que sí quedaba claro era lo siguiente: todos los que se les habían unido eran hombres, no había ni una sola mujer.

—Están todas en la torre —contestó uno de los esclavos cuando preguntaron por ellas.

Y eso fue todo lo que recibieron aparte de encogimientos de hombros y miradas esquivas. Sara no quiso insistir. Algo le decía que los parias esclavizados no albergaban más que sospechas y que ninguna de ellas era halagüeña.

A pesar de todo, de la falta de información, de las incertidumbres, del halo de misterio que rodeaba a la colosal estructura y a su incierto señor, Sara se sentía audaz. Quizá fuera la energía latiendo en su interior, quizá saber que Zor-eel podía estar muy cerca, quizá verse arropada por tantas personas que creían en ella… Sabía que era una sensación ilógica, pero mejor que la alternativa: pensar que iban a adentrarse en lo desconocido, que Zor-eel había demostrado que no quería verla y que, por muchos que fueran, los cambiantes podían derrotarlos incluso contando con toda la fuerza que le conferían sus poderes.

En cuanto puso un pie dentro de la titánica estructura, todo eso quedó en un segundo plano. Dio los primeros pasos vacilante, cohibida por la oscuridad y los escalofríos que le recorrieron la espalda y que quiso achacar a la bajada de temperatura. Los siguientes, más firmes, los avanzó embelesada por el despliegue de colores que recorrían en ráfagas las paredes mates, dirigiéndose a lo alto. Sin ser consciente, se acercó y apoyó la mano en una de ellas. El siguiente pulso le reveló el destino de la energía: la parte más alta de la torre guardaba otro objeto como el que había encontrado en la cueva sagrada de los parias, salvo que este en vez de emitir poder, lo absorbía.

El capitán se detuvo ante la enorme boca en la base de la atalaya, con la tripulación justo tras él.

—¿Vamos a entrar ahí? —rezongó Alba.

—Es donde ella está, ¿no es así, Filo? —preguntó el cabecilla sin apartar la vista de la oscura entrada.

Como toda respuesta, el interpelado meneó la cabeza arriba y abajo. Yx se internó en las tinieblas sin dudarlo. Los demás, tras intercambiar miradas inquietas, lo siguieron.

Sara se detuvo frente a la formidable escalera de caracol. Había recorrido el vasto corredor como en un sueño. Todo allí era de proporciones gigantescas. El techo quedaba a muchos metros por encima de su cabeza y calculaba que desde la entrada había dado más de doscientos pasos.

Cuanto más se adentraba en ella, más consciente era de lo que escondía aquella estructura. Al igual que le había pasado con el cristal de los parias, el objeto en lo alto de la torre la atraía como un imán a una viruta de hierro.

—¿Ves bien? —le había preguntado Fee, con el visor en las manos.

Sara, por algún motivo en el que prefirió no ahondar, decidió guardarse para ella lo que había descubierto.

—Sí, no sé muy bien por qué.

Vio al chico encoger los hombros y subió los primeros peldaños rozando con las yemas de los dedos la columna en la que se enroscaba la escalera. Retiró la mano en cuanto el contacto le reveló lo que tocaba en realidad: el hueso del brazo del ejecutor. Con un estremecimiento, prosiguió el ascenso por el centro de la escalinata, aunque le llevara más tiempo. Contuvo el aliento, consciente de que la rodeaban no unos muros sino la carne del enorme ser. Avanzó casi a oscuras; las ráfagas apenas iluminaban los escalones.

Al cabo de un buen rato y tras uno de los innumerables giros de la escalinata, llegó a un corto pasillo de proporciones más normales. Podía tocar el techo si estiraba el brazo y no tendría más de dos metros de ancho. Moría en una escalerilla de aspecto metálico que daba a una abertura en un techo plano y mate por la que se colaba una claridad muy mundana.

Al subirla, descubrió una gran sala iluminada por las luces de innumerables máquinas, alineadas a lo largo de todo el perímetro. La escalera de caracol seguía hacia lo alto, pero aparte del soporte central, desde allí continuaba con el borde exterior al aire, sin ni siquiera una triste barandilla.

Dio unos dubitativos pasos hacia una de las máquinas, mientras los parias surgían del agujero en el suelo como topos de ojos entrecerrados que abandonan su madriguera. Señalaban las máquinas y cuchicheaban entre ellos con el mismo fervor con el que Sue había hablado de su móvil al conocerse.

De pronto, oyó unos sonidos en el techo, que en aquella estancia permanecía oculto en las sombrías alturas. Fueron repentinos estampidos sordos, como los de las botellas de champán al descorcharse o los petardos que usan los niños en las fiestas. Se le aceleró el corazón en el pecho, no tanto por la decena de cambiantes que descendían colgados de recios cables, sino por la figura alada que bajaba flotando como una pluma, con un hombrecillo encapuchado en brazos.

Filo fue el primero en oír los gritos. Su figura cambió como la de un dibujo animado pintado a carboncillo. Subió los escalones de dos en dos con unas piernas flexibles y largas, mientras sus manos, convertidas en cuchillas, silbaban al cortar el aire.

Oyu saltó del hombro de Cuerpo y en su caída le propinó un fuerte golpe en el cuello a Alba.

—¿Por qué demonios has hecho eso? —bramó la joven mientras se frotaba la piel enrojecida.

—Te lo explicaría, pero eres demasiado estúpida para entenderlo —respondió Oyu.

Tras lo cual empezó a saltar de escalón en escalón mientras seguía insultándola. Alba soltó un rugido y echó a correr tras él soltando improperios.

Mente cerró los ojos y flotó de la mano de su hermana, detrás del capitán.

—¡Oyu! —le reprendió mentalmente.

—¿Qué? Arriba va a haber pelea, eso seguro. No quiero que la señorita gatillo fácil me acierte en la espalda por error.

—¿Y prefieres la alternativa?

—Sí. Sea lo que sea con lo que nos vamos a topar, seguro que atrae su atención más que mi diminuto cuerpo.

La enana cortó el enlace mental y soltó el aire por la nariz con una mueca de enfado. Los fragmentos de la ropa de Alba, desperdigados por los escalones, le dijeron que ya no había vuelta atrás.

Todo sucedió muy deprisa. Los cambiantes soltaron los cables, cayeron con sonoros pisotones al suelo y bloquearon el acceso a la escalera. No parecían tan amenazadores como los que Sara había visto hasta entonces. Más bien eran parias sin manchas en la piel y diversos añadidos metálicos en diferentes partes del cuerpo. Sara no les dedicó una segunda mirada. Su atención estaba centrada en Zor-eel.

La sacerdotisa tomó tierra con gracilidad y dejó al hombrecillo en el suelo. Sara sintió que el frío le penetraba en los huesos. Los parias, paralizados por el terror, soltaron las armas. Algunos gritaron horrorizados.

—Zor-eel, ¿qué…? —balbuceó Sara.

—Gracias por ahorrarme el esfuerzo de tener que buscarte —masculló con una mueca feroz la sacerdotisa.

Sara avanzó unos titubeantes pasos hacia ella. No reconocía el gesto cruel en la faz de Zor-eel, ni el tono desalmado con el que hablaba. Sí identificó los movimientos. Cuando vio a la mujer tensar los músculos, dispuesta a saltar sobre ella, pudo esquivarla.

—No he venido a luchar. ¿Qué te pasa?

Lo dijo casi sin aliento, forzada a seguir en movimiento para evitar las afiladas alas que buscaban su cuello.

—Zor-eel, habla conmigo —suplicó—. Sea lo que sea podemos arreglarlo.

—No tengo nada que decirte —gruñó la sacerdotisa mientras la acometía con un nuevo y fiero ataque.

—No fue culpa mía que nos separáramos. Alguien nos interceptó en nuestro viaje aquí.

—Me da igual. Los dioses quieren que tu existencia acabe aquí.

—¿Qué? ¿Has dado con ellos? No puede ser.

Aquello enfureció todavía más a Zor-eel.

—Estoy harta de tu falta de fe.

Sara pegó el cuerpo al de su amiga, tanto para evitar las afiladas alas como para tratar de inmovilizarla.

—¿De qué estás hablando? Tú y Ya-kobu me enseñasteis a aceptar lo que jamás me hubiera planteado. A creer en lo que no podía ver.

La sacerdotisa cerró con fuerza los ojos y, por un momento, dejó de luchar.

—Ya-kobu… —murmuró aturdida.

—Sí, ¿qué te pasa? ¿Es que ya no te acuerdas de él?

De repente, el encapuchado alzó un brazo hacia ella. Sara sintió que sus miembros se entumecían. Vio a Zor-eel apartarse de un salto y alcanzarla en un brazo, pero apenas sintió el corte. Algunos parias recogieron las armas, liberados del horror que los atenazaba. «Maldito enano —pensó Sara—, no puedes afectarnos a todos a la vez, pero vas a acabar conmigo».

El atrapasueños era la clave, el que decantaba la lucha en su contra. Para llegar a él tenía que librarse de Zor-eel y solo había una manera de hacerlo. Detuvo el tiempo, empujó a su amiga y, sin pensarlo dos veces, le propinó un fuerte puñetazo al encapuchado.

El hombrecillo cayó de espaldas y su capucha resbaló hacia atrás. Sara, estupefacta, descubrió que a quien acababa de golpear era un niño de unos cinco años. Los segundos volvieron a correr.

Oyu llegó a la sala al mismo tiempo que dos cambiantes caían degollados y Filo atacaba a un tercero. Echó un vistazo atrás y vio los refulgentes ojos en la oscuridad de la escalera.

—Ya llega —le gritó a su compañero.

Ambos dejaron atrás la escalinata justo antes de que el suelo se combara hacia arriba como un volcán a punto de entrar en erupción.

Varias decenas de peldaños más abajo, Mente recogió el cinturón de Alba, roto y abandonado. Revisó las diferentes ranuras y las bolsas que colgaban de él hasta encontrar la diminuta esfera. Enlazó su conciencia con la de su hermana.

—Me da igual lo que los demás quieran hacer con ella, es nuestra amiga.

La mujerona asintió en silencio.

Un solo segundo es suficiente para que ocurran muchas cosas. Sara oyó los gritos detrás de ella y se dio la vuelta. Vislumbró en la distancia a dos cambiantes cayendo al suelo. Dos sombras, una mayor y otra más pequeña, se alejaban de la escalera mientras el suelo parecía levantarse empujado por una fuerza imparable. Al mismo tiempo sintió el golpe en el pecho, un empujón seguido por un ardor punzante y falta de aliento. Bajó la mirada para ver los extremos de las alas de Zor-eel, las plumas más anchas y largas, hundidas en su cuerpo.

Levantó la vista y la enfocó en el rostro de su amiga. Quiso tomar aire, pero solo pudo hacer entrar una bocanada. La sacerdotisa la contemplaba con una sonrisa perversa.

—Eres patética.

—¿Por qué me haces esto?

Las lágrimas le corrían por las mejillas y tuvo que callar para escupir sangre. La visión se le nubló. Lo último que vio fue el odio en los mismos ojos oscuros que tantas veces le habían mostrado el amor.

La formidable bestia, todo furia, pelo, colmillos y garras, salió disparada del hueco de la escalera entre cascotes y polvo. Aun encorvada media más de tres metros, chorreaba saliva desde unas fauces aterradoras y sus poderosos músculos eran patentes incluso bajo su pelambrera anaranjada. No quedaba en ella ni un solo rasgo de la dulce Alba, salvo la cola zorruna que se agitaba en la parte baja de su colosal espalda y con la que barrió de un golpe a la mitad de los cambiantes. Después observó con ojos inyectados en sangre a los parias y los dispersó con un rugido ensordecedor.

El capitán apareció un segundo después desde el boquete en el suelo. Reconoció la sala de un vistazo y apuntó a Zor-eel con su pistola. Apenas dudó un instante antes de disparar, pero fue suficiente para que la mujer se cubriera con las alas. El rayo azulado rebotó en las plumas metálicas y terminó estrellándose en una de las máquinas con una lluvia de chispas.

Más cambiantes comenzaron a descolgarse del techo, lo que hizo que la enorme fiera centrara la atención en ellos. Por la escalera de caracol descendía a una velocidad asombrosa el cambiante de las patas de araña. Llevaba consigo a otro pequeño encapuchado.

El capitán soltó una maldición entre dientes. Siguió disparando, haciendo retroceder a Zor-eel mientras él avanzaba hacia Sara. Todo era un caos: los parias volvían a estar sometidos bajo el influjo del nuevo atrapasueños; los cambiantes recién llegados luchaban con su compañera transformada; Cuerpo y Mente acababan de llegar y lo contemplaban todo con ojos desorbitados; Filo y Oyu se debatían entre unirse a la lucha y esperar órdenes.

Cogió a Sara en brazos y le bastó con una mirada a Mente para saber que la mujer había llegado a la misma conclusión que él.

—Oyu, Cuerpo, ¡maniobra evasiva! —gritó echándose a Sara al hombro como si fuera un fardo.

Oyu compuso una mueca extraña, tal que si fuera a llorar. Después cogió una gran bocanada de aire, dobló la lengua y soltó un estridente silbido. Los parias se llevaron las manos a las orejas. La gigantesca bestia giró la cabeza y lo enfocó con ojos furiosos. El hombrecillo se pasó la lengua por los labios resecos.

—Tu padre era un chucho pulgoso y tu madre una rata callejera.

El rugido hizo vibrar el aire.

—Y lo peor de todo es que ambos eran más guapos que tú.

Caminó hacia atrás hasta casi dar con la espalda en una de las máquinas mientras contemplaba con ojos como platos a la desfigurada Alba cargar contra él. En el último momento, rodó por el suelo para esquivar sus garras y pasó por debajo de sus piernas. La bestia hizo trizas el artefacto, chocó con la pared, la rompió y cayó para dar con los huesos en el suelo varios metros más abajo. No tardó en levantarse, sacudir la cabeza y lanzar un nuevo bramido.

Para entonces el resto del equipo ya estaba en movimiento. Filo esperaba en el agujero de la pared mientras el capitán disparaba ráfagas a diestra y siniestra para cubrir la retirada. Mente le lanzó la pequeña esfera a Oyu. El hombrecillo la cogió al vuelo y se encaramó de un ágil brinco a la espalda de Cuerpo, que no dudó en lanzarse al vacío tras Alba. La amazona contrajo la cara en un rictus de dolor cuando las garras de su compañera le desgarraron la espalda y los costados, pero se concentró en mantenerle las fauces separadas con ambas manos.

Oyu dio un salto y coló la diminuta píldora en la descomunal garganta. Al momento, Alba olvidó a Cuerpo y se llevó las manos al cuello. Tosió y se afanó tanto como pudo en escupirla, pero ya era demasiado tarde. Con un rugido frustrado, se sentó en el suelo y hundió los hombros.

Yx descendió ayudado por Filo, con Sara todavía al hombro. Mente flotó hacia Alba, que menguaba a toda velocidad. Ambas se contemplaron con ojos llorosos, hasta que la joven recobró su tamaño original y la mujer la abrazó. Cuerpo cogió a ambas como si fueran niñas y las acunó contra su amplio pecho.

—Retirada, antes de que el enemigo pueda reaccionar —ordenó el capitán.

Todos obedecieron sin rechistar.

Zor-eel llegó con un aleteo al boquete en la pared.

—No —exigió la voz en su cabeza—. Déjalos ir.

—¿Por qué? —preguntó furiosa la sacerdotisa.

—Me intrigan los desconocidos, quiero saber más de ellos. Además, tu antigua amiga no cuenta con ningún aliado más. Solo puede recurrir a ellas y, si Sara es tal y como me has descrito, resulta muy probable que eso sea más una ayuda que un obstáculo. Prepara a los parias.

La sacerdotisa, con los músculos de la mandíbula tensos y los labios apretados, contempló al extraño grupo alejarse. Recogió al niño del suelo y voló hacia las alturas.


Capítulo 19

Los hologramas flotaban entre los dos colegas, encima de la mesa del salón. Reunidos en el piso del analista, de lo cual habían hecho una costumbre, ambos tomaron un trago de sus bebidas calientes. Kory le lanzó una mirada expectante a su compañero. Syrax no podía contener la emoción.

—He aquí la evidencia.

Alzó una mano con la que remarcó una cifra de una imagen y utilizó la otra para separar un bloque diferente de datos. Con un movimiento ágil de dedos, subrayó otro número.

—Hay una reducción en la energía contenida en el objeto del segundo destino. Las fechas están claras. Se produjo mientras Sara estaba en el planeta.

—¿Y? —preguntó el técnico.

Intentaba participar en el entusiasmo del otro, pero no acababa de comprender a dónde quería llegar. Syrax cambió de posición en la silla.

—Corrígeme si me equivoco, pero la naturaleza de la prueba es demostrar la validez del sujeto —pronunció con desagrado la última palabra—. Una vez establecidos los parámetros, no pueden cambiarse.

—No deberían cambiarse, lo que no significa que no pueda hacerse. No creo que a Kairoon le importe demasiado alterar ciertas reglas.

—Ya, pero ¿con qué propósito? Esto demuestra mi teoría de que el director quiere perjudicar a Sara.

Kory movió la cabeza de un lado a otro.

—¿Quién sabe? Además, si el problema inicial era una anomalía en el comportamiento del archivista, quizá fue él quien causó la modificación. De ahí que Kairoon te pidiera…

Calló al ver la expresión disgustada de su acompañante. El joven analista pareció desinflarse.

—No lo creo, pero puede que tengas razón.

Kory decidió ser más positivo.

—En cualquier caso, es algo. Seguro que la junta estará interesada en conocer este hecho.

Syrax volvió a recuperar el ánimo.

—No es todo lo que he descubierto. Me ha llevado días, pero… Será mejor que lo veas tú mismo.

Apartó de un manotazo los hologramas y agitó los dedos en el aire. Una escena borrosa cobró vida entre ellos. El técnico entrecerró los ojos y vio en ella a una mujer ciega, junto a la que no podía ser otra que la que Syrax le había descrito como la compañera de Sara: Zor-eel.

—¿Has podido recomponer imágenes solo con los datos de…?

—Sí —dijo con orgullo Syrax—. Te has perdido lo que decían, lo pondré otra vez.

Retrocedió la secuencia. El hermano de Kelsa prestó atención a las palabras de la mujer ciega. El sonido era horrible.

—Quiero darte algo, por si acaso.

El resto de la frase era incompresible. Syrax vio la expresión confundida y la mirada interrogante de Kory.

—No he podido recobrar más. Mira la imagen.

Retrocedió de nuevo la secuencia y señaló a la mujer ciega. Parecía entregarle algo a la sacerdotisa y esta recogerlo, pero en sus manos no había nada, solo aire.

—Alguien lo ha borrado.

—¿Estás seguro? Puede que el bloque de datos estuviera corrupto.

—Completamente. Mira, hay más.

Mostró otra escena en la que Zor-eel despertaba en una habitación pequeña. Parecía no encontrarse muy bien. Hizo ademán de sacar algo del mismo bolsillo en que había guardado lo que le entregó la mujer ciega. La imagen parpadeó y la sacerdotisa apareció abriendo la puerta y encontrando a Sara al otro lado.

Kory apretó los labios. No quería decirlo, pero tenía que hacerlo.

—Puede ser lo mismo, una alteración en la información. O un fallo en el algoritmo que has utilizado, de manera increíble, por cierto —dijo con un guiño para animar a su amigo; también porque era cierto—, al obtener las imágenes y el sonido.

El halago hizo que Syrax suavizara la expresión molesta que había adoptado al escuchar el principio de la frase.

—Ya lo había pensado. Hasta que vi esto.

Mostró una tercera secuencia. En ella aparecían Sara y Zor-eel, en un lugar diferente, un vehículo.

—Escucha con atención.

—No es que confíe en ella —decía Zor-eel—. Antes del ataque, Trece me entregó un objeto, una cadena que llevo ahora mismo al cuello. Estoy segura de que perteneció a uno de los padres celestiales, a una mujer.

Syrax detuvo la escena.

—No me cabe duda de que habla de lo que han eliminado. También he descubierto muchas otras referencias a esos padres celestiales. Hablan de ellos como si fueran dioses, sobre todo Zor-eel. Y parecen estar relacionados con la prueba.

Kory se mesó los cabellos. No acababa de ver a dónde quería ir a parar su compañero.

—Lo siento, no…

—Ya, ya. Lo sé. Tengo más —dijo Syrax entusiasmado—. Analizar las conversaciones en las que mencionan a esos padres celestiales me ha llevado a retrotraerme a los primeros días de los habitantes de ese planeta. Ellos indicaban que los padres los acompañaron durante una temporada antes de irse. Sin embargo… —Hizo una pausa dramática—. En ninguna de las imágenes que he inspeccionado aparece nadie más.

—Quizá se lo inventaron.

—No. Otra civilización pobló el mismo planeta antes que ellos. Hay un gran periodo que ha sido eliminado. Los datos muestran a esa otra civilización y, justo después, a las cuarenta personas con las que interactuaron Sara y Zor-eel. En medio hay un gran vacío, donde los habitantes primigenios de Tempus desaparecieron. Es muy extraño. Esto fue la primera cosa que me hizo sospechar.

—¿Qué quieres decir?

—Quien sea que ha borrado la información, porque estoy seguro de que alguien lo ha hecho, ha tenido el suficiente cuidado de no hacerlo de forma evidente. Ha intentado suprimir pequeños fragmentos aquí y allá, que no llamen la atención. Salvo en este caso. No obstante, al obrar de esa manera, evita ser descubierto en una inspección general, pero deja muchas pistas en una más exhaustiva.

—Tú eres el experto, tendré que creerte.

—Estoy convencido. ¿A ti no te parece raro?

—Puede ser… —respondió Kory, dubitativo.

—Por desgracia, no he podido obtener mucho más. Todavía tengo que revisar los datos del tercer destino, pero me va a llevar toda una vida entresacar cualquier cosa de allí. Si es que hay algo. Por lo poco que he visto, el archivista no fue todo lo riguroso que debía ser al recoger la información de ese planeta. Puede que porque ya entonces estuviera… ya sabes, actuando de un modo inadecuado.

Kory suspiró.

—Me gustaría poder ayudarte.

—Quizá puedas —comentó con aire reflexivo Syrax—. Creo que seré capaz de enseñarte un par de trucos —añadió con una mueca burlona—. Si te comparto mi espacio de trabajo y selecciono para ti algunos de los fragmentos más interesantes…

—No creo que sepa hacer nada con ellos.

—No seas modesto. Además, no es tan difícil como crees. Te pasaré los del segundo destino mientras yo me concentro en el tercero. Sí, eso haremos.

Sara despertó en medio de la noche. En la habitación de al lado, sus padres discutían a gritos. Otra vez. Molesta, apretó los labios y se llevó la mano al lóbulo de la oreja. Abrió los ojos solo un poquito y miró entre las pestañas.

Descubrió sorprendida que yacía en el suelo, al abrigo de una gran roca, al aire libre. Oía el ruido del viento, pero no llegaba a sentirlo. El cielo aparecía empañado, salpicado con puntos borrosos que supuso que serían las estrellas. Aparte del viento y la discusión lejana, distinguía otro sonido, un farfullar monocorde y rasposo, como el del abuelo, que no paraba de fumar.

No cabía duda de que aquello no era su habitación. Ni las voces que oía eran las de sus padres. Parpadeó intentado comprender dónde estaba y el recuerdo llegó de repente, arrollador. Zor-eel.

Los ojos se le llenaron de lágrimas, en contraste con la sequedad que sentía en la boca. También notaba la cabeza embotada. Arriesgó un movimiento y se arrepintió al instante. El dolor le cruzó el pecho y, antes de darse cuenta, el quejido había escapado de entre sus labios.

El ruido áspero cesó y vio una sombra pequeña acercándose. Luchó contra el impuso de acurrucarse, de cerrar los ojos con fuerza y escapar de aquella pesadilla.

—Estás despierta, bien —dijo la pequeña figura—. Un poco de luz, chicos.

Sara guiñó los ojos para acostumbrarlos a la luminosidad. Después los abrió de par en par, incrédula.

Lo que había tomado por una gran roca parecía una nave espacial de reducido tamaño, camuflada con pedruscos y cubierta de polvo. Una figura desgarbada y larguirucha, negra como la brea, sostenía una bola de luz en una mano de cuatro dedos. De no ser por la falta de tentáculos en la espalda y de colmillos en la boca, de boca en sí en realidad, le hubiera recordado a una de las criaturas de Tempus.

A su lado, en una pose propia de una estatua o de la representación de un personaje importante en un cuadro, figuraba el producto de cruzar a una pin-up con El increíble Hulk. Una belleza provocadora, de piel muy pálida y ensortijado pelo oscuro, pestañas infinitas y labios carmesí, pero con brazos como troncos y piernas como columnas. Y abdominales, muchos abdominales.

Pero sin duda fue el tercer extraño el que más la sorprendió. Al momento pensó en El planeta de los simios y en un mono capuchino. Y como tal, hablaba. La sorpresa pasó antes de lo que hubiera creído. «Me estoy acostumbrando demasiado rápido a todo esto», pensó con cierta diversión nerviosa.

—¿Quiénes sois? —preguntó antes de que el dolor en el pecho la obligara a callar.

—Creo que se impone una ronda de presentaciones.

La voz había llegado desde detrás, de modo que no podía ver a su propietario. Era un hombre, eso seguro. Con un tono firme y autoritario, pero a la vez suave y cautivador. Cuando estuvo frente a ella, Sara pensó que era una voz muy apropiada al aspecto del desconocido. Alto y apuesto, con una mandíbula fuerte, una sonrisa embaucadora, una nariz de boxeador que le otorgaba un aire peligroso, unos turbadores ojos ambarinos…

—¡Tú! —exclamó Sara levantándose de un salto a pesar del dolor.

El hombre de brea se interpuso en su camino tan rápido como el monito se apartó de él. Unos movimientos innecesarios, ya que Sara se dobló sobre sí misma, presa del dolor y la falta de aliento.

—No deberías moverte —dijo el hombre—. Todavía no estás recuperada. De hecho, es asombroso que sigas viva.

—Estaría perfectamente de no ser por ti. Ambas lo estaríamos —bufó Sara sin dejar de pensar en Zor-eel.

—O las dos muertas. Quizá algo peor.

La que había hablado era una mujer, la misma a la que había escuchado discutir con el hombre de piel púrpura y ojos gatunos. Cuando entró en su campo de visión, pudo vislumbrarla. Una cabeza enorme sobre un cuerpecillo apenas más grande que el del mono. A pesar de que las sombras le nublaban la cara, Sara pudo intuir sus rasgos grotescos.

—Ya has conocido a Filo, Cuerpo y Oyu —dijo el hombre, señalando a cada uno de sus acompañantes—. Esta es Mente. Mi nombre es Yx.

—¡Ja! —exclamó Sara—. Unos nombres muy apropiados para las pintas que tenéis. A ti solo te falta la barba y la pata de palo.

Después de aquel comentario fuera de lugar, Sara quiso soltar un improperio, maldecirlos, pero sentía que se ahogaba. Vio manchas de luz danzando ante sí y tuvo que hincar la rodilla.

—Necesitas más calmantes —dijo Yx.

Sacó de la casaca un cilindro plateado. Sara compuso una mueca de espanto, alarmada por el recuerdo de los inyectables de Tempus.

—Si no los quiere no hay problema —dijo Mente—. No es que andemos sobrados de ellos.

Sara boqueó como un pez fuera del agua. Solo pudo asentir cuando Yx le acercó el cilindro y apretar la mandíbula al notar el pinchazo en el pecho. A los pocos segundos, llenó los pulmones con una gran bocanada de aire y el dolor remitió.

—Veamos cómo va esa herida —dijo el capitán.

Sara apartó de un manotazo el brazo que el hombre alargaba hacia ella. Con mucho cuidado al principio y más confianza al comprobar que no le dolía, separó la tela del mono de Tempus en torno al corte vertical que tenía en medio del pecho. Alguien más lo había hecho antes que ella. La piel sobre el esternón aparecía enrojecida y cubierta por una masa gris, dura como el cemento.

—¿Qué narices es esto?

Las llamaradas de dolor habían desaparecido y sido remplazadas por las de una ira creciente y descontrolada, que la pusieron en pie de nuevo. Antes de que nadie pudiera decir nada, con un estallido de energía y mal genio, agarró la sustancia gris y se la arrancó.

—Un mal sitio para una cicatriz —comentó Cuerpo.

Sara fue a replicar, pero contuvo la lengua al comprobar en la expresión de la mujerona que lo había dicho con más preocupación que mala fe.

—Al ritmo al que cura esa herida, quizá ni le quede marca —dijo Oyu.

Sara dejó que la tela volviera a su sitio para apartar la mirada del hombrecillo y después enfrentó la de Yx. El capitán la miraba a los ojos de una forma que Sara no pudo descifrar, pero que tampoco la incomodaba.

—Me alegro de tu pronta recuperación —dijo sin sorpresa.

A Sara tampoco le sorprendía… demasiado. Aunque sus reservas de energía estaban al mínimo, se sentía bien. «Lástima que no pueda controlar cuánto gasto al curarme. ¿A quién quiero engañar? No controlo nada».

—¿Cómo es que os entiendo? —preguntó al caer en la cuenta de que no había tenido problemas en comunicarse.

El capitán le señaló a una mano.

—Un traductor universal.

Sara vio la pulsera estrecha que le adornaba la muñeca. Justo después, dio un respingo ante la cercanía de Cuerpo.

—¡Joder! ¿Tú cuanto mides? —dijo alzando la cabeza y mirándola a la cara.

No le llegaba al hombro ni de lejos. Dio varios pasos a un lado para alejarse de todos y cerró los puños. Todavía le quedaba un resquicio de poder, no lo suficiente para salir de aquel planeta horrible, pero sí para luchar. «No importa, sé dónde hay más», pensó sin querer enfrentarse a la idea de que el nuevo objeto le era del todo inaccesible.

—Bonito modo de agradecer que te salváramos la vida —espetó Mente.

—¿En serio? —repuso Sara—. Para empezar, fuisteis vosotros los que nos metisteis en este lío. Vosotros y vuestras malditas redes de luz. ¿Qué demonios pensabais hacer con Zor-eel y conmigo, pescarnos como si fuéramos peces?

—Sí —contestó la enana, luciendo una sonrisa torva.

—No deseamos luchar contigo —añadió Yx de manera apresurada, aunque convincente—. Podemos ayudarnos mutuamente.

Sara se quedó de una pieza. No daba crédito a la desfachatez de lo que estaba oyendo.

—¿Ayudarnos? No quiero tener nada que ver contigo ni con tu circo de los horrores.

—Escucha al menos lo que tengo que decirte.

Sara bufó y puso los brazos en jarras como toda respuesta. Hizo ademán de apartarse un poco más, pero frenó al ver a Filo cerrándole el paso.

—Dile a tu colega que se aparte de mi camino si no quiere que lo haga yo.

—No eres nuestra prisionera. Puedes irte cuando quieras —afirmó el capitán.

—Bien, pues entonces adiós muy buenas.

Se alejó sin dedicarles una segunda mirada, sin rumbo fijo. Solo quería perderlos de vista y estar sola con su miseria.

Mente miró muy fijo al capitán en cuanto Sara desapareció en la oscuridad.

—Espero que la idea de dejarla marchar formara parte de tu plan original.

El hombre púrpura la ignoró.

—¿Está marcada? —le preguntó a Oyu.

El hombrecillo asintió con una sonrisa siniestra.

—Filo, no la pierdas de vista —ordenó el cabecilla—. Si se desvía ya sabes qué hacer. Nosotros la seguiremos desde la distancia.

—¿Y Alba? —inquirió Mente.

Yx alargó el brazo hacia ella.

—No te preocupes, querida. Estará bien. Lo más probable es que no despierte antes de que volvamos.

Al ver la expresión de su compañera, retiró la mano sin llegar a tocarla.

—Eso si es que volvemos… —masculló la enana.


Capítulo 20

El sol despertó sin prisa, tiñendo las nubes de tonos pardos. Sara avanzó varios minutos más en la fría oscuridad antes de que el astro apareciera sobre el borde del cráter, invadiéndolo y obligando a las tinieblas a batirse en retirada. La luz incidió sobre la tierra resquebrajada, mas el talante de Sara permaneció sombrío.

«¿Y ahora qué?». La pregunta se había convertido en un asaltante molesto, recurrente, invasivo. No podía pensar en una situación peor. Tenía la firme convicción de que no iba a ser la última vez que viera a ese tal Yx y a sus acompañantes. ¿De dónde habían salido? ¿Qué querían? «Maltita sea, tenía que haber averiguado algo más de ellos antes de largarme».

Tampoco conocía el destino de sus amigos parias. ¿Estarían vivos? ¿Formarían parte del grupo de esclavos? ¿Habrían logrado escapar? Tenía esperanzas en que Fee y Sym lo hubieran hecho, aunque no contaba con ello.

Pero sin duda lo peor de todo era pensar en Zor-eel. La sacerdotisa no había titubeado al atacarla, al intentar matarla. ¿Qué podía haberle sucedido a su amiga? No concebía nada tan espantoso como para cambiarla de aquella manera.

«Cinco años, Sara», recordó con amargura, húmedos los ojos. Podían pasar muchas cosas en ese tiempo. Maldijo al archivista, después a Yx y por último a los padres celestiales. A falta de más víctimas en las que volcar su rabia, hundió los hombros y siguió arrastrando los pies hacía ningún lugar.

Resopló ante el incremento desmedido de la temperatura, cosa que hizo varias veces más antes de darse cuenta de que no llevaba mascarilla. «Qué extraño. Sin embargo, respiro bien. Ninguna molestia ni ardor en la nariz o la garganta». Rumió la idea durante un par de segundos y la desechó como un envase vacío. Tenía muchas cosas en qué pensar, demasiados problemas reales como para convertir aquel enigma en uno más.

Aprovechó esa nueva ventaja para inspirar hondo y soltar el aire despacio. Una, dos veces, hasta diez. Su cabeza recorría un estrecho filo que separaba dos abismos. A un lado, la tristeza, al otro, la ira. Sabía que si no tenía cuidado no iba a costarle demasiado caer en uno de ellos. Sumirse en una depresión no iba a ayudarla. «Presentarme yo sola en la ciudad, menos», pensó con un vistazo a la alta torre. «Ya ni siquiera puedo volver al cruce».

Soltó el aire de golpe por la nariz, como una risa nerviosa o el amago de un sollozo. Quizá un poco de ambos.

«¿Y ahora qué?».

—¿Vas a decirnos de una vez a dónde vamos? —farfulló Mente.

—Pronto lo veréis —respondió Yx.

La enana entrecerró los ojos antes de mirar alrededor. Cuando juzgó que sus compañeros estaban lo suficientemente alejados, habló en susurros.

—¿Para qué hacerla sufrir?

El capitán le dedicó una mirada de sorpresa.

—¿Lo sabes?

—No fue difícil de deducir. ¿Con quién te crees que estás hablando?

—Cuando lo descubra solo le quedará una salida, y queremos que la agote cuanto antes.

—¿Qué te hace pensar que no regresará a…? Ya sabes —dijo Mente con un balanceo casi inapreciable de su gran cabeza hacia los restos del ejecutor.

—No va a hacerlo, no es tonta.

—No tengo tanta confianza como tú en su sensatez.

Él la miró divertido.

—Ah, querida, ¿acaso la tienes en otra que no sea la tuya?

Mente mostró una sonrisa torcida, mordaz.

—Maldita sea, Yx. No sabemos qué son esas mujeres.

—Pero sabemos que por ahora no nos han molestado. O bien su número es muy reducido o no tienen los recursos necesarios para suponer una amenaza. Puede que incluso ni sepan que existimos.

—Hasta que entremos en su territorio.

—Quizá. Ya va siendo hora de que Oyu trabaje un poco. ¿Cómo te has enterado de eso, por cierto?

—Por Oyu.

—Maldito bocazas —renegó el capitán.

—No lo culpes a él, sino a ti mismo. No le hubiera dicho ni una palabra a los demás, pero claro, supongo que nadie contaba conmigo.

—Entonces debería culparte a ti.

—Si te hace más feliz… —dijo ella con un encogimiento de hombros—. De todas maneras, me alegra comprobar que no perdiste el tiempo tanto como yo creía antes de mi llegada, aunque me sentiría más cómoda si compartieses toda la información conmigo.

—¿Qué gracia tendría?

Mente frunció el ceño.

—Sabes que lo hago con todos —añadió Yx—. Me gusta mantener vuestras capacidades listas, afiladas… peligrosas.

La mujer caminó en silencio durante unos instantes, reflexiva.

—¿Te has parado a pensar en una cosa? —preguntó al fin.

El capitán la observó con curiosidad.

—¿En qué?

—¿Qué hacen allí, sin relacionarse con nadie?

—Guardan algo, eso es todo lo que importa.

—Sí, pero ¿para qué?

El cabecilla volvió a mirar al frente.

—Me temo que lo descubriremos más pronto que tarde.

El destello apareció una vez más. Cada vez que Sara, en un arranque de obstinación, dirigía sus pasos a la ciudad, el reflejo le llegaba desde otra dirección. «No puede ser casualidad. ¿O sí?», pensó molesta. Pero si algo podía imponerse a su irritación, era la curiosidad.

Caminó cada vez más deprisa siguiendo aquella luz, hasta descubrir una gran boca oscura abierta en medio de la tierra. «No puede ser», se repitió mientras echaba a correr. Siguió en una carrera cada vez más frenética hasta que ya no le cupo la menor duda. Alguien había abierto de nuevo el acceso principal a las cuevas de los parias.

Sacó el móvil de la mochila y se internó en las sombras. Apuntó el haz de luz a los cascotes desmenuzados, a la abertura cada vez más estrecha y sintió un escalofrío recorrerle la espalda. «Lo suficientemente amplia como para que quepan los cambiantes». Sacudió la cabeza. «Es ridículo anticipar los problemas». Los parias también podían haberlo hecho. Elaboró una complicada historia en su cabeza, en la que Fee y Sym escapaban de la ciudad con más explosivos y entre los dos lograban reabrir la entrada a las cuevas. «Sí, claro».

Hizo todo el trayecto a la gran cueva con el corazón desbocado. Guardó el móvil en la mochila en cuanto percibió el tenue resplandor de los cristales. Cerró los ojos con fuerza, respiró hondo y entró en la colosal gruta.

Avanzó con recelo, negando la realidad porque era demasiado espantosa para aceptarla. Con la mano sobre la boca para cubrir el gesto de horror, contempló la masacre mientras la recorría. Los cuerpos mutilados de los parias yacían desperdigados entre los tallos rotos de los hongos, cubiertos por la sangre, desmembrados, aniquilados. Los animales, por repugnantes que le resultaran, habían corrido la misma suerte.

«Vas a acabar con nosotros». Las palabras de Sue taladraron su mente, acusadoras, tajantes. «Desde que llegaste no has hecho más que meternos en problemas».

—¿Hay alguien? —preguntó con voz entrecortada, no porque albergara ninguna esperanza de encontrar supervivientes, sino para acallar sus pensamientos.

Obtuvo silencio por única respuesta. Silencio y una quietud retorcida, morbosa. Deambuló entre cadáveres por toda la cueva y lo que veía arrasó de lágrimas sus ojos. Como esperaba, no encontró a nadie con vida. Acabó en la morada de Fee y Sue, hecha un ovillo. «Vas a acabar con nosotros». No podía sacarse aquellas palabras de la cabeza. «Desde que llegaste no has hecho más que meternos en problemas».

Gritó. Con todas sus fuerzas, con rabia y culpa, hasta sentir la garganta en carne viva.

—Apaga eso —pidió Mente.

El capitán desconectó el transmisor y los gritos de Sara dejaron de oírse. Mente miró a su hermana. Tenía los ojos húmedos. Hasta Oyu parecía afectado.

—¿De verdad era necesario? —masculló para Yx.

—Lo superará —respondió él fríamente.

—No es lo que te he preguntado.

El capitán tardó unos segundos en volver a hablar. Cuando lo hizo, empleó el mismo tono.

—Sí. Necesita endurecerse.

—¿A qué precio?

—Al que sea necesario.

Mente dejó que la conversación muriera. Pasaron un largo rato sin decir nada, casi sin mirarse los unos a los otros. Al fin apareció Filo, una sombra surgida de entre las tinieblas reinantes en la entrada a las cuevas. Poco después salió Sara, tambaleándose, con la cabeza gacha y los hombros tan hundidos como debía de estar su moral.

—Espero que tome el camino correcto —susurró Mente para sí, con una compasión que sorprendió a los demás.

Al ofrecerle su hermana un abrazo, la enana endureció el gesto y le dio la espalda. Cuerpo la contempló con una muda súplica, deseando que se girara y poder estrecharla. No llegó a ocurrir. La mujerona suspiró, se frotó los ojos y aguardó órdenes del capitán.

Sara vagó bajo un cielo plomizo que amenazaba tormenta, tan nublado como su corazón. Cien veces enfiló el camino a la ciudad y otras tantas varió el rumbo. Cien veces decidió morir en manos de Zor-eel y cada una de ellas dejó que la cálida sensación en la boca del estómago, casi imperceptible, la hiciera cambiar de opinión.

«Cobarde», se dijo un centenar de veces. «Todavía hay esperanza», quiso engañarse un ciento de ocasiones más. Lo cierto era que solo le quedaba una salida: Mia. La posibilidad de regresar al cruce se había desvanecido junto a su energía y no consideraba a Yx una opción válida. O al menos no del todo. La mujer le inspiraba mucha más confianza, aunque no fuera mucha. «¿Acaso tengo otra opción?».

Caminó con una dirección fijada, manteniendo el sol siempre al frente. Hizo un esfuerzo por dejar atrás las preocupaciones y concentrarse en las posibilidades. Quizá pudieran dejarle una de aquellas armaduras que la mujer llevaba. La sola capacidad de hacerse invisible le abría un abanico enorme de opciones. Podría adentrarse sin ser vista en la ciudad, espiar a Zor-eel, ver qué hacía con los cambiantes, intentar entender qué le había ocurrido… Aquello le levantó el ánimo, aunque fuera un poco.

Tardó toda una vida en alcanzar el final del cráter y lo hizo cuando el calor comenzaba a dar una mínima tregua. Descansó durante minutos, tumbada a la reconfortante sombra proyectada por la elevación rocosa, antes de iniciar el ascenso. Después, sin mucho ímpetu ni convicción, subió hasta lo alto de la hondonada y entrecerró los ojos al toparse de nuevo con el sol.

Dio unos dubitativos pasos hacia la barrera. No podía verla, pero la sintió al cruzarla. Un hormigueo en la piel, el vello erizado. Esperó un buen rato. Nadie vino a recibirla. Con un resoplido, continuó caminando, con el sol siempre de frente.

Desde el punto más alto de la torre podía apreciarse el continuo y lento camino del sol en su descenso hacia el inalcanzable horizonte. Todavía resplandecía lo suficiente como para que Zor-eel tuviera que hacerse visera con la mano, no así su acompañante.

El grueso cambiante de las patas de araña parpadeó y unas finas membranas salieron de los laterales de sus globos oculares para cubrirlos.

—¿Dónde está? —preguntó la sacerdotisa, bajando la mano y renunciando a la idea de distinguir nada en la lejanía.

—Acaba de llegar al borde del cráter.

—¿Y ellos?

—La siguen de lejos, como hasta ahora.

La sacerdotisa asintió.

—¿Está el arma lista?

—Está operativa, pero…

—¿Qué? —preguntó Zor-eel, irritada porque el otro hubiera dejado la frase a medias.

—Tras la muerte de la forjadora… No hemos logrado hacer que sea estable. Solo funciona durante unos minutos antes de sobrecalentarse.

La sacerdotisa enseñó los dientes en un rictus de ira. Obligó al hombre a encogerse y le apoyó la mano en la frente cuando las articulaciones mecánicas dejaron de funcionar.

—Sois unos inútiles.

El cambiante comenzó a convulsionar, los miembros flácidos y los ojos en blanco. La sacerdotisa se regodeó en su dolor. Era solo una fracción del que le habían infligido a ella. Vio cómo las venas se marcaban en la piel de su acompañante, signo de las pulsaciones aceleradas, del corazón a punto de estallar.

—Él quiere verte. Ahora.

La voz del infante la hizo parar. Retiró la mano y el cambiante cayó al suelo como un saco. La sacerdotisa se encaró con el atrapasueños.

—Ayúdalo cuando despierte.

—Tú no me das órdenes —replicó el encapuchado.

Zor-eel desplegó las alas ante él y le regaló una mueca de desdén.

—Pues que se pudra aquí arriba.

Se elevó con un fuerte aleteo y voló al encuentro de su amo.

El sol estaba ya muy bajo. Aparte de las sombras, cada vez más largas, el paisaje no había sufrido mayores cambios. Rocas y polvo, un cielo infinito sobre un páramo interminable.

Sara cayó de rodillas y apoyó las manos en el suelo. Estaba cansada a causa de la larga caminata, pero todavía más por la lucha interior. «¿Y si me quedo aquí? O Mia me encuentra, o muero deshidratada». Las dos opciones habían llegado a parecerle igual de atractivas. Jadeó, al borde de un ataque de ansiedad.

«Tengo que seguir. Si no me levanto ahora no lo haré nunca». Hizo acopio de fuerzas para alzarse y continuar andando, sin saber a dónde ir. A falta de una idea mejor, enfiló la dirección en la que el sol desaparecía en la línea del horizonte.

Y caminó. Por minutos que le parecieron horas, bajo un cielo cada vez más oscuro, azotada por el viento, con la voluntad minada, hasta que no pudo más.

Cayó de espaldas y cerró los ojos, incapaz de llorar. Yació allí, escuchando su laboriosa respiración apagada por el ulular del viento. Llegó a relajarse y casi perder la conciencia, pero un sonido repentino le hizo alzar la cabeza.

Estaba convencida de haber escuchado el entrechocar de unas piedras. Cosa extraña, pues allí no había nadie. Dejó caer la cabeza y, al cabo de unos segundos, volvió a percibir el mismo ruido. Levantó el torso, apoyada en los codos. Al principio no vio nada, pero al aguzar la vista creyó distinguir una sombra que se movía por el suelo de manera antinatural. Con esfuerzo, se puso en cuclillas y lo vio más claro. Una mancha oscura deslizándose en su dirección.

El pánico la empujó a ponerse en pie y retroceder. La sombra continuó su avance hacia ella, constante, inexorable.

—¿Mia? —preguntó Sara con voz trémula.

Sabía que no era ella. No se parecía en nada a la distorsión en el aire que había visto al detectar a la mujer.

La mancha negra recortó distancias. Cuando Sara estaba a punto de darse la vuelta y echar a correr, la negrura se elevó sobre unos gruesos seudópodos y saltó sobre ella.


Capítulo 21

El primer beso siempre es mágico. A pesar de estar cargado de cierta torpeza impetuosa, resulta excitante y nuevo, repleto de endorfinas y efímeras vacilaciones.

Para Syrax y Kory llegó de improviso. Cuando el joven analista recibió al compañero en su piso, como tantas otras noches, sus miradas se cruzaron y no hizo falta mediar palabra. Llevaban muchos días reprimiéndolo y ambos decidieron que aquel era el día. Syrax empujó a Kory contra la puerta mientras le recorría el cuerpo con las manos. Ambos soltaron una risilla al escuchar el ruido de la cerradura y se miraron durante unos segundos. Después volvieron a unir sus labios y caminaron con pasos atropellados al dormitorio.

A la mañana siguiente, Syrax, sentado a la mesa de la cocina, observó a Kory salir de la habitación. Intercambiaron miradas tímidas mientras el invitado ocupaba su asiento, sin poder esconder sonrisas recatadas.

—Buenos días —saludo con voz suave el analista.

—Buenos días.

Se contemplaron envueltos en un silencio agradable, cómodo, absortos en descubrir cosas nuevas en algo que habían estudiado durante tanto tiempo. Fue Syrax el primero en hablar.

—¿Te apetece desayunar?

«Qué pregunta más estúpida», pensó rojo hasta las orejas.

—Quiero decir… No es que tenga mucho…

Abandonó la silla y metió la cabeza en el frigorífico. Kory acudió al rescate.

—Cualquier cosa estará bien.

Syrax regresó a la mesa con un par de bebidas y comida procesada, que el otro aceptó de buen grado.

—Estaba pensando… —comenzó dubitativo—. Aunque he dormido bien es bastante tarde, así que igual me tomo el día libre.

—Buena idea. Quizá yo haga lo mismo.

Intercambiaron sonrisas bobaliconas mientras alargaban los brazos sobre la mesa y se rozaban los dedos.

—Ayer no tuvimos mucha ocasión de hablar —comentó el analista—. Podríamos seguir donde lo dejamos.

—¿Te refieres a trabajo o…?

Syrax volvió a ruborizarse.

—Sí, bueno… Un poco de todo.

Kory soltó una carcajada.

—Me parece bien. De hecho, tengo algo muy jugoso que contarte: todos los mundos que ha visitado Sara hasta el momento formaban parte de la prueba, pero solo los dos primeros siguen el orden establecido. El tercero… Se supone que debía llegar a él mucho más tarde.

—¿Cómo es posible? —preguntó atónito Syrax.

—No estoy seguro, pero creo que tiene algo que ver con el archivista.

—¿Puede hacer él ese tipo de cosas?

El técnico frunció los labios.

—Eso se escapa un poco de mi área de conocimiento, pero podría por lo que yo sé. Sin embargo, el archivista solo sigue las órdenes de Kairoon.

Syrax dedicó unos instantes a reflexionar.

—Eso no hace más que confirmar mi idea de que el director está perjudicando a Sara.

—Entiendo por dónde vas. En teoría Sara no debería haber estado preparada para afrontar ese destino, pero logró superarlo.

—¿Y qué quieres decir con eso? —preguntó más serio Syrax.

Kory demoró su respuesta unos instantes.

—Que quizá Kairoon no tuvo mala intención al permitir que llegara allí, sino todo lo contrario.

El analista soltó un resoplido, ceñudo.

—No lo estás diciendo en serio.

—Solo señalo una posibilidad. No sabemos qué pretende. Aunque pensemos lo mismo de él, no podemos prejuzgarlo.

Syrax apartó la mano del centro de la mesa.

—Pues entonces tendremos que encontrar más pruebas que lo demuestren.

Kory devolvió la mano al regazo.

—No sé por dónde seguir. He intentado descubrir algo de entre los datos del segundo destino, pero incluso siguiendo tus consejos, no he sido capaz.

—Propongo un cambio —dijo Syrax al cabo de un rato.

—Dejar de trabajar —bromeó Kory.

Aquello le arrancó una sonrisa al analista.

—Me parece bien, pero no es a lo que me refería. Solo una última cosa y lo dejamos por hoy, prometido. A partir de mañana —dijo enfatizando la última palabra—, yo revisaré los datos del segundo destino mientras tú haces lo propio con el tercero. ¿De acuerdo?

—Claro, por qué no. Estaba tan saturado de mirar una y otra vez lo mismo que ya no veía nada.

—Por eso. A mí me pasaba igual. Bueno, ¿y qué quieres hacer?

Kory le respondió con una sonrisa pícara.

La mancha oscura se combó en el aire con intención de envolver a Sara. Sin embargo, justo antes de tocarla, se vio empujada hacia atrás como repelida por una fuerza invisible.

Sara jadeó, atónita. Fue todo lo que pudo hacer antes de que la negrura lanzara otro ataque. Soltó un puñetazo con todas sus fuerzas, pero su brazo hendió la oscuridad produciéndole una sensación extraña, como si atravesara un fluido inconsistente o humo muy denso. El impulso la hizo perder pie, girar sobre sí misma y caer de espaldas al suelo. Antes de que pudiera incorporarse tenía al contrario encima.

La mancha se agitó furiosa, a tan solo unos centímetros de su cuerpo, como si hubiera una barrera entre ellas. De pronto, hubo un estallido de luz cegadora y Sara tuvo que cerrar los ojos. Oyó un chillido estridente y cuando volvió a abrirlos vio a su atacante a varios metros, escapando de una mujer cubierta por una armadura de cuerpo entero.

Mia proyectaba unos rayos de pura luz blanca desde las manos y la criatura gritaba, más de rabia de que dolor, cada vez que uno la alcanzaba.

Sara estaba a punto de perder el conocimiento. Casi ni notó cuando la mujer la ayudó a ponerse en pie, le hizo pasar un brazo por encima de sus hombros y le rodeó la cintura. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Caminó ayudada por su acompañante, seminconsciente, durante un buen rato. Después entraron en un lugar oscuro y descendieron en un ascensor a un complejo subterráneo que le trajo vívidos recuerdos del bunker de Tempus.

En cuanto llegaron a un dormitorio, Mia la tumbó en una cama.

—Agua, por favor —balbuceó Sara.

Mia salió y volvió al poco tiempo con un botellín precintado. Sara lo apuró sin darle importancia al recipiente ni al contenido. Al momento recuperó el vigor en los miembros, sintió la cabeza despejada y la vista limpia.

—¿Qué era esto? —preguntó anonadada.

—Agua —respondió Mia, que había retirado la armadura de su cabeza.

Sara contempló el recipiente, un botellín de un material opaco con tacto a plástico. Lo que había ingerido contenía una cantidad insignificante de energía, pero la suficiente como para devolverle las fuerzas. Y lo que era más importante, la claridad de sentidos.

—¿Puedo tomar un poco más?

Ya no tenía sed, pero necesitaba quedarse sola. En cuanto Mia salió de la sala, Sara cerró los ojos y se concentró. Se forzó a no mover ni un músculo, a que lo que estaba percibiendo no se reflejara en su cara. Al igual que la cueva de los parias y que la torre de los cambiantes, el complejo subterráneo de las sombras guardaba otro objeto cargado de energía.

Zor-eel se arrodilló ante su señor y esperó hasta que él se dignó a hablarle.

—Tu amiga ya está con ellas. ¿Está todo listo?

—Hay un pequeño problema.

Sintió que la furia de su amo le hervía el cerebro.

—¿Qué problema?

—El arma no es estable —masculló con la mandíbula apretada para aguantar el dolor—. Solo funciona durante unos minutos.

Las siguientes palabras de su señor no fueron tales, sino más bien pensamientos desorganizados proyectados en su mente. Sentía odio hacia Sara, que en unos días había desbaratado los preparativos de años. Por otro lado, le maravillaba que alguien tan insignificante pudiera desatar tal caos, y eso le hacía desearla.

—Prepárala igualmente —ordenó él—. El ansia de tu amiga acelerará las cosas, y si no, les daremos un motivo para que decidan lo que nosotros queremos.

Sara entró distraída en la sala de reuniones, con la atención puesta en el objeto escondido. Todavía no lo había localizado, pero sabía que era cuestión de tiempo. La voz de Mia la sacó de su ensoñación.

—Comandante —saludó la mujer.

Sara vio a una anciana encabezando una discreta mesa oval. Estaba sentada muy erguida, vestida de uniforme y lucía un pelo corto y cano junto a una mirada astuta. La custodiaban dos mujeres de mediana edad, de pie y en posición de firmes, también vestidas de uniforme. Mia dejó atrás su armadura, como si fuera una serpiente desprendiéndose de su piel, y se colocó junto a una de ellas. La anciana le indicó con un gesto a Sara que ocupara el asiento frente a ella.

—Bienvenida, Sara de otro mundo. Supongo que has agotado tus demás alternativas, ¿me equivoco?

Sara tomó asiento. No le gustaba el tono con el que la desconocida había hablado. Decidió proceder con cautela.

—He venido porque Mia me lo pidió.

La comandante mostró una media sonrisa, carente de amabilidad.

—Has venido cuando tú has querido, después de rechazar nuestra invitación inicial. —Alzó la mano para acallar la réplica de Sara—. No me gusta andarme con rodeos. Las cosas claras.

—Puedo irme por donde he venido.

«¡Maldita sea! Me pierde la boca». Por mucho que se esforzara en controlar la lengua, parecía tener vida propia en ocasiones como esa.

—Me temo que no.

La respuesta de la anciana fue tajante. Sara barajó sus posibilidades. Sin energía no había mucho que pudiera hacer. No contra Mia y su armadura. Tomó aire y lo soltó despacio, en un intento de calmarse.

—Mia dijo que podíamos ayudarnos —dijo seria, en un tono tan neutro como pudo.

La anciana cambió de postura en el asiento, estudiándola con sus ojos penetrantes.

—Mia me ha contado que te envían los dioses, que estás inmersa en una especie de prueba para ellos.

—Para ellos no. —Sara dejó que el desprecio calara en su voz—. Obligada por ellos.

—Cuéntanos más.

—No hay mucho que contar. Un día fui arrancada de mi mundo y ahora vago de planeta en planeta recolectando los objetos que los dioses dejan para mí. Como el que vosotras guardáis.

Las mujeres alzaron las cejas con sorpresa. Todas salvo la anciana, que permaneció impasible.

—¿Qué sabes tú de eso?

—Lo acabo de decir. Es un objeto que los dioses dejan para mí.

—Te equivocas —dijo la otra, con aire de suficiencia.

Sara apretó los puños por debajo de la mesa. Cada vez dudaba más que su decisión de acudir a las sombras hubiera sido la acertada.

—Si me lo muestras verás que digo la verdad —dijo todo lo serena que pudo.

—Ni lo sueñes.

La comandante hizo un gesto con la cabeza. Mia dudó por un segundo, pero después avanzó hacia Sara.

—¿Toda esa historia de ayudarnos era un cuento? —preguntó Sara.

Se estaba clavando las uñas en las palmas para no saltar.

—En absoluto —dijo la anciana—, pero esa oferta expiró cuando malgastaste toda la energía que te quedaba. Ahora solo nos eres útil… como cebo.


Capítulo 22

Kory entró al piso en cuanto Syrax abrió la puerta. Parecía sofocado, como si hubiera venido corriendo.

—He descubierto algo increíble —dijo casi sin aliento.

—¡Yo también! —exclamó Syrax emocionado, para luego hacer una breve pausa—. Perdona, empieza tú.

—No, no. Dime.

—Insisto —dijo mientras lo acompañaba a la salita.

Ambos se sentaron en el sofá.

—De acuerdo —accedió Kory—. Uno de los parámetros de la prueba fue cambiado en los días posteriores a que Kairoon te firmara la autorización.

—¿Y no estabas al tanto?

—No. No fui yo, ni nadie del equipo. Se hizo desde dentro.

Syrax arrugó la nariz, confundido. Después abrió los ojos de par en par.

—¿El archivista?

El técnico asintió complacido.

—Si no hubiéramos estado investigando todo esto, nunca me habría dado cuenta. El cambio es tan nimio, tan sutil, que es muy difícil detectarlo. Sin embargo…

Hizo una pausa y miró divertido a su acompañante. Syrax le dio un golpecito cariñoso en el brazo.

—¡Suéltalo ya!

—Está bien. He ido más allá y analizado las consecuencias. La modificación abre una ventana de oportunidad para Sara y le ofrece una opción que no estaba planeada en ese punto de la prueba.

Al ver la expresión de confusión de su compañero, se levantó.

—Lienzo —dijo para activar el holograma.

Dibujó un círculo en el aire, por encima de su cabeza, y muchos otros debajo. Luego unió varios de ellos mediante líneas formando grupos en cascada, como las ramas de un sauce llorón.

—Imagina la prueba como un enorme árbol heurístico.

—¿Es así?

—No, pero me sirve para ilustrar lo que quiero explicarte. Este nodo —dijo apuntando al círculo más alto—, es el inicio de la prueba. Todos estos —añadió indicando los de debajo—, son los diversos destinos por los que Sara puede pasar en el transcurso de la prueba. ¿Ves que el camino que siguen discurre por las ramas y depende de decisiones anteriores?

Syrax se colocó al lado de su compañero y destacó una línea que unía dos círculos de diferentes grupos.

—Sí, pero hay nodos que unen ramas distintas.

—Ya, pero lo hacen más o menos al mismo nivel. O hacia arriba. Del que yo te hablo, por el contrario…

Dibujó una línea que iba desde un círculo en la parte alta del diagrama hasta otro en la línea más baja.

—¿Ves? Precipita a Sara hacia el final de la prueba.

—¿Qué? ¿Cómo puede ser?

Kory torció los labios mientras pensaba.

—Eso es más complicado de explicar. ¿Cuánto sabes del funcionamiento de los portales que permiten el acceso a los diversos destinos?

—Poco. Nada, más bien.

—De acuerdo, déjame que te lo resuma. Cada vez que Sara llega al archivista, se activan tres portales que dan paso a los posibles siguientes nodos. La decisión de qué tres son es tomada en base a un complicado algoritmo, que pondera las actividades de Sara en nodos previos. —Kory tomó aliento—. De esta manera todas las acciones de Sara, incluso la elección de un nuevo destino, contribuyen a elaborar un perfil que determinará el resultado final de la prueba. ¿Me sigues?

—Sí, pero hay una cosa que no entiendo: si los tres portales se eligen cuando Sara llega al archivista, ¿cómo va a dispararse el cambio del que me hablas?

El técnico dio una palmada de entusiasmo.

—Eso es lo más alucinante de todo. El que lo ha ideado tiene un conocimiento magistral sobre el esquema de la prueba. El cambio sobrescribe el destino de uno de los portales, uno en concreto, lo que implica que puede producirse en cualquier momento. Podría darse la próxima vez que Sara llegue al archivista o mucho más tarde, incluso nunca.

—Pero no crees que vaya a ser así.

—No, todo lo contrario. Es una modificación demasiado elaborada, además de prohibida. ¿Para qué arriesgarse si puede que nunca ocurra? Me inclino a pensar que va a suceder más pronto que tarde.

—¿Puedes saber qué portales se activarán la próxima vez?

Kory meneó la cabeza de un lado a otro.

—Me temo que no. Los detalles del algoritmo solo los tienen los arquitectos, nosotros nos limitamos a montar el esquema. Nos dan una especie de cajas negras con las que construimos un todo —añadió al ver la confusión en el analista.

—¿Y el resultado final?

—Lo decide la junta de creación.

Syrax dejó escapar un suspiro abatido.

—Está bien, volvamos a lo anterior. ¿Qué implicaría la ejecución de ese cambio?

—Muchas cosas. Para empezar, llevaría a Sara muy cerca del final de la prueba. Si te das cuenta, es lo mismo que pasó con el tercer planeta, pero a lo bestia. Sara dio un salto adelante, en ese caso, dentro de lo que estaba parametrizado para la prueba. Este es diferente. No creo que esté preparada para avanzar tanto.

Syrax cruzó los brazos.

—Más y más razones para pensar que Kairoon está contra ella.

—Sabía que ibas a decir eso. No lo descarto, pero tampoco puedo confirmarlo. Él sabe muchas cosas que nosotros ignoramos. Yo hubiera pensado lo mismo del tercer destino, y sin embargo me equivoqué. Quizá sea una ventaja, un atajo.

—Lo dudo.

—Además, es solo una posibilidad. Sara puede elegir entre tres portales. Este es solo uno de ellos y puede que ni siquiera aparezca.

—Permíteme que también lo dude.

—Ya. Como te he dicho antes, yo tampoco lo creo. De todas maneras, a mí hay otra cosa que me intriga más.

—¿Qué?

Kory se tomó unos segundos antes de responder para elegir las palabras adecuadas.

—Que la modificación se produjera poco después de que Kairoon firmase la autorización no puede ser casual.

—¿Cuántas veces voy a tener que repetírtelo? Seguro que ordenó al archivista que hiciera el cambio y me utilizó para encubrirlo.

—O que en efecto el archivista estuviera actuando por su cuenta y Kairoon lo detectase. Puede que el director ni siquiera sepa lo del cambio en el esquema de la prueba.

—No me lo creo.

—¿No es eso lo que estás investigando? ¿La actividad anómala del archivista y sus consecuencias?

Syrax guardó silencio. Kory no quería discutir con él, así que decidió cambiar de tema.

—¿Y tú qué tenías que contarme?

Sara, en pie, apoyó las manos sobre la mesa.

—Espera un momento. ¿De qué vais?

Valoró la opción de golpear a Mia antes de que la mujer recuperara la armadura, pero, por una vez, decidió intentar la vía diplomática.

—Si hubieras hecho caso a Mia desde un principio, ahora todo estaría solucionado —dijo la comandante.

Mia tocó la armadura y esta, como si fuera un ser viviente, se abrazó a su cuerpo hasta cubrirlo por completo.

—No me gusta seguir a desconocidas que no me explican las cosas —dijo Sara—. Ella dijo que tú lo harías.

—No tengo tiempo que perder contigo —contestó la anciana—. Que te lo cuente ella.

Mia le hizo un gesto a Sara para que la siguiera. Al ver que no se movía, la agarró del brazo. Sara intentó zafarse, pero, como esperaba, la otra no aflojó la presa ni un poco. Dejó de luchar a sabiendas de que sin energía no tenía nada que hacer. Mia la sacó a tirones de la sala ignorando sus protestas.

—Deja ya de debatirte —dijo en cuanto estuvieron solas en el pasillo—. No haces más que empeorarlo todo.

—¡Y una mierda! —exclamó Sara—. Suéltame.

Mia le hizo caso, pero la empujó hacia delante.

—¿A dónde me llevas? —preguntó Sara.

—A la habitación de la que salimos para ver a la comandante.

Sara soltó un gruñido.

—Qué gran mujer tu comandante. Si lo llego a saber…

—Lo siento, no sabía que ibas a volver sin energía.

—Ya, igual si me hubieras ayudado sería diferente.

Mia retiró la protección de su cabeza y la sorpresa quedó patente en su rostro.

—¿En serio? Fuiste tú la que te negaste a acompañarme.

—¡No podía dejar a los parias!

Mia la empujó dentro de la habitación.

—Espera. No te vayas —pidió Sara—. Tu comandante ha dicho que tú me contarías lo que ella no ha querido.

No tenía muchas esperanzas de que aquello fuera a evitar que Mia la dejara allí. Para su sorpresa, la mujer entró en la habitación y cerró tras ella.

—No sé qué quieres que te cuente. Total, ya qué más da.

—Bueno, pues a mí no me da igual. Podías empezar por contarme quiénes sois.

—Eso ya te lo dije. Supervivientes de la destrucción causada por el ejecutor.

—Ya, pero eso no me dice mucho. Hasta ahora lo único que sé de este mundo es lo que me han contado los parias.

Vio las dudas en la mujer. No se había equivocado al pensar que era buena persona. Decidió sentarse en la cama y parecer lo más desvalida posible.

—¿Qué es lo que te han dicho? —preguntó Mia.

Sara le contó la historia narrada por Sym y lo poco que había aprendido de sus vistas a la ciudad, los restos del ejecutor. Mia sacudió la cabeza en varias ocasiones, pero no interrumpió el relato.

—Y, como puedes imaginar, nuestra incursión contra los cambiantes no salió muy bien —concluyó Sara.

—Te lo dije —adujo la otra, a lo que Sara asintió fingiendo una mueca de arrepentimiento—. Lo que me has contado es muy impreciso, aunque tampoco me sorprende viniendo de los parias.

—Pues cuéntame tú la realidad. Por favor.

Mia ocupó una silla frente a Sara.

—La primera parte, la del ejecutor, es más o menos como la has contado. Los dioses lo enviaron y arrasó todos nuestros mundos uno por uno. Nuestras fuerzas, diezmadas, se congregaron aquí, en nuestro planeta madre. Con todo, nuestro gobierno siempre creyó que lo derrotaríamos.

—Y así fue.

La mirada de Mia se ensombreció.

—Sí, pero ¿a qué precio? Nuestra civilización fue aniquilada, solo sobrevivieron unos pocos miles. El nuestro es un futuro de desolación, sin esperanza. Ni siquiera sé para qué nos molestamos en…

Desvió hacia la pared unos ojos cargados de lágrimas. Sara la hubiera compadecido, pero los últimos acontecimientos parecían haber creado una costra de insensibilidad alrededor de su corazón.

—Imagino que los parias son lo que queda de vuestra sociedad, y los cambiantes los supervivientes de vuestro ejército. ¿Y vosotras?

—Somos… éramos una organización de inteligencia y respuesta armada. Lo que has visto es lo que queda.

—¿Solo vosotras cuatro? —preguntó Sara, atónita.

Mia asintió en silencio.

—Solo la comandante y sus dos oficiales principales lograron refugiarse a tiempo. Yo estaba con ellas, porque mis padres me habían dejado a su cuidado para ir a luchar.

Las lágrimas corrieron por sus mejillas, incontenibles.

—Era poco más que una niña…

Sara quiso cogerle la mano, pero su curiosidad ganó a su compasión.

—Espera un momento. ¿Cómo habéis sobrevivido tanto tiempo?

—Estábamos preparadas. Teníamos provisiones almacenadas y todo lo necesario para sobrevivir durante años.

—Pero por lo que entendí a los parias, han pasado varias generaciones desde la derrota del ejecutor.

Mia sacudió la cabeza.

—No es así —dijo con pesar—. La esencia del ejecutor cambió a todos los supervivientes. En nuestro caso fuimos las menos perjudicadas. El caso de los parias es el opuesto. Solo son reflejos de nuestro pueblo, condenados a vivir existencias míseras y breves. La energía contenida en el cristal que absorbiste aceleró sus metabolismos de una manera antinatural, desconocida para nuestra ciencia, casi mágica. Nacen, crecen, envejecen y mueren en muy poco tiempo.

—¿Qué?

—Han pasado solo diez años desde la derrota del ejecutor. Ellos no son conscientes de este cambio, ni siquiera creo que los esclavos lo sean.

Sara se encogió ante las palabras de la otra mujer. «Qué destino más horrible», pensó. Con todo, su lástima aparecía apagada, distante, como si estuviera viendo una película en vez de vivir una tragedia.

—¿Y los cambiantes?

—Muchos murieron después de la batalla, por las heridas o de deshidratación e inanición. Los menos escrupulosos lograron persistir consumiendo el cadáver del ejecutor. Pero como sabes eso los cambió para siempre.

Sara recordó su última lucha contra los cambiantes y al niño encapuchado que derribó de un puñetazo.

—¿De dónde salen los atrapasueños?

—Eso tiene que ver con los seres de otro planeta de los que te hablé.

—No me parecieron tan peligrosos como dijiste. De hecho, fueron ellos los que me rescataron.

—¿Qué? Lo que dices no tiene sentido y además es imposible.

Sara frunció el ceño y miró a los ojos de su acompañante. Estaba totalmente confundida, incluso alarmada.

—¿A quién te referías cuando me hablaste de ellos?

—A los seres oscuros, como el que te estaba atacando cuando te encontré.

Sara sacudió la cabeza, confusa. La verdad era que no había dado mucha importancia a las advertencias de Mia hasta que hacía unos segundos volvió a mencionar a los seres de otro mundo. Por un momento pensó en ocultarle la existencia de Yx y su cuadrilla, pero la mujer estaba siendo sincera, merecía que ella la correspondiera.

—Me rescataron unas personas que no son de este planeta. Estoy segura porque los vi antes de llegar a vuestro mundo. Entiendo que no sabes nada de ellos.

Mia negó con la cabeza.

Aquello hizo que Sara le diera vueltas a una idea que le venía rondando desde la conversación con la comandante. Quizá no estuviera todo perdido.

—Lo siento, Sara. Debo irme —dijo Mia.

—Espera un poco. ¿A qué se refería tu comandante al decir que vais a usarme de cebo?

—No lo sé, la verdad. Tiene tendencia a exagerar. Procuraré enterarme.

Parecía sincera. Sara asintió y la vio marchar. Pasó unos segundos quieta, reflexionando. Si Mia no le había prevenido contra Yx y compañía, ¿quiénes eran? ¿De dónde habían salido? Y lo más importante, ¿qué querían de ella?

Se tumbó en la cama de espaldas a la puerta y fingió dormir. Estaba convencida de que las sombras la vigilaban. Repasó las incógnitas acerca de sus misteriosos rescatadores en la cabeza y las dejó a un lado. Si no se equivocaba, lo descubriría muy pronto.

Subió el brazo hasta rozar con los labios la pulsera y susurró tan bajo como pudo:

—Eh, chicos. Si como creo me estáis escuchando, este sería un gran momento para que me sacarais de aquí.


Capítulo 23

Syrax ocupó el sofá y Kory lo hizo junto a él. En el aire todavía flotaba el holograma con los nodos y las líneas que habían dibujado como representación de la prueba.

—Lo mío no es tan interesante, la verdad. Tengo la sospecha de que a quien Sara y Zor-eel denominan los padres celestiales no son otros que los miembros de la junta.

—¿En qué te basas para decir eso?

—En el modo en que los habitantes de Tempus hablaban de ellos. La descripción que la mujer ciega hace de la que llama madre… me es muy familiar. Además, la junta está constituida por seis miembros, ¿verdad?

—Cuatro directores y dos arquitectos —afirmó Kory.

—Exacto. Cuando estuve ante ellos, me dio la impresión de que formaban dos grupos, con dos directores y un arquitecto cada uno. De ser así, puede que los padres celestiales sean Kairoon, Nara y un arquitecto.

—No puede ser.

—Es solo una intuición, pero escucha el resto —respondió Syrax contrariado—. Ningún miembro de la junta ni de sus equipos puede interaccionar de manera directa con la prueba, de ahí la presencia del archivista.

—No siempre ha sido así. Recuerdo de mi época de estudiante que esa prohibición la decretó la propia junta. Si te soy sincero, fue mi hermana la que me lo contó. Ella siempre estuvo más interesada que yo en esas cosas. En cualquier caso —dijo tras consultar su comunicador—, esta es la fecha del decreto. Puede que lo que me cuentas fuera antes de eso. ¿Serías capaz de averiguarlo?

—Quizá, espera un momento.

Apartó a un lado el holograma con un gesto de la mano y accedió al espacio de trabajo. Recorrió los datos a una velocidad vertiginosa, tanto que Kory tuvo que apartar la mirada para no marearse.

—No puedo asegurarlo al cien por cien —dijo al cabo de un rato—, pero extrapolando creo que tienes razón. De haber estado allí, fue antes de la prohibición.

Kory le dedicó una mirada apenada.

—¡Mierda! —exclamó el analista—. Otro callejón sin salida.

—¿A dónde querías llegar, de todas formas?

—Pensé que Kairoon había transgredido una ley tan importante como esa. Soy un estúpido. Incluso había llegado a creer que obligó a Nara y al arquitecto a acompañarlo. Por eso borró los datos, para ocultarlo.

—Igual si dejaras de enfocarlo todo como una disputa personal con él…

—No digas tonterías. Yo no hago eso.

Recibió la mirada circunspecta de su compañero, cosa que lo enfureció todavía más.

—Te voy a ser franco —dijo Kory—. Aunque fuera como has dicho, ¿qué te hace pensar que Nara lo hizo contra su voluntad?

—Ella nunca haría algo así.

—Ya hemos acordado que no cometieron ningún delito. Perdona que te lo diga, pero Nara es tan directora como Kairoon. Sé que tú la conoces bien, pero yo me fio tan poco de la una como del otro. Si los datos borrados ocultan algo de ellos, cosa que no sabemos, bien pudieron hacerlo los dos.

—¿Para qué, si no cometieron ningún delito?

—No lo sé, quizá quieran esconder otra cosa. Solo sigo tu línea de pensamiento —respondió el técnico, conciliador.

Syrax soltó un resoplido.

—Eh, no quiero que discutamos —dijo Kory antes de besarlo—. Estamos juntos en esto. Si crees que Nara no ha tenido nada que ver, me fío de ti.

El analista, más relajado, aceptó de mejor grado el siguiente beso.

—Está bien. Me cabrea pensar que todo en lo que había pensado no sirve para nada.

—Bueno, al menos tenemos lo mío. Hacemos buen equipo. Unas veces avanzas tú y otras lo hago yo. Déjame disfrutar de las mías.

Era cierto, Syrax lo sabía. Juntó más el cuerpo al del otro y le acarició la mejilla. Kory lo observó con dulzura.

—Cambiando un poco de tercio sobre el mismo tema. He hablado con mi hermana acerca de los datos borrados.

Syrax se quedó de una pieza. Kory rio al ver su expresión.

—No me mires así, lo he hecho con cuidado. Sin mencionar nada en concreto, en medio de una conversación causal y casi burlándome te ti. Lo siento, fue para no levantar sospechas.

—Espero que tengas razón. No conozco tanto a tu hermana, pero en ningún caso pensaría en ella como alguien simple.

El otro volvió a reír.

—En efecto, es muy lista, pero sé cómo manejarla. Tengo años de práctica —añadió con un guiño.

—Está bien —dijo Syrax, más tranquilo—. ¿Y?

—Lo que tienes es lo que hay. Al menos que ella sepa.

Syrax arrugó el rostro solo por un segundo. La mención de Kelsa le trajo a la mente algo que su hermano ya había respondido indirectamente, pero lo preguntó de todas formas.

—¿Cuándo le vas a hablar de lo nuestro?

Le tocó a Kory arrugar la cara.

—Todavía no. Además, si lo hago perderemos la baza que me permite preguntarle ese tipo de cosas.

—Ya…

Aunque tenía sentido, eso no hacía que a Syrax le gustara esconder la relación. Dejó que otro pensamiento le apartara aquel de la mente.

—Hace mucho que no visito a Nara. Puedo hablar con ella para ver qué sabe.

—Creo que sería mejor no compartir nada de esto. Con nadie. Por ahora.

Syrax no quería discutir.

—Bueno, ya lo decidiremos. ¿Pasamos a otras cosas? —preguntó con una mirada traviesa.

—Esa sí que es una buena idea.

Ambos se tumbaron en el sofá, comiéndose a besos.

El capitán se señaló la oreja con el índice. Sonreía. Todos habían oído las palabras de Sara a través de los transmisores.

—Vaya —murmuró Mente—. Parece que no es tan tonta como parece.

—Ya te lo dije —susurró Yx.

Como toda respuesta, la enana soltó el aire por la nariz a modo de risa despectiva.

—Oyu, asumo que sabes dónde está —dijo el cabecilla—. ¿Puedes colarnos sin que nos vean?

—Pues claro, capi —respondió el hombrecillo—. Llevo horas recabando datos. Además, son solo cuatro y, a pesar de los temores iniciales —dijo con un rápido y tímido vistazo a Mente—, estoy seguro de que Cuerpo y Filo son capaces de hacerles frente.

—Dalo por hecho —afirmó la mujerona.

—Perfecto —asintió el capitán—. Adelante.

Sara sabía muy bien que la paciencia no era una de sus virtudes. Tras repetir un par de veces el mensaje en la pulsera se levantó y comenzó a dar vueltas por el dormitorio. Examinó la reducida habitación dos veces sin encontrar nada y probó suerte con la puerta hasta en tres ocasiones.

Probó a sentarse con las piernas cruzadas, cerrar los ojos y comenzar un ejercicio de respiración, pero nada. Más vueltas por la habitación, golpes en la puerta acompañados de sendos gritos, sentarse en la cama por varios segundos y más vueltas por la habitación.

Intentó pensar en su situación, burlándose de ella misma. «¿Cómo has llegado a desear que te rescaten los que te han metido en este lío?». Y eso después de haber confiado a ciegas en las sombras. «Otra gran decisión, inteligente y meditada». Solo estaba logrando deprimirse. Decidió liberar su frustración de la mejor manera que sabía. Más golpes y gritos. Dado que no había nada que romper, tuvo que contentarse con deshacer la cama y tirar las mantas por el suelo.

Casi ni se sorprendió cuando vio que la puerta se abría. «Es solo cuestión de ser insoportable, y eso se me da muy bien». Lo que sí la asombró fue descubrir a Yx y los suyos al otro lado. «Ha funcionado».

—¿Sabías que te estábamos escuchando? —preguntó el capitán.

—Pues claro —respondió Sara, aparentando seguridad.

—Llevamos un rato fuera. Tomo nota de que en tu mundo la tranquilidad se demuestra gritando —comentó Mente, sarcástica.

Sara estaba a punto de soltarle un improperio cuando vio a la mujer gigante, cuya cabeza quedaba por encima del dintel de la puerta, agacharse para mostrarle una sonrisa amable.

—Eres muy guapa —dijo Sara, maravillada por la belleza de la amazona—. Y tú una borde —añadió para la enana.

—Gracias —contestaron ambas al unísono.

Sara puso los ojos en blanco.

—Bueno, creo que me tenéis que contar muchas cosas.

—Pero aquí no —dijo Oyu, sin apartar la mirada de una especie de tableta.

Golpeó la pantalla con el dedo un par de veces y mostró una expresión satisfecha.

—Seguidme.

—¿Cuándo vas a dejar de usar esa antigualla? —preguntó Mente.

—¿Te digo yo a ti cómo hacer lo tuyo?

Siguieron al hombrecillo, que tomó la delantera e hizo el resto del camino hasta otra sala mascullando para sí. La nueva estancia, lo bastante amplia para acogerlos a todos, parecía un área de descanso. Había varias mesas y sillas en el centro, dos sofás contra una pared y diversas máquinas y armarios que a Sara le recordaron a una cocina.

—¿No va a venir nadie? —preguntó extrañada.

—Me da que las que habitan este sitio no suelen relajarse demasiado —dijo Oyu, como si estuviera molesto por que Sara hubiera puesto en duda su habilidad para encontrar un lugar seguro.

Sara encogió los hombros.

—Bien, pues ya estamos aquí. ¿Por qué narices queríais atraparnos a Zor-eel y a mí? —preguntó clavando los ojos en Yx.

El hombre de la piel púrpura le enseñó una sonrisa más zalamera que avergonzada.

—Atrapar es una palabra muy fea.

—¿Prefieres pescar?

—Hubierais sido invitadas a nuestra nave. Para dialogar. Podemos ayudarnos mutuamente.

Sara rio.

—Eso fue exactamente lo que me dijeron las sombras. Y ya ves.

—¿Las sombras? —preguntó Oyu.

—Las mujeres que viven aquí.

—Un nombre extraño.

Sara enarcó una ceja mirándolos uno por uno. Por último, se centró en el capitán.

—A ver, cuéntame qué voy a tener que hacer para pagaros el que me saquéis de aquí.

—Nada —dijo Yx.

Sara no pasó por alto la expresión sorprendida de Mente, por muy rápido que la borrara.

—Solo queremos ofrecerte una alternativa más decente a la que los dioses te dan con su prueba.

«No me j… Ya estamos otra vez con los puñeteros dioses. No me lo esperaba de esta panda», pensó Sara.

—¿Qué sabéis vosotros de los padres celestiales?

—¿Padres celestiales? —preguntó Oyu.

—Nosotras los llamamos así —replicó Sara, molesta por las constantes interrupciones del hombrecillo.

—Me gusta —dijo él.

—Dioses, padres celestiales, como sea que los llamemos —intervino el capitán—. Supongo que no estarás muy satisfecha con lo que están haciendo contigo.

—Creo que eso es evidente —dijo Sara, sin pensar si lo era o no para quienes tenía en frente.

—Si tú quieres, puedes ponerle remedio.

«Uf, qué cansada estoy de que me cuenten cuentos», pensó Sara.

—Ya, bueno. Para eso antes hay que salir de aquí. Y no pienso irme sin el objeto que guardan las sombras.

—¿Lo sabes? —preguntó Oyu.

—Sí.

—¿Cómo?

—Eso qué más da. ¿Me podéis ayudar a llegar hasta él?

—Podemos —respondió el capitán.

Aunque acababan de conocerse, Sara ya había comprobado que el hombre solía hablar mostrando mucha seguridad en sí mismo. Sin embargo, el tono en que pronunció aquella palabra no solo reforzó aquella sensación, sino que la hizo pensar que era lo que él pretendía desde un principio.

No tuvo ocasión de pensar en ello. De repente sonó una alarma y las luces cambiaron a un color rojizo. Sara se sobresaltó como si todavía estuviera en Tempus. «Dientes y tentáculos en un planeta yermo frente a una oscuridad viviente en un mundo desolado», pensó con un estremecimiento.


Capítulo 24

—¡Fuego! —gritó Zor-eel, repitiendo la orden que resonaba en su cabeza.

El enorme cañón en lo alto de la torre emitió un zumbido creciente y se iluminó con la energía proveniente de niveles inferiores. Después vomitó un potente rayo de energía blanca que rasgó la noche y recorrió en un parpadeo la distancia hasta el límite del cráter.

El haz chocó con la barrera e hizo visible la superficie alrededor del punto de impacto, una malla energética compuesta de diminutos triángulos recorridos por fugaces relámpagos.

La defensa aguantó el envite. Qué ocurriría antes, que la barrera cediese o que el arma se recalentara, estaba por ver.

—¿Nos han descubierto? —preguntó el capitán.

—No. No creo —contestó Oyu.

Toqueteó la tableta y respiró aliviado.

—Seguimos siendo invisibles. —La alarma cesó y las luces volvieron a la normalidad, como corroborando la afirmación del hombrecillo—. Es otra cosa.

—¿El qué? —preguntó Sara.

—Da igual —dijo Yx, indiferente a la curiosidad de ella—. Démonos prisa en coger lo que queremos.

Sara se tragó su protesta. «A fin de cuentas, me llevan hasta el objeto de los padres celestiales. ¿Qué más puedo pedir?».

Siguieron a Oyu. El hombrecillo se manejaba con destreza por los pasillos, con la mirada fija en su tableta y sin parar de mascullar para sí.

Mente inició una conversación mental con Yx,

—Todavía estamos a tiempo. Que mi hermana se encargue de Sara, cogemos el objeto y nos largamos.

—Ya lo hemos hablado —dijo el capitán—. Menor beneficio a corto plazo o mayor a largo plazo. No hay comparación.

—Recompensa segura ahora o dudosa más adelante. Y con muchos riesgos. En efecto, no hay comparación.

—No sabemos cómo extraer la energía del objeto.

—Ya lo descubriremos. Tendremos mucho tiempo para averiguarlo.

—O puede que no lo logremos nunca.

La enana frunció el ceño.

—Maldita sea, Yx. Sopésalo. Sabes que tengo razón.

—La decisión está tomada —sentenció él—. No hay más que hablar.

Mente dio un pisotón y decidió seguir la marcha flotando en vez de caminar. Su hermana se giró hacia ella.

—¿Estás bien?

—Déjame en paz. Vista al frente y atenta.

La amazona escondió una mueca dolida y volvió a avanzar escrutando cada rincón.

Sara se detuvo frente a una de las tantas puertas que había en los pasillos. Sabía que el objeto no estaba allí, pero captaba las trazas de una energía que le resultaba familiar. Su curiosidad hizo el resto.

—¿Qué hay aquí? —preguntó parada frente al acceso cerrado.

—¿Eh? Yo qué sé —refunfuñó Oyu, en apariencia más molesto por interrumpir la marcha que por no saber responder a la pregunta.

—¿Puedes abrir?

—Sí, pero ¿para qué?

—Abre, por favor.

El hombrecillo consultó con la mirada al capitán. Yx asintió en silencio y Oyu pulsó varias veces su tableta. La puerta se abrió con un silbido neumático y reveló una sala casi a oscuras. La única fuente de luz provenía de detrás de un gran escaparate al fondo de la estancia. Sara avanzó a tientas, cada vez más tensa y con la respiración entrecortada. Las sensaciones y los temores de Tempus la asaltaron otra vez.

Cuando llegó al cristal, volvió a respirar con tranquilidad. Al otro lado vio a un paria solitario acurrucado en una esquina de la celda, con la cabeza calva agachada entre las rodillas. Estaba incluso más delgado que los esclavos. La imagen no era agradable, pero tampoco aterradora como ella esperaba.

—¡Eh! —dijo golpeando la superficie transparente que lo separaba del cautivo—. ¿Estás bien? ¿Podemos ayudarte?

Dio un respingo cuando el paria levantó la cabeza y le vio los ojos. Los globos oculares eran de un negro tan brillante como el caparazón de un insecto. Tenía las venas de encima de las cejas, las mejillas y las sienes, marcadas y también oscuras.

El paria se levantó y cargó contra el cristal con la cabeza por delante. Sara se cubrió la boca con la mano y retrocedió sin poder apartar la mirada de aquel engendro. El otro siguió golpeando.

—¡Vais a morir! —gritaba con una cavidad horrenda en la que los pocos dientes que conservaba aparecían grises y podridos.

—¿Qué narices es esa cosa? —balbuceó Sara, tapándose los oídos para escapar de los gritos.

Chocó con el capitán y escondió la cara en su pecho. Yx la llevo fuera y los demás los siguieron. Sara no apartó las manos de sus orejas hasta que la puerta se cerró.

—No más paradas —dijo con voz temblorosa, aterrada.

—La conciencia de ese hombre murió hace mucho tiempo —manifestó Mente.

—¿Qué era eso? —volvió a preguntar Sara.

—No lo sé. Lo único de lo que estoy segura es de que no estaba vivo. Solo era una carcasa animada, sin nada por dentro.

—¿Y eso qué quiere decir, que es un puto zombi?

—Ya te he dicho que no lo sé. ¿Estás sorda?

—Calmaos —ordenó el capitán—. Estoy de acuerdo con Sara, no más retrasos. Oyu, adelante.

Sara se mantuvo en medio del grupo. No entendía cómo los demás podían estar tan tranquilos. A ella le temblaban las piernas por lo que acababan de ver. «Echo de menos Dilmun —pensó azorada—. Cada mundo al que voy a parar es peor que el anterior». Alejó aquellos pensamientos, que la llevaban sin remisión a Zor-eel, y se concentró en la energía del objeto. Ya podía paladearla. Estaban muy cerca.

En efecto, tras varios pasillos más, llegaron a una puerta doble que Oyu no tardó en abrir. Para Sara el brillo multicolor del cristal eclipsó la luz blanca del pasillo. Entró sin vacilar a la sala, un vasto recinto circular lleno de máquinas de aspecto más arcaico y deteriorado que las que había visto en la torre. Al igual que allí, se alineaban a lo largo de todo el perímetro. En vez de la escalera de caracol, el hueso del ejecutor, el centro de aquella estancia lo ocupaba una gruesa columna metálica que se perdía en las alturas. A metro y medio del suelo, el pilar mostraba una sección vacía que albergaba el objeto de su deseo, rodeado por una energía azulada y crepitante de cuyo palpitar se hacían eco todas las máquinas.

—Más vale que nos demos prisa —dijo Oyu—. Nos han detectado y vienen hacia aquí.

Sara ni lo oyó. Cual navegante hechizado por el canto irresistible de una sirena, ella se veía atraída sin remedio por el cristal. No fue consciente de haber llegado a él ni de estirar el brazo para tocarlo hasta que el dolor la sacó de su ensimismamiento.

Vio con horror cómo la luz que rodeaba al cristal le calcinaba la carne de la mano y esta caía en gruesos goterones. «No es real. Es solo una trampa para disuadir a los ladrones», pensó en un acto irreflexivo, carente de toda evidencia que no fuera la ausencia del característico olor a carne quemada. Al tocar el prisma con un dedo descarnado, la agonía quedó atrás y la invadió la euforia.

Su conciencia se expandió mientras el mundo se convertía en una luz juguetona, de tonalidad cambiante, que no cesaba de formar remolinos de arcoíris. Resonaba con distintas melodías y le traía la fragancia de las flores, el mar y el verano.

Se miró la mano destrozada. No dolía, pero en algunos puntos podía ver el hueso. Como si fuera algo que había hecho toda la vida, la recompuso parte por parte. Restauró el hueso calcinado y lo envolvió fibra por fibra con músculos y tendones. Cubrió todo con una nueva capa de piel, tersa, infantil. Por último, obligó al tiempo a doblegarse y las células crecieron, murieron y fueron reemplazadas hasta que la extremidad fue lo que había sido antes de ser mutilada. Movió los dedos complacida. Era consciente de que debería estar asombrada, pero no lo estaba en absoluto.

Giró la cabeza y contempló a sus acompañantes, ahora siluetas formadas por puntos tan brillantes como soles, unidos por ráfagas intermitentes. La colmaba una profunda sensación de paz y supo al instante que la energía que estaba drenando no le confería ninguna otra habilidad, pero que podía llegar a ser más fuerte y resistente, con un menor gasto de poder. Lo que acababa de hacer con la mano se había cobrado gran parte de ese poder, pero volvía a estar llena de energía.

Y entonces todo acabó. El prisma estalló en pedazos con un sonido estridente y se vio arrastrada de vuelta a un mundo oscuro, confuso, imperfecto. El paraíso quedaba atrás y su conciencia nublada perdía la lucidez a toda velocidad.

Mia y las otras dos sombras aparecieron a la carrera por la puerta y dispararon sus armas. Sara las ignoró y detuvo el tiempo, no por ella, ni por la amenaza de los proyectiles de plasma («¿Cómo sé que son proyectiles de plasma?», pensó aturdida), sino por la más acuciante necesidad de no perder lo que había ganado al empaparse de la energía del cristal.

No funcionó. Era incapaz de retener todo el conocimiento, como no podría conservar el agua de una jarra formando un cuenco con las manos. En unos segundos volvería a ser la misma Sara de siempre, y solo sabría endurecer y curar su cuerpo de manera más eficiente.

Aquello la entristeció, pero no tenía tiempo que desperdiciar con lágrimas. Pasó al lado de las balas, puntos de luz suspendidos en el aire, y se divirtió calculando la velocidad a la que se habían movido basándose en la deformación del material del que estaban compuestas.

Llegó hasta el capitán y lo cogió de la mano. El hombre inspiró como si acabara de sacar la cabeza del agua.

—Puedes extender el efecto a otras personas —dijo anonadado.

Sara no le hizo caso.

—Cuéntame qué quieres realmente de mí. Y no me mientas. Lo sabré.

Vio los microgestos que delataban su sorpresa y cómo los escondía con una pericia fruto de años de práctica.

—Lo que te dije es cierto —afirmó Yx.

Así era. Sara lo sabía, de alguna manera. También sabía algo más.

—Pero no es toda la verdad.

—Nos llevaría demasiado tiempo contarte toda la verdad de manera que la entendieras.

Sara maldijo en silencio. Aquel hombre estaba acostumbrado a hablar con ambigüedades, para él era como respirar. Ni lo hacía a propósito, ni ella tenía manera de forzarlo a que no lo hiciera. La afirmación de Yx era axiomáticamente cierta, aunque él no lo supiera. Incluso dentro de su burbuja de distorsión temporal (otro concepto que Sara supo que olvidaría enseguida), el transcurso del tiempo para ella era normal, con lo que su periodo de clarividencia era limitado e insuficiente para averiguar todo lo que quería. O al menos eso creía con sus cada vez más mermadas facultades mentales.

La aparición del primer sentimiento también fue un reflejo inequívoco de que volvía a ser ella misma. También la sorprendió, porque no esperaba que fuera una atracción ilógica hacia el hombre que tenía en frente. Dedicó unos segundos a analizarla, comparándola con la más reciente de similares características: Gabriel.

Mientras que el atractivo del ingeniero nacía de la belleza irrefutable de sus rasgos, el capitán estaba rodeado por un halo de magnetismo animal intenso e indomable. Gabriel era el joven estable y aburrido con el que acurrucarse una tarde de domingo, Yx el chico malo con el que hacer locuras un sábado por la noche.

Estupefacta por aquella sensación y por el calor tibio de la piel púrpura en su mano, lo soltó y el hombre se quedó inmóvil. El desconcierto hizo que contuviera el poder. Sara volvió a alinearse con el transcurso inexorable del tiempo.

Se encogió al escuchar los proyectiles impactando contra la columna de metal. Ya no le cabía duda. La Sara inteligente y perspicaz se había ido y solo quedaba ella, la de siempre.

—Esperad —gritó con la mano alzada hacia las sombras.

La comandante apareció tras ellas y abrió los ojos hasta que no pudo más cuando vio los fragmentos del cristal esparcidos por el suelo.

—¿Qué habéis hecho? Estamos todos muertos.

Cuerpo y Filo se interpusieron entre las sombras y el resto del grupo.

—Bajad las armas —ordenó con voz derrotada la comandante a sus subordinadas.

Obedecieron. Incluso así, Mente dio un codazo disimulado al capitán.

—Deberíamos salir de aquí cuanto antes —le dijo mentalmente.

Yx miró a Sara y lo que vio no le hizo ninguna gracia. También su pequeña compañera se había percatado.

—Hay que extirpar esa culpabilidad —dijo ella—. Cuanto antes.

El capitán asintió, conforme.

—¿Por qué estamos todos muertos? —preguntó Sara, a medio camino entre la curiosidad y el enfado.

—Has agotado el cristal —respondió la anciana—. La barrera caerá en unas horas. Quizá antes bajo el ataque de… Qué más da, si no hubieras sido tú habría sido él.

Sara apretó la mandíbula. La historia se repetía, pero en esa ocasión le importaba todavía menos que con los parias.

—Si en vez de encerrarme me hubieseis dado la oportunidad de…

Calló. Si las sombras la hubieran traído hasta allí el resultado habría sido el mismo. No estaba dispuesta a renunciar al poder. Era la única vía que tenía para llegar a Zor-eel.

—Quizá sea más fácil de lo que pensamos —le dijo Yx a Mente por su enlace privado.

—Ahora ya da igual —dijo la comandante—. No hay vuelta atrás.

—No lo entiendo —dijo Sara—. ¿Qué es esa barrera? Hasta donde yo vi solo rodeaba el cráter.

—También protege estas instalaciones.

—¿De qué?

—De seres como el que te atacó al llegar. Como el que dirige a los cambiantes.

—¿El corregidor?

La anciana asintió y Sara se llevó la mano a la cabeza. «Pero ¿qué mierda es esta? Este mundo parecía una bola de polvo con parias y cambiantes. ¿Cuándo se ha complicado tanto?». No pudo contener las palabras, salieron por su boca conforme las había pensado.

—Que tú no sepas percibir la complejidad de algo no lo convierte en más sencillo —dijo con desprecio la comandante.

A Sara le molestó la frase de la anciana tanto como ver a Mente asentir ratificándola. «Al cuerno, me voy a la ciudad. Estoy llena de energía. Llegaré a Zor-eel y la sacaré de allí. Si es necesario a la fuerza».

Si lo que la hizo cambiar de opinión fue un fragmento de la sabiduría perdida o que en realidad había aprendido algo de las últimas experiencias, posiblemente nunca llegara a saberlo. «La última incursión no me salió bien, y eso que iba acompañada. Tampoco el venir aquí. No puedo confiar en que la suerte me sonría una vez tras otra».

—¿Lo podemos arreglar de alguna manera?

—¿El qué? ¿El cristal? Está claro que no.

—Pues mantener la barrera.

—Imposible.

—Algo habrá que podamos hacer —dijo Sara casi a gritos, crispada.

—Prepararnos para el fin de nuestra existencia.

Yx carraspeó.

—Sara, ¿puedo hablar contigo un segundo? A solas.

Ella asintió. Sintió que la furia remitía, como tantas otras veces. «No puedo derrumbarme ahora», pensó consciente de que podía caer en una apatía asfixiante.

—Quiero estar presente —solicitó Mente por el enlace privado con el capitán.

—No. Tu sola presencia lo estropearía. Déjame hacer.

—El efecto de tus dones tiende a desvanecerse con el tiempo. Tú has elegido el beneficio a largo plazo.

—Eso solo pasa contigo, querida. Eres demasiado inteligente.

Mente frunció el ceño, pero no se movió.

Sara y el capitán, apartados del resto, se miraron.

—¿Qué? —preguntó ella.

Estaba siendo borde a propósito. Le molestaba sentirse atraída por aquel individuo y era una buena manera de no deprimirse.

—Solo quiero hacerte una pregunta: ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar para liberarte de la prueba a la que te someten los dioses?

—¿Qué clase de pregunta es esa? No tengo ni idea. No comprendo cómo he llegado hasta aquí, ni por qué yo, ni nada de nada. ¿Acaso tú puedes librarme de ellos?

Había cargado la última frase con todo su desprecio. Quizá era excesivo, pero había muchas cosas que ya no le importaban. Al hombre de la piel púrpura no pareció molestarle.

—No, tú puedes hacerlo. Yo solo puedo ayudarte. Si tú quieres.

Sara no se fiaba. Como unos minutos atrás, intuía que él decía la verdad, pero no toda.

—¿Qué sacas tú a cambio?

Yx desplegó una de sus sonrisas más cautivadoras.

—Tengo mis propios intereses en ello, lo admito. Lo que te ofrezco es una colaboración beneficiosa para ambos. De todas maneras, el primer paso es salir de aquí. Ya sabes que tengo una nave. Podemos abandonar este planeta cuando queramos.

—No pienso irme de aquí sin Zor-eel.

El capitán vio la firme determinación en Sara. Ni empleando toda su habilidad iba a hacerla cambiar de opinión.

—Entonces, resolvamos ese pequeño asunto primero.

Con un gesto de la mano, cedió el paso a Sara y ambos volvieron con los demás.

—Necesito que me contéis con detalle qué está ocurriendo aquí —dijo Yx dirigiéndose a la anciana.

—¿Para qué? —preguntó ella.

El capitán concentró todo su encanto en sus siguientes palabras.

—¿De qué otra manera si no íbamos a poder ayudaros?

Mente fue la primera, pero todos los miembros de la tripulación se giraron hacia él, perplejos.


Capítulo 25

—¿Cuánto tiempo? —rugió el corregidor.

—El arma todavía no se ha enfriado —contestó Zor-eel.

—¿Cuánto tiempo?

La repetición de la pregunta vino acompañada de un fuego abrasador que hizo que la sacerdotisa se llevara las manos a la cabeza.

—Al menos una hora —dijo con los dientes rechinando.

—Disparad ahora. Una ráfaga corta.

—Corremos el riesgo de quemar...

—¡Ahora!

Zor-eel descargó su frustración en la mente del cambiante que la acompañaba. Le apoyó la mano en la calva cabeza cuando el hombre cayó de rodillas y le acercó la cara hasta casi tocar su nariz.

—Dispara una ráfaga corta. Si el arma se quema, yo misma te desmembraré.

Tres minutos en la sala de reuniones bastaron para tensar el ambiente. Mucho. Las sombras, salvo la comandante, no habían abierto la boca. Mia permanecía de pie tras su superior y las dos oficiales, sentadas una a cada lado, intercambiaban miradas preocupadas de vez en cuando. La anciana había relatado sin mucho entusiasmo el auge y declive de su civilización, hasta la llegada del ejecutor.

Yx encabezaba la mesa frente a la comandante, con Sara a un lado y Mente al otro. Oyu, sentado al lado de la enana, no paraba de moverse y de mirar en ambas direcciones. Filo, debido a su casi total ausencia de facciones y a que no había movido ni un dedo desde que ocupó su asiento, parecía tranquilo. Ninguna silla era capaz de acomodar a Cuerpo, así que la mujerona estaba de pie tras el capitán, como un reflejo enorme de Mia.

Estaba claro que ningún grupo confiaba en el otro. Las sombras estaban resentidas con Sara y la decisión del capitán sobre ayudarlas no parecía agradar a nadie de su bando.

—Sabemos lo que es un ejecutor —dijo Yx—. Por muy sorprendente que sea el hecho de que lograrais abatirlo, creo que ahora es irrelevante.

—No del todo. Asumo que no conocéis su naturaleza.

—Confieso que hasta ahora no habíamos visto ninguno. Y mucho menos muerto.

—Son criaturas excepcionales, una mezcla imposible de material orgánico e inorgánico. Lo poco que sabemos de ellos indica que los anima un poder increíble, almacenado en tres núcleos de diferentes cualidades. Uno de ellos estaba en las cuevas de los parias, otro lo poseíamos nosotras y el último…

—Está todavía en el cadáver —completó Sara.

La anciana asintió.

—La muerte del ejecutor coincidió con la llegada de otros seres. Quizá una cosa no esté relacionada con la otra, quien sabe, pero el caso es que fue así.

—¿Qué otros seres? —preguntó el capitán.

—Las criaturas oscuras que atacaron a Sara —respondió la comandante, con los ojos fijos en ella—. Al principio ni las detectamos. Después no les dimos importancia. Esas cosas estaban casi inertes y nosotras teníamos cosas más importantes de las que ocuparnos. Sin embargo, al cabo de unos días comenzaron a activarse. Dejaron de ser sombras anómalas y empezaron a moverse muy despacio, hacia el cráter.

—¿Qué son?

—No lo sabemos. Intentamos capturar alguna, pero nos fue imposible. Carecen de sustancia, apenas son visibles y no reaccionan a nada. Salvo a una cosa.

—El cristal —dijo el capitán.

—No exactamente —repuso la anciana—. A su luz o, mejor dicho, a su energía. Algo en ella las molesta, las repele. Como es lógico, volcamos nuestros esfuerzos en contenerlas. Fuimos afortunadas al poder desplegar la barrera tan pronto, pese a que ninguna de nosotras comprendía la naturaleza del cristal. Dadas las circunstancias, fuimos rápidas, pero no lo suficiente. Una de ellas escapó. Una de las grandes.

—El corregidor —susurró Sara.

—Así lo llamaron los parias. Durante los primeros años mantuvimos la amenaza bajo control y no ocurrió nada relevante. Los cambiantes empezaron a llevarse grupos de parias, pero eso fue todo. Después llegó tu amiga.

Sara sintió la carga, el remordimiento. No le costó demasiado enfocarlo en quienes se sentaban a su lado.

—No sabemos si tiene algo que ver o no —continuó la anciana—, pero al cabo de unos años, poco antes de tu llegada, los atrapasueños entraron en escena.

—Son niños —dijo Sara.

—Así es —afirmó la comandante—. Sospechamos que son vástagos de cambiantes y mujeres parias. Poco después de la muerte del ejecutor nos dimos cuenta de que su esencia, la energía que irradiaba, esteriliza a cualquier cosa del género femenino. Esa cosa está pensada para aniquilar de todas las maneras posibles. Las que no estaban bajo tierra cuando cayó sufrieron las consecuencias. Las que salimos poco después, también.

—¿Puede que también me haya afectado a mí? —preguntó Sara.

—No tengo ni idea —respondió la comandante.

Quedaba claro que ni la tenía, ni le importaba no tenerla.

—También sospechamos que es la retorcida manera que ideó esa cosa, el corregidor, para liberar a sus congéneres. Ahora sabemos que no era la única.

La alarma los sobresaltó a todos. Las sombras relajaron el gesto casi de inmediato, los demás las miraron alarmados.

—Qué oportuno —dijo la comandante—. Justo a lo que me refería.

Dos secciones de la pared que tenía detrás se deslizaron a los lados para revelar varias pantallas. En algunas de ellas aparecían símbolos incomprensibles, pero una mostraba el esquema de un domo y unos indicadores que descendían poco a poco. En otra, que ofrecía una panorámica del exterior, se veía un rayo de luz proveniente de la torre chocando con la barrera. En cuanto la descarga cesó, la alarma enmudeció.

—Ha sido más corto que el anterior. Deben de estar jugando con nosotras, regodeándose en su victoria.

—¿Qué era eso? —preguntó Sara.

—¿Acaso no es evidente? —dijo la anciana—. Llevan todo este tiempo construyendo un arma, un artilugio para eliminar la barrera. —Clavó los ojos en Sara—. Es irónico pensar lo fácil que ha sido de otra manera.

Sara sintió que se encendía por dentro.

—¿Teníais manera de defenderos de esa cosa? Adivino que no. Si yo no hubiera cogido la energía del cristal, la barrera habría caído de todos modos.

La comandante dio un golpe con la mano abierta en la mesa.

—Si hubieras hecho caso a Mia cuando contactó contigo quizá habría sido diferente. Ahora nunca lo sabremos.

—¿De qué hubiera servido? Explícate.

—Para qué. Ya está todo perdido.

El capitán se irguió en su asiento.

—Danos ese gusto.

La anciana volvió a clavar los ojos en Sara.

—Con tu ayuda teníamos una oportunidad contra el corregidor. Sin él al frente había una posibilidad.

—¿En qué te basas para decir eso?

La comandante soltó el aire por la nariz.

—En la desesperación. Si hubiéramos acabado con el corregidor y con los atrapasueños, no habría amenaza para los parias.

—¿Y los cambiantes?

—Son pocos. Los parias se hubieran impuesto. Sobre todo, con la ayuda de Sara. O la nuestra.

Sara se mordió el labio hasta casi hacerse sangre. Si no se hubiera obcecado en llegar a la ciudad con los parias… Si los hubiera hecho retroceder y vuelto con Mia…

Mente captó su angustia. Echó una ojeada al capitán y sacudió la cabeza.

—Un plan desesperado, cómo dices. ¿Acaso sabéis cómo matar a ese tal corregidor?

La anciana desvió la mirada.

—No.

—Entonces no te apresures en culpar a nadie. Conozco a la gente como tú. Cuando estáis acorraladas os importa muy poco inmolar a otros para probar lo que os parece más conveniente. Apeláis a lo que haga falta, el sacrificio, la responsabilidad, el honor…

Sara la miró agradecida. La comandante la fulminó con la mirada.

—Tú no sabes por lo que hemos tenido que pasar.

—No, ni me importa —replicó despectiva Mente—. Yo no he enfurecido a los dioses. De haberlo hecho habría empleado mejor mi tiempo, pensando cómo resolver el problema.

—¿Y qué te crees que hemos estado haciendo?

La menuda mujer mostró una sonrisa cruel.

—Es obvio, fallar. Si lo tenías tan claro, haber expuesto tu idea en persona. Enviar a alguien para que lo haga es estúpido además de cobarde.

La comandante cerró los dedos hasta formar unos puños tan apretados que los nudillos se le pusieron blancos.

—Largaos de aquí. Ya nos lo hemos dicho todo.

Mente no tardó ni un segundo en levantarse. El capitán habló con ella en privado a través del enlace mental.

—¿Qué estás haciendo?

—Estamos perdiendo el tiempo —contestó la enana—. Estas mujeres no van a sernos de ayuda. Sugiero que aprovechemos el poco tiempo que tenemos antes de que la barrera caiga.

Yx vio la pose de la comandante y evaluó la situación en un segundo. Se puso en pie. Sara miró a un dirigente y la otra.

—¿Y entonces qué? ¿Ya está? ¿Nos damos por vencidos?

—Creo que ese es su plan —dijo con frialdad el capitán—, no el nuestro.

Sara dejó su asiento y apoyó las manos en la mesa.

—Todavía estamos a tiempo. Tengo mucha energía. Mia y yo podemos acabar con el corregidor.

—¿Y luego qué? Incluso en el caso de que lo lograrais, todos los demás seres oscuros estarían libres. No hay nada que hacer.

—¿Piensas acabar tus días aquí encerrada?

—He vivido como comandante y moriré como tal —declaró la anciana.

Sara la miró atónita. Vio a las dos oficiales asentir, mostrando su conformidad con el destino aciago que su superior había escogido.

—¿Mia? —preguntó con un nudo en la garganta.

La mujer dio un paso al frente.

—Moriré luchando. Voy con vosotros.

—No es buena idea —le dijo Mente al capitán.

—Déjala. Quizá pueda servirnos de ayuda.

La comandante se levantó y miró a Mia con ojos llorosos.

—Estás en tu derecho. Trataremos de ganar tanto tiempo como nos sea posible.

Se dieron un corto abrazo y Mia se acercó a Sara.

—Gracias —le susurró ella.

—En marcha —ordenó el capitán.

Kory dio unos golpecitos en el cojín del sofá, a un lado del que él ocupaba.

—Siéntate, por favor.

Syrax continuó deambulando por la salita. Tenía los ojos enrojecidos por el cansancio y no paraba de retorcerse los dedos.

—No puedo, estoy demasiado nervioso.

—Pues quédate de pie, pero dime qué te pasa.

—¿Te acuerdas de lo que me contaste del cambio en la prueba?

—Claro.

—He estado indagando. Todavía no había mirado los datos del mundo en el que está Sara ahora.

—Está dentro de los parámetros normales, eso te lo puedo decir yo. No hay nada raro en él. Si exceptuamos que es el siguiente al tercero y que este estaba mucho más adelantado dentro del esquema de la prueba. Es decir…

—Sí, ya —interrumpió el analista—. Sigue desfasada, está en un mundo por encima de sus posibilidades.

Kory abandonó el sofá.

—Lo mismo pensaba yo del anterior. Por tu tono veo que no le está yendo tan mal, ¿no es así?

—Sí, bueno. Depende de cómo se mire. —Caminó en círculos mientras el otro lo miraba extrañado—. No era eso lo que quería contarte.

—¿Qué entonces?

—Los que la siguen, Yx y su tripulación.

—¿Qué pasa con ellos?

Syrax cesó de ir de un lado a otro y le lanzó una mirada intensa a Kory.

—¿No te resulta extraño que sea el primer mundo al que han llegado más personas además de Sara y Zor-eel?

—No. No lo sé. ¿Por qué? —preguntó el técnico, cada vez más confundido.

—Demasiadas coincidencias, todas en un intervalo de tiempo demasiado corto. El cambio en la prueba, Kairoon pidiéndome ayuda con el archivista, la aparición de estos nuevos personajes… ¿No lo ves?

El otro sacudió la cabeza.

—No, lo siento. Tendrás que explicármelo mejor.

Syrax se dejó caer en el sofá.

—Todavía no puedo. Hay algo que se nos escapa —comentó retorciéndose los dedos—. ¿Cómo sabían dónde encontrar a Sara?

—Me haces preguntas que no puedo contestar.

Syrax alargó la mano y tomó la de Kory. Tiró con suavidad para que se sentara junto a él.

—Lo siento, estoy siendo un desastre. Voy demasiado deprisa. Déjame que empiece de nuevo.

Kory asintió, pero no fue capaz de borrar su expresión de perplejidad.

—Al empezar a investigar el mundo en el que está Sara —comenzó el analista—, me di cuenta de que la nave de Yx y su tripulación llegaron poco después que ella. He estado revisando sus conversaciones desde que algunos descendieron a la superficie.

—¿Y?

—Son demasiado crípticas, no he entendido gran cosa. Tampoco he podido revisarlas todas, solo las primeras. Sin embargo, hay algo en una de ellas… Lo dijo la mujer bajita que apareció como por arte de magia al lado de la lanzadera. Mira.

Desplegó el holograma frente a ellos y buscó hasta dar con un fragmento concreto de datos. Subrayó una frase.

—Lo siento, no he tenido tiempo de procesarlo. Tendrás que leerlo.

—Era la única muestra pura de la fuente que nos quedaba —recitó Kory.

Interrogó con la mirada a su compañero. Syrax manipuló el holograma en busca de otro bloque de datos.

—Eso me llevó a otro sitio, en el destino anterior. Lo recordé porque es algo que me llamó mucho la atención. Observa.

Movió los dedos y una imagen apareció ante ellos. En ella se veía a Sara en una habitación, con una piedra en la mano.

—Atento.

La imagen sufrió una breve distorsión y la piedra desapareció de la mano de Sara. Zor-eel, en la imagen, hizo la misma pregunta que Kory se estaba planteando.

—¿Dónde está la piedra? Hace un segundo la tenías en la mano —decía la sacerdotisa.

Kory inspiró hondo. Intentaba en vano seguir la explicación de su compañero.

—No entiendo…

—Ya, ya —lo interrumpió el otro, haciendo aspavientos—. Te pido que tengas un poco de paciencia, ahora te lo explico. Cuando vi esto me extrañó, así que me puse a darle vueltas y al final di con la solución. Ya sabes que Sara puede manipular el tiempo, así que te pondré la fracción de segundo en que desaparece la piedra a cámara super lenta. Sara aceleró el tiempo sobre ella sin darse cuenta.

Movió los dedos en el aire y la imagen mostró a Sara con la piedra en la mano de nuevo.

—¿Quién eres? —decía.

—¿Con quién habla? —preguntó Kory.

—Eso es exactamente lo que me extrañó tanto, por eso se me quedó grabado a fuego en la memoria. Luego te lo cuento. Ahora mira, esto es lo que quería enseñarte.

Avanzó la secuencia y la detuvo un poco más adelante. La piedra había pasado a ser un guijarro.

—¿De qué estás hablando? ¿La fuente? ¿Qué desastre? No entiendo nada —decía Sara.

Syrax paró la imagen.

—Ahí está. Otra vez eso. La fuente. ¿Sabes qué es?

—No, ¿qué?

—Yo tampoco —respondió contrariado Syrax—. Esperaba que tú sí.

Kory se levantó del sofá. Seguía sin entender nada y se estaba poniendo nervioso.

—¿Vas a concluir en algo de una vez? No haces más que hablar de cosas que parecen no estar relacionadas. No entiendo a dónde quieres ir a parar.

—Por favor —suplicó el analista—. Ya estaba a punto de acabar.

Kory tomó asiento de nuevo, a regañadientes.

—Sara está hablando con un espíritu. Según lo que le cuenta a Zor-eel más adelante, es un antecesor suyo en la prueba. No, no te preocupes —dijo al ver la cara de su compañero—. No es necesario que lo veas.

El técnico suspiró aliviado. Syrax continuó, sin darle importancia al gesto.

—El caso es que Sara le pregunta a ese espíritu por la fuente. Ella no sabe lo que es, pero él sí. Los que persiguen a Sara también. Tiene que significar algo.

—¿Y eso es todo?

Syrax se envaró. No le había gustado el tono de su acompañante.

—Sí, bueno, a mí me parece importante.

Kory le tomó la mano y soltó un suspiro muy diferente al anterior.

—No quiero que te molestes, pero creo que te estás obsesionando. Quizá te haga bien hacer una pausa. Tómate unos días y relájate.

—¡No puedo! La junta está esperando mis informes.

—Pueden esperar un poco más —dijo Kory, serio—. Voy a irme. Necesitas descansar. Duerme un poco.

—Puedes quedarte.

—Tengo que hacer unas cosas en mi piso. Últimamente no paro mucho por allí —dijo Kory con una sonrisa forzada.

—Está bien —musitó Syrax con los ojos húmedos.

Su compañero lo besó.

—Eh, arriba ese ánimo. Mañana volveremos a repasarlo todo y le encontraremos más sentido, seguro. Pero hazme caso, duerme.

Syrax asintió y contempló cómo el otro abandonaba el piso. Después dejó que las lágrimas que había estado conteniendo salieran. Aunque Kory no lo creyese, él estaba convencido de que en todo aquello había algo raro. Decidió que al día siguiente iría a hablar con Nara, pese a que Kory le había recomendado que no lo hiciera.


Capítulo 26

Al fin avistaron la lanzadera. Habían corrido durante todo el camino, Sara incrementando su resistencia, Mia con ayuda de la armadura, el capitán, Filo y Cuerpo por sus propios medios, Oyu y Mente en brazos de la amazona. Durante el trayecto bajo el cielo oscuro, alumbrado en dos ocasiones por descargas provenientes desde la torre hasta la barrera, intercambiaron un poco más de información.

—¿Qué pretenden esos seres oscuros? —preguntó Sara.

—Lo desconocemos. La única comunicación que hemos entablado con ellos solo nos ha servido para saber que quieren matarnos a todos.

Aquello le recordó a Sara que algo hubiera preferido olvidar.

—¿El prisionero que teníais era uno de ellos? Parecía un paria.

—Cuando descubrimos a los atrapasueños dedujimos que los seres oscuros podían poseer a otras personas. No sabemos si con esos pobres niños fue así, pero nuestras sospechas se confirmaron.

Se notaba que la mujer no quería hablar de aquello, así que Sara decidió dejar morir la conversación. Mente no fue tan considerada.

—Secuestrasteis a algún paria para confirmar vuestra hipótesis.

—A varios, de hecho… —susurró la mujer de la armadura.

—Adivino que fuiste tú, por orden de la comandante.

La mujer asintió en silencio.

—¿Y? ¿Algo relevante?

—No. Solo que la conciencia de los receptores muere en cuanto se completa la posesión y sus cuerpos cuando el invasor es expulsado.

—¿Cómo lograsteis expulsarlo?

—Basta con hacerles cruzar la barrera. El cuerpo pasa, el ser oscuro no.

—Eso explica por qué el corregidor no utilizó ni a parias ni a cambiantes para traer a los suyos. Lo que sea que buscan está dentro de este cráter, y no hay muchas cosas aquí.

—¿El cuerpo del ejecutor? —preguntó Sara.

—Qué más da —intervino el capitán—. Mia, ¿cómo pensabais derrotar al corregidor?

—Logramos modificar una de nuestras armaduras, la que llevo puesta, para almacenar pequeñas porciones de la energía del cristal. Puedo proyectarla por los brazos. La luz, o la energía, molesta a los seres oscuros igual que la barrera.

—Molesta, que no mata.

Mia sacudió la cabeza. Yx intercambió una mirada con Mente.

—¿Y con más energía?

—No lo sé, nunca hemos podido probarlo.

—¿No se os ocurrió fabricar un arma como ha hecho el corregidor?

La pregunta de Mente iba cargada de mala intención, pero Mia ignoró la puya.

—Utilizamos todos nuestros componentes, incluidos los de las demás armaduras, para levantar la barrera. Aunque hubiéramos querido, no habría sido posible.

—¿Y por qué no les robasteis material a los cambiantes?

—¿Sinceramente? No se nos ocurrió. Ni se nos pasó por la cabeza que ellos pudieran estar construyendo un arma. Tampoco hacerlo nosotras —Mia endureció el tono—. Aunque hubiéramos sido tan listas, no creo que lo hubiésemos logrado. La energía del cristal es muy inestable y parece estar ideada para proteger más que para atacar.

—¿Por qué no utilizasteis la del cristal de los parias?

—La estudiamos, pero era de otro tipo todavía más extraño. Además, los hubiéramos privado de su manera de sobrevivir.

Sara no pudo sino arrepentirse al escuchar aquellas palabras. Ella ni siquiera se lo había pensado dos veces, la había tomado sin más. Tanto Yx como Mente percibieron su reacción e intercambiaron miradas preocupadas.

—Yo me encargaré, no te preocupes —le susurró el capitán a su compañera.

—Eso espero. Vas a tener que esforzarte —respondió ella.

De repente, comenzó a carcajearse.

—¿De qué te ríes? —preguntó Sara.

—De la ironía de la situación.

—Explícate.

Mente se retrepó en brazos de su hermana.

—Tal y como lo describís, la única opción de matar al corregidor es que Mia utilice una batería para desplegar más poder.

Hubo un pequeño silencio, reflexivo.

—No era nuestra intención —dijo la sombra.

—Apuesto a que no —rio Mente—. Apuesto a que ni se os había ocurrido.

—¿De qué estáis hablando? —preguntó Sara.

—De que la única manera lógica de ejecutar su plan era utilizarte a ti como batería viviente, para lo cual hubieras tenido que absorber la energía del cristal como lo has hecho, lo que hubiera resultado en la destrucción de la barrera.

—No le veo la gracia —bufó Mia.

—¿No? A mí me parece desternillante. La opción de enviarte a ti y a Sara solas, incluso con la energía del cristal de los parias, probablemente hubiera fracasado. Entonces el corregidor habría utilizado su arma para derribar la barrera.

—¿Y qué tiene eso de gracioso? —preguntó Sara, molesta.

—Que todo hubiera acabado de la misma manera, con todos muertos. Un final apropiado para quien no ha podido encontrar una solución viable en años. Vuestro enemigo es muy superior a vosotros.

—Mente, déjalo ya —ordenó el capitán.

La mujer soltó una carcajada seca más, pero guardó silencio y se acomodó de nuevo en el abrazo de su hermana. Tras aquello, a ninguno le quedó ganas de seguir conversando.

El paria levantó la cabeza en su celda del complejo subterráneo. Entrecerró los ojos y después comenzó a sudar unas gotas negras por toda la piel, hasta que se derrumbó y la negrura reptó hasta el cristal.

Tal y como había detectado el ser oscuro, la barrera fluctuaba. Esperó hasta la siguiente oscilación y atravesó la pared para dirigirse hacia su siguiente víctima.

Alba se estiró con un bostezo. La sorprendió encontrarse desnuda en medio de la lanzadera, envuelta con una tela que olía a Oyu y a alcohol.

—¿Hola? ¿Chicos?

Salió a la fría noche con la manta sobre los hombros y vio un rayo cruzar la bóveda celeste desde la torre hasta el final del cráter, donde se estrelló contra una especie de barrera energética. Meneó la cola y vio algo en la distancia, en el suelo. Enseguida reconoció a Cuerpo y dedujo que los más pequeños serían el capitán y el resto de la tripulación.

—Oh, por todos los… ¿Y yo ahora qué me pongo?

El capitán fue el primero en llegar a la lanzadera. No le sorprendió ver a Alba despierta, pero sí su atuendo. La joven se había confeccionado un vestido con la tela en la que la dejaron dormida. Lucía un hombro al aire para que el paño la cubriera hasta la mitad de un muslo, aunque el otro lado apenas tapaba lo que debía.

Oyu lanzó un silbido grosero y la joven tiró de la tela de las caderas hacia abajo, pero lo único que consiguió fue que casi se le saliera un pecho.

—Mejor que no digas nada. Estoy segura de que tú tienes que ver algo que ver con esto. Apesta a pelo sucio.

—Un atuendo muy elegante —dijo Mente con todo su sarcasmo.

—No le hagas caso, a ti todo te queda bien —dijo Cuerpo con un guiño.

La joven sonrió de oreja a oreja debajo de su naricilla llena de pecas y luego se fijó en Sara.

—¡Sara! —dijo como si la conociera de toda la vida—. Qué bien que estés con nosotros. Yo soy Alba y seguro que vamos a ser muy amigas.

Le dio un abrazo, pero enseguida se separó con los ojos como platos.

—¡Hala! ¿Y tú que eres? —le preguntó a Mia.

La mujer retiró la armadura de su cabeza.

—Soy Mia… Una sombra.

—¿Una sombra? Bueno, pues vale. Yo soy Alba. Si vienes con ellos seguro que también podemos ser amigas.

—Mente, ponla al día —ordenó el capitán—. Yo tengo que hablar con Sara.

Le hizo un gesto para que pasara a la lanzadera y entró tras ella.

—Quiero dejar una cosa muy clara antes de que salgamos hacia los restos del ejecutor. Nuestra prioridad allí es rescatar o capturar a Zor-eel, no acabar con el corregidor ni mucho menos salvar a los parias. Haremos lo que sea necesario para ello y nos marcharemos de inmediato.

—Quizá podamos hacerlo todo —dijo dubitativa Sara.

—No —repuso tajante él—. No voy a arriesgar la vida de mi tripulación para salvar a más de un desconocido. Tu amiga pase, pero el resto carecen de importancia. —Soltó un suspiro—. Mira, Sara, no puedes ir por ahí salvando a todo el mundo. Cuanto antes seas consciente, antes estarás en disposición de liberarte de la tenaza de los dioses.

Vio las dudas que la asaltaban y aplicó un poco de su peculiar persuasión.

—Sara, deja de hacer lo que los ellos quieren de ti. Empieza a jugar bajo tus propias reglas. Eres tú la que decide. Créetelo.

—No puedo —sollozó Sara—. He fallado muchas veces. No puedo hacer esto yo sola.

Yx le tomó la mano y le ofreció un reconfortante apretón.

—Ya no estás sola.

Le retiró el inicio de las lágrimas que asomaban, la cogió del mentón e hizo que le mirara a los ojos. Sintió cómo se estremecía.

—Zor-eel es el único objetivo, ¿de acuerdo?

Sara asintió, convencida.

La barrera desapareció y las tinieblas desafiaron al sol naciente para dirigirse al centro del cráter.

Sara salió de la lanzadera. El horizonte comenzaba a clarear.

—¿Alba?

—Dime —contestó solícita la joven.

—Yx me ha dicho que quiere hablar contigo.

—Ah, vale. Gracias.

Entró a la pequeña nave dando saltitos. Sara quiso apartar la mirada para no verle el trasero, pero la cola de zorro la tenía hipnotizada. Cuando perdió a la joven de vista enfocó a los demás.

—Oyu, tú también.

—¿Yo?

Sara asintió. El hombrecillo entró refunfuñando. Mia había vuelto a cubrirse por completo con la armadura, así que Sara miró a Cuerpo. Era espectacular, por todo. La mujerona le devolvió una mirada afable y Sara no pudo hacer otra cosa que sonreír.

El capitán esperó hasta que Alba y Oyu estuvieron con él.

—Vais a quedaros aquí.

—Vale —aceptó Oyu.

—No —dijo Alba con un gesto suplicante y alargando la palabra—. Yo quiero ir con vosotros.

—Tengo una misión muy importante para vosotros —afirmó el cabecilla—. Alba, quiero la lanzadera lista para despegar bajo mínima noticia. Es posible que tengamos que salir a toda prisa. Oyu, necesito un transmisor para Sara. Podemos oírla por la pulsera, pero ella a nosotros no.

—Eso está hecho, Capi. Sé que Sara tiene uno en la mochila, junto a un par de artefactos que puedo sincronizar con nuestros transmisores. Haré lo mismo con Mia.

—Bien. Alba, ¿es posible que nos recojas en caso de ser necesario?

—Esto es una lanzadera, ya conoces su maniobrabilidad.

El cabecilla asintió con seriedad.

—Ya. No lo descartes de todas maneras. Es posible que lo necesitemos.

—Haré lo que pueda.

El hombre de piel púrpura salió al aire libre.

—Sara, ¿qué puedes decirnos de tu amiga?

—Es una buena mujer. No sé qué ha podido pasarle.

—Puede ver a través de mi invisibilidad —apuntó Mia—. O algo parecido. Nunca he podido entrar en la morada del corregidor, por ella.

—Quizá sea porque te ha sentido —dijo Sara—. Puede captar los pensamientos superficiales de los demás.

—Pero que sea una buena mujer es más importante —se burló Mente.

—Es lo que mejor la define —replicó Sara, picajosa.

—Sin discusiones —dictaminó el capitán—. Vamos allá. Entrar y salir.

Nara recibió a su pupilo de pie tras su escritorio.

—Qué alegría. Hacía tiempo.

Syrax tenía tantas cosas rondándole por la cabeza que tomó asiento sin responder. Nara ocupó su propia butaca y lo miró extrañada.

—Lo siento —dijo el joven, reaccionando al fin—. He estado bastante ocupado.

—¿Con la investigación o algo más?

Acompañó la pregunta de un guiño cómplice que hizo que Syrax apartara la mirada por un segundo, avergonzado.

—Un poco de todo, si te soy sincero —dijo con una sonrisa tímida.

—Me alegro. Ya era hora de que compaginaras el trabajo con cosas más gratas. ¿Alguien que yo conozca?

El analista ardía en deseos de contárselo todo, pero sabía que Kory prefería mantener la relación en secreto.

—No, no lo creo. ¿Qué tal van las cosas por aquí?

Nara respetó el repentino cambio de tema.

—Nada digno de mención. Te echamos de menos.

—Yo también a vosotros. Mucho.

La mujer guardó silencio a la espera de que el muchacho empezara una nueva conversación.

—¿Y a qué debo el honor de la visita? —preguntó al ver que no lo hacía.

—Me gustaría hablar contigo sobre lo que he descubierto. Si no estás ocupada.

—Adelante, te escucho.

Syrax cambió de posición en la silla. No sabía muy bien cómo comenzar, así que escogió lo último que habían averiguado.

—¿Tú sabes qué puede ser la fuente?

El rostro de la mujer cambio de inmediato. Syrax creyó interpretar sorpresa en él, quizá un leve sobresalto temeroso, pero no estaba seguro y Nara borró el gesto de inmediato.

—No —respondió ella—. Es decir, entiendo que no te refieres a un surtidor de agua. ¿Es algo del proyecto de Kairoon?

El analista asintió, un poco decepcionado.

—Pensé que tú lo sabrías. Da igual, no es tan importante. Me interesa más conocer tu opinión sobre otra cosa.

Vio que la mujer lo contemplaba expectante.

—Han borrado datos del proyecto.

Nara se relajó.

—¿Estás seguro? Por lo último que hablamos y lo que conozco de Kairoon, no me extrañaría que fuera un error de procedimiento.

—Lo estoy.

La mentora entrelazó los dedos.

—Puede que lo hayan hecho para ocultarte algo, pero que conserven la información en otro sitio. Dicho de otra forma, que solo te hayan dado una muestra, algo parcial en vez de todos los datos.

—No lo creo.

—Pero no estás seguro.

Syrax volvió a cambiar de posición en el asiento, incómodo. De repente se sentía paranoico. Las teorías de Kory acerca de Nara, que había descartado de inmediato, cobraron un nuevo sentido. Por otro lado, el propio Kory podía haberlo engañado al afirmar que no había más datos en los sistemas de Kairoon. «O su hermana podría haberle mentido a él. Puestos a barajar teorías conspiratorias…». Decidió indagar más para descartar la implicación de su mentora.

—Dime una cosa —dijo muy serio—. ¿Estuvisteis Kairoon y tú en alguno de los destinos por los que ha pasado Sara?

Nara inspiró hondo, separó los dedos y se recostó en la butaca, mirando hacia otro lado.

—Sí.

Volvió a estudiar los ojos del joven, tratando de averiguar cuánto sabía. Syrax le aguantó la mirada, buscando a su vez cualquier tipo de información en ella. El pupilo no era tan hábil como la mentora, así que tuvo que preguntar.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

—No era relevante para tu investigación.

La respuesta no lo satisfizo. Nara había prometido ayudarlo. Que le ocultara información no hacía sino confirmar las sospechas de Kory. ¿Qué más escondía? No era una transgresión de la ley, aquello había quedado claro, así que debía haber algo más.

—¿Eras tú a quien Trece llamaba madre?

Fue Nara la que cambió de postura en esa ocasión. Mantenía la serenidad en el rostro, pero su tono dejó entrever una leve irritación.

—¿Qué más da? Eso fue hace mucho tiempo.

Syrax se mordió el labio, dolido. No lo había negado, pero tampoco parecía muy dispuesta a hablar de ello, lo que le hacía pensar que Kory bien podía tener razón. Agachó la mirada para esconder las lágrimas.

—No es una época que recuerde con mucho cariño —dijo la mujer, consciente de la reacción de su pupilo—. Por aquel entonces todavía éramos jóvenes e inexpertos. Y cometimos errores.

Syrax alzó los ojos y la observó en silencio. Tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar, a pesar de que se moría por hacer mil preguntas. Nunca había visto a su mentora avergonzada.

Nara quería apartar los ojos, pero no podía. Maldijo su habilidad para leer al muchacho, el poder contemplar cómo la angustia invadía su corazón. Sabía que tenía que contarle algo y que no podía mentirle.

—Mantuve una relación con Kairoon —dijo antes de darse cuenta de lo que estaba confesando.

Los ojos del joven se abrieron a más no poder. Nara vio en ellos más sorpresa que decepción. También un alivio que no supo interpretar.

—Terminó allí. Para siempre.

Syrax temblaba, apenas capaz de contener la emoción. Si Nara le había contado aquello, no podía haber nada escabroso que guardara para ella. Con la confianza en su mentora restablecida, olvidó todas las preguntas que le aguijoneaban el cerebro. «Quizá más adelante, solo si es necesario».

La seguridad en Nara trajo de vuelta las dudas que ya albergaba sobre Kairoon. «Él es quien está detrás de todo, seguro».

—Está bien. Te agradezco mucho tu sinceridad.

—Nada de eso es importante para la investigación, te lo aseguro.

Syrax asintió muy serio.

—No te molesto más —dijo levantándose—. Seguiré investigando y te mantendré al tanto de mis avances.

—Estoy aquí para lo que necesites, ya lo sabes. Cuídate. Y no tardes tanto en volver.

Despidió al joven con una sonrisa. Estaba convencida de que había aceptado sus explicaciones y aquello la mortificaba. Si bien no le había mentido en todo, tampoco le había contado toda la verdad y temía su reacción cuando la descubriera, porque acabaría haciéndolo. Le preocupaba sobre todo la referencia a la Fuente. Era demasiado pronto, Syrax no iba a comprenderlo.

«Es por su bien —se dijo—. Por el bien de todos».

Pero aquello no la consoló.


Capítulo 27

Cuando alcanzaron las ruinas, el sol ya había recorrido el primer cuarto de su trayectoria por un cielo encapotado. De vez en cuando las nubes decidían separarse y regalar a la tierra las ardientes caricias de su amado, para después volver a reclamarlas y quedárselas solo para ellas.

Nadie pronunció una sola palabra en el camino a la torre. Todos iban sumidos en sus pensamientos, silenciosos, sin perder de vista el objetivo, como si este pudiera desaparecer o salir corriendo. Incluso el viento decidió ausentarse, y atravesaron los despojos polvorientos envueltos en un ambiente sofocante, opresivo, que solo propiciaba el desánimo y los malos augurios.

Sara no cesaba de darle vueltas a las palabras del capitán: «Nuestra prioridad es rescatar a Zor-eel». Compartía esa máxima, pero no la indiferencia del hombre por el resto de los habitantes de aquel planeta.

«No puedes ir por ahí salvando a todo el mundo». Era muy cierto, no obstante, ¿para qué si no tenía aquellos poderes? ¿No era su responsabilidad ayudar si era posible? Diferenciaba entre unos y otros; el destino de los ancianos le había dado igual, Sue le importaba muy poco, incluso pensaba que era capaz de ignorar la suerte que corrieran de la mayoría de los parias. Fee y Sym, sin embargo, eran otra historia, sobre todo el primero. Estaba en deuda con él.

«¿Lo estoy? —Se forzó a cuestionarse—. Ambos hemos intentado conseguir del otro lo que queríamos». A pesar de que aquello era indiscutible, había diferencias que la hacían sentirse mal. «Él buscaba ayudar a su pueblo, yo solo a mí misma».

Pensar en Zor-eel tampoco ayudó. La imagen de su amiga atravesándola con las alas le arrancó una mueca de sufrimiento. «Eres patética». Aquellas palabras, la inquina con la que la sacerdotisa las había pronunciado… No era Zor-eel. Ella era incapaz de albergar tanto odio. «Es culpa del corregidor, él la controla», pensó Sara. Eso aliviaba su pesadumbre, pero no la ayudaba a resolver cómo liberar a su amiga de aquel ser espantoso.

Por segunda vez en dos días, Sara se encontró plantada ante la imponente torre, pero las sensaciones que la invadían no podían ser más diferentes. La primera vez había encarado el reto como acostumbraba, sin reflexionar, sin pensar en las consecuencias. Para Sara la incertidumbre sobre el futuro próximo era un pequeño precio que pagar frente a la determinación que proporciona la ignorancia. «Si lo pienso dos veces, no lo hago», solía decir.

Ahora, acompañada de aliados inciertos y sin saber a qué iban a enfrentarse, la atenazaba el miedo. Era algo que no sabía afrontar. A pesar de que no temía por ella, que siempre podía escapar si no quedaba otra opción, la posibilidad de perder lo que más quería la aterraba.

Se adentró titubeante en la colosal estructura, temblando de pies a cabeza. Las reconfortantes ráfagas que recorrían las paredes y que iluminaban el corredor habían desaparecido. En su lugar solo quedaba una negrura amenazante, hostil, voraz. Sara se estremeció.

—Chicos, ¿veis algo?

—Sí, podemos manejarnos sin problemas en esta oscuridad —respondió el capitán.

—Ya, pues yo no. ¿Os importa que alumbre el camino?

—Adelante.

Sara sacó el móvil y conectó la linterna. El haz de luz apenas rasgó la oscuridad, devorado por unas hambrientas tinieblas reticentes a disgregarse. La negrura era tan intensa que Sara tuvo la sensación de atravesar un líquido espeso, frío y pegajoso.

Algo más la turbaba. «Ya no siento el objeto». Aquella ausencia era como un vacío en su interior. Echaba de menos más que nunca esa cálida luz en medio de las sombras. Si bien estaba repleta de la energía que la comandante había querido negarle, anhelaba más. «Cuanto más poder, más opciones de salvar a Zor-eel», se repitió.

Mente no era ajena a las tribulaciones de Sara. Tampoco el capitán. Cuando su compañera inició la conversación mental, no le sorprendió.

—Eres consciente de que no va a renunciar así como así a su compañera, ¿verdad? —dijo la enana.

—Ya me he ocupado de eso.

—¿Cuál es el plan?

Yx tardó un momento en contestar.

—Cuerpo y Filo pueden encargarse de los cambiantes. Confío en que tú puedas hacer algo con los atrapasueños.

—No lo sé —dudó ella—. Aunque así fuera, ¿qué hay de Zor-eel?

—¿Qué pasa con ella?

—No creo que la necesitemos para el resto del plan, ¿no?

—Sara la necesita.

—¿Seguro? Quizá solo crea que la necesita.

El capitán frunció el ceño. Lo cierto era que, a priori, la sacerdotisa entorpecía sus planes más que facilitarlos, pero no podía confesarle eso a Mente. Además, el siguiente paso era muy complejo, y tal y como habían salido las cosas tendría que realizar ciertos ajustes. Requería la ayuda de Sueño y eso implicaba que no podía tener a su hermana en contra. De ser necesarios sacrificios, estaba dispuesto a hacerlos.

—Quizá puedas liberarla del influjo de esa cosa, el corregidor.

—¿Qué te hace pensar que voy a poder hacerlo? ¿Y si no está sometida a él?

—Por lo que nos ha explicado Sara, es lo más probable.

—¿Y si no? ¿O si no puedo liberarla?

El capitán la contempló con sus ojos ambarinos.

—Le he pedido a Filo que acabe con ella.

Mente asintió. No era la solución óptima, pero si todo se torcía era la única en la que podían salir de allí con Sara.

Syrax observó a Kory. Le había contado su conversación con Nara y aunque su compañero no reaccionó muy bien al principio, acabó aceptándolo. Después hablaron de los nuevos descubrimientos, de su falta de ellos en realidad, para más tarde sumirse en un silencio meditabundo.

—Me temo que no hay mucho más que podamos hacer —dijo el técnico.

Syrax percibió en su tono que algo le rondaba la cabeza, pero que no se atrevía a decirlo.

—Siempre hay algo más que poder hacer —dijo intentando no sonar arisco.

Kory se encogió de hombros.

—Recapitulemos, entonces —aceptó sin mucha convicción.

—Sabemos que, en efecto, los padres celestiales son Nara, Kairoon y posiblemente un arquitecto.

—También que, por algún motivo, ambos o bien solo Kairoon —dijo Kory al ver la cara de su compañero—, decidieron borrar datos del segundo destino de Sara.

—Así es, pero no sabemos qué esconden. Dudo que sea solo la relación entre ellos. Zor-eel tiene una cadena que perteneció a Nara, pero no sabemos para qué sirve.

—Tampoco con qué propósito la dejó allí. ¿Tal vez para ayudar a Sara en la prueba?

Syrax notó que el otro había planteado la pregunta solo como deferencia hacia él, no porque lo creyera. Era un detalle, pero no eliminaba la sensación de que lo que estaban haciendo era tan solo el preámbulo para otra cosa que posiblemente no fuera a gustarle tanto. Decidió contestar encogiendo los hombros.

—Por otro lado, tenemos el extraño comportamiento del archivista —continuó Kory al ver que su acompañante no abría la boca—. Tampoco es que sepamos mucho de eso, ¿no es así?

—Me inclino a pensar que fue él quien propició que Sara escogiera el tercer destino.

—¿Por qué?

—No te lo sabría explicar. Es solo una corazonada.

—¿Por su cuenta o por orden de Kairoon?

Syrax dudó antes de contestar. Los últimos descubrimientos lo habían confundido. Meneó la cabeza de un lado a otro.

—Al principio pensé que por su cuenta, pero ya no lo tengo tan claro.

—Al menos sabes que Kairoon no te mintió cuando te dijo que el archivista se estaba comportando de manera extraña.

—Ambos lo hacían —saltó el otro—. Las directrices que Kairoon le daba eran extravagantes como poco. No me extraña la falta de meticulosidad en la recogida de datos por parte del archivista, ni en el resto de sus acciones.

Kory resopló e hizo un ademán de desesperación.

—Lamento decirlo, pero volvemos al punto de partida. No hay mucho más que podamos hacer.

—Podríamos si tuviéramos acceso al resto de los sistemas.

Vio la expresión alarmada de su compañero y se mordió el labio, arrepentido. No había pretendido presionar a Kory para que obtuviera más información. Bastante había hecho ya, arriesgando su puesto.

—Lo siento, no quería decir que…

—No, estás en lo cierto —lo interrumpió Kory—. Sin embargo, no va a funcionar si lo hago yo solo.

Syrax abrió la boca para preguntar y la cerró al instante. Sabía a qué se refería el otro. Ambos lo sabían, pero ninguno se atrevía a decirlo en voz alta. Sin embargo, alguien tenía que hacerlo. Fue Kory el que empezó a insinuarlo, después de un largo silencio.

—Creo que es el momento de que tomes una decisión. O bien concluyes tu investigación y vuelves a tu trabajo con Nara…

—O me implico al cien por cien en descubrir qué trama Kairoon.

Ambos jóvenes suspiraron aliviados, mas solo se habían librado de parte de su carga. Aquellas escuetas frases eran solo el principio de un todo mucho más complejo, con muchas repercusiones. En esa ocasión fue Syrax el que decidió profundizar en el tema.

—No puedo hacerle eso a Nara —dijo angustiado—. Además, no creo que Kairoon vaya a plantearse…

—¿Bromeas? —lo interrumpió el técnico—. Mi hermana está muy sorprendida con las optimizaciones de los procesos que has propuesto. Y no digamos con el tratamiento de datos. No hace más que preguntarme sobre la composición de imágenes y sonidos.

—No pensé que estuviera siguiendo mi trabajo tan de cerca.

Kory soltó el aire por la nariz, una réplica sin palabras con un sentido muy claro: «¿Qué esperabas?».

—Ya, pero ella no es Kairoon —dijo el analista.

—Kairoon es un hombre muy ocupado. Y arrogante. No creo que te considere una amenaza. Si te soy sincero, dudo que piense en ti aparte de como en una molestia pasajera.

Syrax meditó aquellas palabras, retorciéndose los dedos. Puede que fuera así, pero eso no eliminaba sus dudas.

—No es una garantía de que podamos desentrañar el misterio.

—Pero es la única manera de tener una oportunidad.

Era cierto, lo cual no evitaba que Syrax se sintiera morir por dentro. «¿Cómo puedo siquiera planteármelo?». Era una decisión difícil, sobre la que tendría que meditar largo y tendido.

Kory le cogió la mano y le dio un apretón.


Capítulo 28

Primero fue el interminable corredor, después la opresiva escalera. Cuanto más subían por el brazo del ejecutor, más denso y opaco se volvía el entorno. Para cuando llegaron a la sala de las máquinas, la linterna de Sara apenas atravesaba un metro la negrura. O bien los aparatos habían sido desconectados o la oscuridad engullía sus destellos con la misma avidez con la que se tragaba el foco de Sara. Incluso el agujero en la pared que había causado Alba era invisible. Quizá los cambiantes lo hubieran tapado, o era posible que la luz del exterior tampoco tuviera la intensidad necesaria para llegar hasta el centro de la sala.

—¿Seguís viendo bien? —preguntó Sara.

—No.

El capitán había respondido en un tono que dejaba clara su preocupación.

—Filo, alúmbranos.

Una bola resplandeciente apareció sobre la mano del aludido, como un pequeño sol. Sara se sintió aliviada, pero ver la zozobra en la cara de Yx hizo que su ansiedad volviera de repente, incrementada.

—¿Puedes ver el agujero en la pared? —preguntó el hombre de la piel púrpura.

Filo asintió y señaló con un dedo de la otra mano en una dirección concreta. Todos miraron allí por instinto, pero nadie vio nada.

—¿Es que eres mudo? —preguntó Sara, tensa.

—¿Cómo lo has adivinado? —soltó Mente, con su habitual tono sarcástico.

—Guarda fuerzas —le sugirió el capitán a Filo.

La esfera desapareció y las tinieblas ocultaron el gesto de arrepentimiento de Sara. Las siguientes palabras del capitán hicieron que la cambiara por una de angustia.

—Subamos.

—¿A oscuras? ¿Por la escalera? —jadeó ella, aterrada.

—No, por la pared —se burló Mente.

—No pienso subir por ahí sin ver nada —rezongó Sara.

—¿De qué tienes miedo? Solo es una escalera.

Sara estaba a punto de soltar un exabrupto cuando sintió la mano de Yx deslizarse en la suya. Lo iluminó con la linterna y la luz se reflejó en sus iris ámbar, que resplandecieron cual dos citrinos.

—No tienes de qué preocuparte, yo te protegeré.

Aquella frase, que de normal hubiera hecho estallar en carcajadas a Sara, se llevó todos sus miedos. Prendada de la mirada intensa del hombre, suspiró y se dejó llevar.

—Guarda fuerzas —le dijo Mente a su superior por el enlace telepático, imitando la modulación que él había empleado con Filo y añadiendo su propio toque punzante—, garañón —añadió por si el tono no hubiera sido suficiente.

Yx le respondió con una mueca que ella no pudo ver, pero que tampoco tuvo problemas en imaginar.

Emprendieron el ascenso por la escalera de caracol. Sara hizo el camino como en un sueño, cada vez que su ansiedad regresaba, notaba un apretón en la mano que la devolvía a su estado de embriaguez. El capitán se detuvo al abandonar el último escalón.

—Filo, luz.

La linterna de Sara había dejado de ser útil, alumbraba menos que lo que normalmente hacía la pantalla. Guardó el aparato en la mochila y examinó al igual que el resto el corredor ante el que se encontraban. El orbe de Filo solo rompía las tinieblas hasta una distancia de unos tres metros. Más allá la negrura era como una pared más.

—¿Qué narices?

A Sara le salió solo, junto con el escalofrío que le recorrió la espalda. Aquella negrura no solo era asfixiante, también húmeda y gélida. Comenzó a tiritar sin poder evitarlo.

—No me gusta —masculló el capitán—. Oyu, te envió los datos del aire que nos rodea. ¿Oyu? —repitió al cabo de unos segundos.

Soltó un juramento.

—Hemos perdido la conexión.

El susurro de Mia les llegó por los transmisores.

—Al menos mantenemos la nuestra.

Aquello no tranquilizó a ninguno.

—A partir de ahora iremos cogidos de las manos en fila de a uno. Mia —añadió tan bajo que casi no se le oyó—, mantente en última posición pegada a quien tengas delante. Queremos ocultar tu presencia hasta que sea necesaria.

La voz tranquila del capitán logró infundir unos pocos ánimos al grupo. A todos salvo a Mente.

—Esto se está complicando —dijo por su enlace privado—. Aún estamos a tiempo de darnos la vuelta.

—No —fue todo lo que dijo el cabecilla.

Avanzaron con cautela, poco a poco. No tardaron en dar con una encrucijada.

—A la derecha —dijo Mente.

Obedecieron, solo para toparse con otra bifurcación. La enana rompió a reír.

—Un laberinto, qué original.

—Me alegro de que te parezca divertido —bufó Sara—. ¿Y ahora qué?

—Esto solo nos retrasará un poco.

—No tenemos tiempo que perder, la barrera cayó hace tiempo. Esas cosas deben de estar a punto de llegar.

—Vayamos más rápido —dijo de repente Cuerpo.

Sin previo aviso, le asestó un fuerte puñetazo a una pared. El muro mostró varias ondas concéntricas, como la superficie de un lago en calma tras tirar una piedra, y luego volvió a su apariencia anterior.

—Qué burra eres —espetó su hermana—. ¿Acaso creías que iba a funcionar?

Sara cerró la boca. Había estado a punto de hacer lo mismo que la amazona, pero imaginó que el resultado sería similar, por mucho que creyera tener más fuerza que ella.

Mente flotó a la primera posición.

—Seguidme.

—Filo, tras ella —ordenó el capitán.

Lo cogió del hombro para dejarle la otra mano libre, por si acaso, y avanzó de la mano de Sara, que a su vez aferraba la manaza de Cuerpo. Mia cerró la marcha tocando la espalda de la mujerona.

Caminaron, uno tras otro y en silencio, dejando atrás corredores e intersecciones, todas ellas idénticas. La luz de Filo cada vez era más débil. El tripulante se giró hacia su superior y dibujó en su cara casi carente de facciones una mueca compungida.

—Está bien —dijo el cabecilla—, la usaremos solo cuando necesitemos ver qué tenemos delante.

La luz desapareció y todos tuvieron la impresión de que les costaba respirar y de que los segundos pasaban más despacio. Con todo, siguieron el constante avance de Mente, que incluso aceleró el paso en un momento dado. Al fin, la enana frenó y soltó una exclamación de triunfo.

—Filo, luz.

El orbe resplandeciente reveló los primeros peldaños de una escalera.

—¿Veis? Os lo dije —soltó la menuda mujer.

Flotó hacia arriba y los demás la siguieron, animados por primera vez desde que se habían internado en el laberinto. La sensación desapareció al toparse con el primer corredor, que desembocaba en una intersección.

—Oh, mier… —rezongó Mente.

—¿Qué significa esto? —preguntó Sara.

—No es solo un laberinto —respondió la enana—. Es uno con varios niveles.

Nara caminó al encuentro de su pupilo.

—Sí que nos echas de menos. Dos visitas casi seguidas.

Había notado los hombros caídos y la cara larga del muchacho. Su pequeña broma no cambió nada.

—Ya, no lo había pensado —dijo Syrax con aire distraído.

Nara lo interrogó con la mirada. Conocía muy bien al muchacho como para no percibir su preocupación. Syrax también la conocía lo suficiente como para interpretar el gesto, pero no sabía cómo comenzar la conversación. Nara le echó una mano.

—¿Paseamos?

El joven asintió y caminó del brazo de su mentora durante un largo rato.

—Sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿verdad? —dijo ella al fin.

—No sé cómo decirte esto —dijo Syrax con voz trémula.

Nara lo miró preocupada.

—¿Te has metido en algún lío?

El joven negó con la cabeza.

—Te lo voy a decir sin más. He recibido una oferta del equipo de Kairoon para unirme a ellos.

Nara frenó en seco.

—No te lo estarás pensando, ¿verdad?

Syrax agachó la cabeza, la mirada fija en el suelo.

—No. La verdad es que ya he decidido.

La mujer lo cogió por los hombros y lo giró hasta tenerlo de frente.

—Mírame —dijo muy seria—. Mírame —ordenó.

El joven hizo acopio de fuerzas para obedecer. Una lágrima le resbaló por la mejilla.

—¿Es por lo que hablamos la última vez? —preguntó ella.

—No. No tiene nada que ver con eso, de verdad.

Nara soltó un suspiro, pero no había ningún alivio en él.

—Entonces, ¿por qué? No lo entiendo. Casi preferiría que me hubieras dicho que sí.

—No es por dinero.

—Eso ya lo sé. —Hizo una pausa, los ojos húmedos—. No hace falta que me lo cuentes si no quieres, pero al menos dime una cosa. ¿Es una decisión en firme?

Syrax asintió apesadumbrado. Le rompía el corazón hacerle eso. A ella, la que le había dado todo. Flaqueó y quiso contarle el porqué, pero se había jurado que no iba a hacerlo.

—Es un asunto del corazón —balbuceó—. Entiéndelo, por favor.

—No. No lo entiendo —dijo Nara tras coger aliento—. Puedes seguir con nosotros, aunque estés enamorado de alguien de ellos.

—No sería lo mismo.

Nara parpadeó para ocultar las lágrimas.

—Supongo que entonces no me queda otro remedio que desearte suerte.

Syrax se frotó las mejillas.

—Lo siento, de verdad. No lo planeé así.

—Uno nunca planea lo que dicta el corazón. Pensé que eras más sensato, más cerebral, pero me equivocaba.

—Nara, no quiero que esto nos separe.

—Me temo que eso es imposible.

—Ya entiendes a lo que me refiero…

La mujer le dio la espalda y caminó hacia su escritorio.

—Me has decepcionado, Syrax. No me esperaba esto, lo siento. Me costará un tiempo aceptarlo.

El joven sintió que las lágrimas corrían libres por sus mejillas.

—Lo sé… Te juro que lo siento. Perdóname.

No supo si ella lo había oído. Si lo hizo, no dio muestras de ello. Syrax salió del despacho sin atreverse a mirarla. No podía sentirse peor.


Capítulo 29

—¿Qué hacemos? —preguntó preocupada Alba.

—¿Qué vamos a hacer? Esperar —respondió Oyu.

—Llevan mucho tiempo sin contactar. ¿Y si les ha pasado algo?

El hombrecillo abandonó la silla y se estiró con un bostezo.

—Son el capi y los demás. Estarán bien.

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo?

—¿De qué sirve agobiarme? Si están bien, están bien. Si no, pues ya lo solucionarán. Voy a echar un sueñecito.

Se tumbó en el suelo, hecho un ovillo. Alba soltó un bufido.

—¿Y si vamos con la lanzadera a echar un vistazo?

Oyu abrió un ojo y la miró por un instante.

—¿Y si no revelamos nuestra posición?

La joven comenzó a andar en círculos como un animal enjaulado.

—Podríamos intentar intensificar la señal. O usar el dron como repetidor.

Frunció el ceño ante la respuesta del otro: un sonoro ronquido.

Sara había perdido la noción del tiempo. Llevaban una eternidad allí, deambulando por pasillos sin fin, incontables quiebros del camino y escaleras que subían y bajaban. Era una pesadilla. Cada vez le costaba más esfuerzo llevar aire a los pulmones, no podía parar de temblar, le destilaba la nariz y le castañeteaban los dientes. Los breves intervalos en que podía ver, generalmente cuando topaban con una escalera y Filo proporcionaba un poco de luz, eran como bocanadas ansiosas y desesperadas, para luego volver a ser arrastrada a las profundidades de un océano gélido e inmisericorde.

—Esperad, necesito un descanso —balbuceó exhausta.

La cortante voz de Mente le llegó de muy lejos, como de otro mundo.

—No podemos parar.

Sara apoyó las manos en las rodillas, doblada sobre la cintura.

—No puedo seguir.

—Cuerpo, llévala, por favor —ordenó el capitán.

Sara quiso protestar, pero todo lo que emitió fue un jadeo entrecortado. Sintió que la elevaban por los aires y que le apoyaban la cabeza contra un firme pecho. Se acurrucó como una niña pequeña en brazos de su madre, compartiendo el calor de la amazona y mecida por los pasos que esta daba. La pesadilla pasó, reemplazada por un dulce sueño en el que la sonrisa de su portadora era como el tibio sol de primavera y sus poderosos músculos una defensa inexpugnable contra cualquiera que quisiera hacerles daño.

En un momento dado, la mujerona la posó en el suelo. La dulce ensoñación de Sara terminó y se vio arrojada de nuevo a un mar de oscuridad asfixiante. La sensación de agobio fue breve, ya que Filo iluminó al grupo con un orbe resplandeciente en cada mano.

—¿Qué pasa? —preguntó Sara.

—Hemos salido del laberinto —contestó Mente, triunfal.

Sara miro alrededor. Todo eran tinieblas, opresivas, vagas sombras que parecían agitarse y luchaban por consumir la poca claridad de las esferas de Filo.

—¿Cómo lo sabes?

Sin previo aviso, un potente rayo de luz procedente de las alturas iluminó al grupo, como el foco principal en un escenario de teatro. La estampa, sin embargo, parecía sacada de una película de terror. Estaban rodeados por una veintena de cambiantes, los que tenían un aspecto más similar a los parias, que mostraban muecas amenazadoras e iban armados con toda suerte de utensilios.

—Por eso —gruñó Mente.

Alba accionó los controles holográficos, desesperada. Lanzó un bufido, se levantó y le propinó una patada a Oyu.

—Despierta ya, maldita sea. ¡Necesito ayuda!

Oyu parpadeó confuso, se frotó la parte de la espalda donde la joven lo había golpeado y, sin parar de mascullar, rebuscó en los compartimentos de la lanzadera.

—¿¡Quieres venir aquí!? —gritó Alba.

—Ahora voy. Necesito un trago —farfulló el hombrecillo.

Dio con una de las pocas botellas a medio acabar que le quedaban y la apuró sin respirar. Después exhaló sonoramente.

—¿Qué?

Alba lo cogió por los hombros, lo alzó en el aire y lo sentó en la silla al lado de la que ella ocupaba.

—Mira.

Oyu examinó el holograma con los ojos entrecerrados y de inmediato los abrió de par en par. En la imagen se veía la torre, con su resplandeciente extremo superior iluminado por el sol. La parte inferior, sin embargo, estaba llena de sombras de diferentes tamaños, que escalaban con movimientos irregulares, como oscuras amebas en busca de presas que fagocitar.

Tímidas descargas de energía surgían del centro del holograma y se estrellaban sin ningún efecto contra el exterior de la torre, casi en la cima.

—¿Qué es eso? —preguntó el hombrecillo.

—Le he incorporado mi pistola al dron, pero no tiene suficiente potencia.

—¿Para qué estás disparando ahí?

—Es donde están el capitán y los demás.

Oyu la contempló anonadado.

—¿Cómo demonios lo sabes?

Alba soltó un resoplido impaciente.

—Oh, por todos los…

Manipuló el holograma y la imagen cambió para mostrar unas siluetas borrosas en el interior de la estructura. Había una inconfundible, enorme, que no podía pertenecer a nadie salvo a Cuerpo.

—Vale —farfulló Oyu.

Alba giró la silla para encararse con su compañero. El otro la miró desconcertado por unos instantes.

—¿Qué?

—¿Cómo que qué? Haz algo, por lo que más quieras.

—¿Y qué quieres que haga yo? —protestó él.

—Yo qué sé. Habrá una manera de avisarlos, hacerles saber lo que se les viene encima. ¡Piensa!

Oyu se llevó la mano al mentón y se estiró de los pelos de la barbilla. Alba apretó la mandíbula y se tragó todos los insultos que le venían a la cabeza. De repente, el hombrecillo saltó al suelo.

—Aparta, déjame el sitio. Siempre tengo que ser yo el que les salve el culo a los demás.

Agitó las manos en el aire, despachando a su compañera de la silla y tomó asiento. Desplegó un menú adicional en el holograma y empezó a toquetear los controles a toda velocidad.

—Solo hay que concentrar toda la potencia de transmisión en una persona y dar con la frecuencia apropiada —dijo para sí.

—¿El capitán?

—No. Si tu pistola no puede abrir un agujero de fuera a dentro, habrá que buscar algo que lo haga de dentro a fuera.

Sara no había sido capaz de mover ni un músculo. Permanecía petrificada observando la carnicería. Cada uno de los miembros de la tripulación de Yx y él mismo se dividieron el círculo de cambiantes en cuadrantes. La primera víctima cayó de rodillas con los ojos en blanco y chorreando sangre por la nariz. Mente solo lo había mirado. El capitán abatió a los suyos de varios disparos rápidos y luego terminó con los de su compañera, que parecían tan petrificados como Sara.

Pero los peores fueron los de la otra mitad. Filo atravesó al primero seccionándole el cuello y desapareció en las sombras de detrás. Casi al mismo tiempo, Cuerpo golpeó a otro en el pecho y el ruido de las costillas quebrándose apagó el de las pistolas de Yx. Del lado de Filo, los cambiantes fueron desapareciendo uno a uno. Dejaban rastros de sangre en el suelo y de vez en cuando podía entreverse algún miembro cercenado separarse del cuerpo de su propietario. La amazona, con una rapidez impropia de su tamaño, se limitó a esquivar las desesperadas acometidas de los cambiantes y aplastarlos con golpes demoledores, como si fueran insectos.

El más impactante fue el último, que cayó del lado de la mujerona. Logró hacerle un feo tajo en la espalda mientras ella masacraba a los demás. Cuerpo se giró hacia él con una mirada colérica que hizo que el cambiante soltara el arma e intentase escapar. No lo logró. La amazona lo agarró del torso con una de sus enormes manazas, de la cadera con la otra, y sin aparente esfuerzo lo partió por la mitad. La sangre salió despedida en un amplio arco y las vísceras se desparramaron por el suelo con un chapoteo.

Sara apartó la vista, asqueada, no sin antes advertir que el corte en la espalda de su acompañante se había cerrado del todo. Después volvió a contemplar a la belleza gigante cubierta de rojo, sin comprender cómo alguien tan hermoso podía ser capaz de semejante brutalidad.

Diferentes luces fueron iluminando la sala con potentes chasquidos, desde el perímetro hasta el centro, presidido por una nueva escalera de caracol en la que nadie se fijó. La atención del grupo la atrajo el centenar de parias, hombres y mujeres, que custodiaban el acceso a los primeros peldaños. A unos dos metros de altura, en la primera de las incontables vueltas de la escalera, dos atrapasueños extendieron los brazos y la multitud de parias avanzó como una ola en una playa.

Cuerpo y Filo corrieron hacia los atacantes.

—¡No! —gritó Sara—. Ellos son inocentes.

Ambos tripulantes frenaron en seco y miraron a su superior. Retrocedieron ante la falta de respuesta de este y cerraron filas con el resto del grupo.

—¿No funciona? —preguntó Alba.

—¿Quieres callarte? No puedo concentrarme si no paras de gritarme.

El hombrecillo manoteó con furia en los hologramas mientras soltaba juramentos. Los seres oscuros ya habían trepado hasta la mitad de la torre y seguían avanzando, inexorables.

Oyu hizo un último movimiento y dio una palmada triunfal. Saltó de la silla y se la señaló a su compañera.

—Toda tuya.

—¿Por qué no lo has hecho tú? —preguntó Alba mientras ocupaba el asiento.

—Trabaja un poco tú también, ¿no? —protestó el otro, repantigándose en la silla de al lado.

Alba manifestó su enfado con un sonoro resoplido.

Un atrapasueños se concentró en el grupo de invasores mientras el otro manejaba a los parias. Todos salvo Filo cayeron de rodillas, con las manos en la cabeza. Mente fue la primera en recuperarse. Flotó un par de metros sobre el suelo para escapar de la marea de manos que se les echaba encima. Sara fue la siguiente. Se alzó con la mandíbula apretada, viendo cómo el tripulante oscuro retrocedía y los parias se abalanzaban sobre Cuerpo y el capitán.

Zor-eel surgió de las alturas como una flecha de metal multicolor. Cruzó el aire en un suspiro y chocó con Sara, que apenas tuvo tiempo de endurecer el cuerpo para resistir la embestida de la sacerdotisa.

Kelsa había elegido un atuendo informal para el encuentro. Syrax no estaba acostumbrado a verla con ropa casual y el pelo suelto. Acentuaba el parecido con su hermano, lo que le resultaba desconcertante.

La gestora le indicó con una mano que tomara asiento mientras tamborileaba con los dedos de la otra en la mesa.

—He leído los informes que has enviado.

Syrax se tensó al oír aquello. Se suponía que eran privados y que solo los miembros de la junta tenían acceso a ellos.

—Has hecho un análisis muy minucioso, la verdad —comentó Kelsa, despreocupada.

El joven se relajó con el halago, pero no lo suficiente.

—Gracias. Supongo que no era eso para lo que querías verme.

—También para decirte que lo que habíamos acordado sigue en pie.

Mostró su sonrisa, tan parecida a la de su hermano, pero a la vez tan distinta. La de Kory era cálida y amable, la de Kelsa, fría y depredadora.

—Siempre que mantengas tu postura ante la junta —concluyó la mujer—. Si no me equivoco no tardarán en convocarte.

—¿Cómo lo sabes?

A Syrax no se le ocurrían muchas respuestas para aquella pregunta, más bien solo una, pero la había lanzado de manera instintiva.

—Kairoon quiere que la prueba vuelva a un ritmo normal cuanto antes.

El técnico bajó las manos al regazo y se retorció los dedos. Todavía le daba vértigo pensar en lo que estaba haciendo. La entrevista con la junta era la última oportunidad que tenía de dar marcha atrás, de volver a su vida anterior.

—Muy bien. ¿Algo más?

—No, eso es todo. Solo quería asegurarme de que lo comprendías bien, que no había ningún tipo de duda.

—No te preocupes. Lo has dejado muy claro.

—Me alegro. Suerte con la junta.

Syrax asintió muy serio y abandonó la sala. Fue directo a los servicios, se encerró en uno y vomitó.


Capítulo 30

Sara rodó por el suelo y se puso en pie justo en el momento en que Zor-eel la atacaba con un ala. Levantó el brazo por instinto y ambas mujeres se sorprendieron cuando el metal impactó sobre la piel sin causar ningún daño.

Sara fue la más rápida en reaccionar. Agarró a su amiga por los brazos y se pegó a ella tanto como pudo.

—Zor-eel, necesito tu ayuda —rogó—. Tienes que liberarte del corregidor.

La sacerdotisa forcejeó cuanto fue capaz, pero nada podía hacer contra la fuerza superior de Sara. Batió las alas con desesperación y ambas se elevaron por los aires.

Cuerpo se debatía enterrada por la masa de parias, que la golpeaban, arañaban y mordían. Apenas podía pensar y sentía los miembros entumecidos, congelados. En contraste, la cabeza le ardía y le provocaba tal dolor que los ataques de los hombrecillos eran insignificantes.

Un chirrido en el transmisor precedió el grito de Alba.

—¡Cuerpo! Necesito que abras un agujero en la pared.

—¿Qué? —preguntó sorprendida la amazona.

—Justo detrás de ti, ¡ya! —voceó la joven.

Cuerpo intentó luchar contra la parálisis, apenas capaz de mantenerse encogida, apoyada en el suelo sobre manos y rodillas.

—Algo no me deja moverme —masculló con rabia.

Alba, en la lanzadera, estudió el holograma. Casi no podía distinguir las siluetas de sus amigos entre los pequeños puntos que supuso que serían parias. Confundida, miró a un lado y solo encontró una silla vacía. Echó la vista atrás y vio a Oyu revolviendo en la lanzadera. De su garganta empezó a brotar un rugido grave, apenas perceptible.

La joven cogió lo primero que tenía a mano, la botella que el hombrecillo había vaciado, y la lanzó con fuerza. Oyu soltó un quejido cuando el recipiente le impactó en el hombro. Se giró molesto.

—¿De qué vas?

—O me ayudas o te prometo que te arranco la cabeza.

Oyu se fijó en los caninos de su compañera, alargados y afilados. También tenía la corta melena pelirroja encrespada y unas uñas más largas de lo habitual coronaban sus dedos.

—Vale, vale. Tranquilízate. ¿Qué pasa? —preguntó con los brazos en alto.

—Por algún motivo los nuestros no están luchando. Algo los tiene paralizados.

Oyu entornó los ojos al mirar el holograma y enseguida identificó a las dos formas más pequeñas, los atrapasueños.

—Serán los niños poseídos por los seres oscuros —dijo señalándolos con un dedo.

—¿Los que van vestidos con una túnica? —preguntó la joven, rememorando su incursión en la ciudad.

—Esos mismos. Tienen alguna clase de poder que…

—¡Joder! —bramó Alba—. ¿Por qué no me lo habías dicho antes?

Se acordaba perfectamente del efecto que aquellos seres causaban.

—Eh, a mí no me eches la culpa —protestó Oyu—. Fue Mente la que te contó todo después de que despertaras de tu…

—¡Me da igual! ¿Qué hago?

Oyu encogió los hombros.

Zor-eel hizo una pirueta para intentar zafarse de su captora, pero Sara se mantuvo firme a pesar de que el estómago le dio un vuelco.

—Para, por favor —suplicó Sara—. Estás confundida. Soy yo, Sara.

—¡Suéltame! —exigió la sacerdotisa—. Me abandonaste a mi suerte en este lugar. Ahora te veo tal y como eres en realidad.

—Estás equivocada —gimió Sara—. Yo no quería que ocurriera esto.

Zor-eel intentó clavarle sin éxito las uñas.

—Las dos estábamos equivocadas, Sara. Ahora sé que los verdaderos dioses existen, pero no quieren nuestro bien, solo la destrucción total.

—¿De qué estás hablando?

La sacerdotisa abrazó a Sara con brazos y piernas y comenzó a girar sobre sí misma en el eje vertical, cada vez más rápido.

—¿Qué estás haciendo? —inquirió Sara.

Solo podía ver la cara de Zor-eel. El resto era un borrón que giraba a toda velocidad y le volvía el estómago del revés. Sin quererlo, aflojó la presa sobre su amiga y luchó por mantener la consciencia.

A pesar de todas las veces que su hermana lo repetía, Cuerpo no era tan tonta como Mente quería hacerle creer. Enseguida se percató de que por su cuenta no iba a poder librarse de la influencia de los atrapasueños y de que su hermana era la única que podía ayudarla. Le costó un esfuerzo enorme levantar la cabeza hasta que sobresalió por encima del mar de cuerpos de los parias y supo al instante que solo iba a poder gritar unas pocas palabras, así que las escogió con cuidado.

—¡Hermana! —aulló—. ¡Maniobra evasiva!

A Mente solo le llevó una fracción de segundo comprender la petición de su hermana. Sin llegar a entender del todo de dónde procedía la orden ni su propósito, el tono que había empleado Cuerpo dejaba patente la importancia de la solicitud. Sacrificó su propio bienestar y escudó a su hermana contra los efectos de los atrapasueños. Incapaz de seguir flotando, cayó al suelo, donde fue recibida por las garras ansiosas de los parias.

Cuerpo no desperdició la oportunidad. Los parias fueron arrojados en todas direcciones cuando la amazona se puso en pie y comenzó a correr hacia una de las paredes de la sala. Armó el puño en plena carrera y golpeó el muro con todas sus fuerzas.

—Gracias, guapa —susurró Alba.

Puso toda su atención en los hologramas y guio al dron a través del boquete que su compañera acababa de abrir en la pared de la torre. Le llevó unos segundos asimilar las imágenes que transmitía el artefacto, pero no dudó ni un instante sobre lo que tenía que hacer. Con la lengua pinzada por los labios y un ojo guiñado, apuntó a uno de los encapuchados y disparó. Le acertó en plena cabeza y el atrapasueños se desplomó, muerto.

El otro niño, viendo la suerte que había corrido su compañero, comenzó a subir las escaleras a toda la velocidad que le permitían sus piernecitas. Alba falló los dos primeros disparos, así que hizo avanzar al dron y esperó a que su objetivo apareciera en la siguiente vuelta de la escalera.

Zor-eel apartó a Sara con las alas y cruzó el aire con un fuerte aleteo hasta alcanzar al dron. Con un movimiento tan rápido que casi no pudo verse, partió el artefacto en tres trozos y después hizo un quiebro para acercarse a la escalera, recoger al atrapasueños que había sobrevivido y desaparecer con él en las alturas.

El ser oscuro surgió del niño abatido y se estremeció con fuertes sacudidas antes de soltar un chillido estridente y desaparecer. Los parias cayeron al suelo cual fardos, inconscientes. Sara y los miembros de la tripulación se reagruparon. Cuerpo, todavía en el muro, soltó un grito y retrocedió de espaldas a ellos.

—Chicos, están aquí.

Apareció el primer seudópodo, seguido del cuerpo amorfo de la primera criatura de oscuridad.

—¡Arriba, rápido! —ordenó el capitán.

Todos se dirigieron a la carrera hacia la escalera de caracol. Sara se debatió durante un segundo al ver a las sombras acercarse a los cuerpos inconscientes de los parias, pero sacudió la cabeza y comenzó a subir. En cada vuelta observaba el suelo de la sala que acababan de abandonar, donde más y más parias se alzaban con los ojos negros y las bocas deformadas en un rictus horrible.

Fue la última en llegar a la nueva estancia, no sin antes apreciar que los parias poseídos ya habían comenzado su persecución y que más y más seres oscuros seguían entrando por la abertura del muro. Era una visión desoladora, sobre todo considerando lo que encontraron en el siguiente nivel.

A un lado de la sala circular vieron varias decenas de mujeres parias. Todas ellas parecían fundidas con máquinas que las atrapaban los brazos, las piernas y el pecho. Al descubierto y recorridas por diferentes cables y una especie de circuitos centelleantes, quedaban sus cabezas y unas abultadas barrigas. Algunas de ellas, las más hinchadas, latían y brillaban con luz propia y dentro podían verse diminutos fetos retorciéndose agitados, ansiosos por salir.

En el otro lado la imagen era menos espeluznante, pero angustió a Sara de igual manera. Los hombres estaban aprisionados en el muro y casi inconscientes. Se notaba que quienes los habían amarrado lo hicieron de forma apresurada, con endebles argollas rodeando los pies y las manos de los cautivos y mordazas de tela gris para impedir que gritaran. Sara avanzó hacia Fee y Sym hasta que oyó al capitán llamarla.

—Tenemos un objetivo —dijo el hombre de la piel púrpura.

Sara bailó la mirada entre el cabecilla y los prisioneros. Podía rescatarlos y cargar con ellos, pero después… ¿qué iba a hacer? Aunque tenía la certeza de que no faltaba mucho para alcanzar la cima de la torre, todavía no sabía cómo liberar a Zor-eel ni qué iba a encontrar allí arriba. Las palabras de Yx resonaron en su cabeza: «No puedes ir por ahí salvando a todo el mundo». Tenía que asimilar aquello y poner toda su concentración en la misión principal y en ignorar la sensación punzante que la aguijoneaba cada vez que miraba a los grandes ojos grises de Fee.

Subió los escalones y en la primera vuelta de la escalera volvió a contemplar al muchacho. No la miraba a ella, sino al frente. Parecía ido o drogado, lo cual no alivió el pesar que ella sentía al dejarle a él y a Sym abandonados a su suerte. «Lo siento. No puedo hacer más por vosotros, solo intentar acabar con el corregidor y que eso detenga esta maldita pesadilla», se dijo en un intento de engañarse a sí misma.

En los últimos giros evitó mirar abajo, pero oía a la perfección a los parias poseídos subir tras ellos y los de los seres oscuros arrastrándose hacia los cautivos. Apretó la mandíbula y abandonó la escalera para toparse con una oscuridad mucho más profunda y helada que la de niveles inferiores. A punto estuvo de resbalar en el suelo escarchado y solo mantuvo el equilibrio porque Yx la sostuvo.

Ni siquiera hizo falta que el cabecilla le pidiera a Filo que alumbrara la nueva estancia. El tripulante intentó hacerlo con un orbe en cada mano, pero las esferas apenas le iluminaron los antebrazos.

Todos los integrantes del grupo se quedaron paralizados cuando las tinieblas se retiraron y revelaron a tres cambiantes, el gordo de patas de araña, el de espadas por brazos y el hombre perro, junto al atrapasueños que Zor-eel había rescatado y a la propia sacerdotisa. Sin embargo, no fue eso lo que los inmovilizó, ni tampoco el frío ni el terror. Lo que los clavó al suelo fue comprender que la negrura que se había replegado era el propio corregidor, un ser oscuro tan colosal que ocupaba el resto de la estancia y parecía ser capaz de envolver gran parte de la torre.

Syrax no podía parar de sudar. Un sudor frío, culpable, que le helaba el cuerpo a pesar de sentirse febril. Caminó dando varios traspiés hasta detenerse frente a las seis sombras de la junta. Nunca le habían infundido tanto respeto, jamás le dieron tanto miedo como en esa ocasión. Fijó la mirada en la que sabía que era Nara. La sombra permaneció recta, inmutable.

—Analista Syrax —dijo el portavoz—. Tus informes indican que no existe ningún peligro en continuar con la prueba. Los problemas con el archivista han sido subsanados y sus acciones previas no implican riesgo alguno para el proyecto.

El silencio pareció espesarse tras aquellas palabras. Syrax se pasó la lengua por los labios resecos e intentó encontrar saliva para deshacer el nudo que sentía en la garganta.

—¿Es así? —preguntó el hombre, con un cierto deje de impaciencia.

—Sí, señor —contestó dubitativo.

Otra breve pausa.

—¿Estás seguro?

—Todo lo seguro que puedo estar tras mi investigación, con los datos que me han proporcionado.

Sintió alivio al pronunciar aquellas palabras con cierta rebeldía. Era una victoria pírrica, pero importante para él.

—En ese caso…

La voz de Nara interrumpió al portavoz.

—Nuestro arquitecto no coincide con las conclusiones de este analista.

Syrax sintió que la cabeza le daba vueltas, que se ahogaba.

—El nuestro sí —replicó el hombre.

—Entonces solo queda una solución.

Era Kairoon el que había hablado. Su voz, de normal firme y altiva, sonó mordaz. Syrax parpadeó para ocultar las lágrimas.

—Votémoslo —sentenció el portavoz.

Tanto él como las dos figuras de su lado alzaron la mano, como ya había hecho Kairoon.

—Damos por finalizada la investigación. Analista Syrax, te agradecemos tu colaboración. Puedes retirarte.

El joven se levantó y le dedicó una última mirada lastimera a la sombra de Nara antes de abandonar la sala.

Estaba hecho.


Capítulo 31

Ambos grupos decidieron que atacar era la mejor manera de defenderse. La experiencia en combate del capitán y la tripulación permitieron que su tiempo de reacción fuera equiparable al de los contrarios, que estaban preparados para su llegada.

Yx disparó contra el cambiante de las mandíbulas de metal, que se le echaba encima. Le costó tres disparos derribarlo y dos más que no volviera a levantarse. Tras eso tuvo que lidiar con el gordo, que de un manotazo le arrebató las pistolas de las manos. Mientras tanto, Filo intercambiaba estocadas con el cambiante de los brazos de espadas. Ambos parecían muy igualados y se hicieron a un lado para disponer de más espacio para su duelo personal. Mente retrocedió y vio al atrapasueños enfocar todo su poder en su hermana. La amazona hincó la rodilla y soltó un grito de agonía, pero la enana ignoró aquello, concentrada en algo más importante. Hasta que Zor-eel no hiciera algo, ella debía enmascarar la presencia de Mia a los sentidos de la sacerdotisa.

Sara, aturdida, vio la escena por el rabillo del ojo. Su atención estaba puesta en Zor-eel, en el odio con que su amiga observaba todo y principalmente a ella. El pánico le clavó sus afiladas garras. Aquel ser, el corregidor, era mucho más fuerte de lo que había esperado. Su sola presencia, aunque etérea, era sobrecogedora. No tenían ninguna oportunidad contra él.

Si su amiga había estado años a merced de aquella criatura, no le sorprendía que hubiera cambiado. ¿Cómo no hacerlo? Era la primera vez que ella lo veía y tenía que hacer un esfuerzo ímprobo para no desear postrarse ante él. Quizá fuera mejor así, al menos Zor-eel y ella volverían a estar juntas.

El sentir la familiar sensación cálida en la boca del estómago fue como ver la luz de una vela en aquella habitación ocupada por las tinieblas. Sara se abrazó a ella con todas sus fuerzas y la avivó como mejor sabía, con rabia. Hizo crecer la llama hasta convertirla en un fuego ardiente y devastador.

Pensó en todo lo que había sufrido y en todos los que la habían perjudicado. Aquel ser, el corregidor, era uno de ellos. Si tenía que morir matando, que así fuera, pero no iba a doblar la rodilla ante él. Ni ante los padres celestiales. Ni ante nadie. Irguió la espalda y le lanzó una mirada desafiante a la oscuridad.

Se olvidó de todo eso cuando la sacerdotisa cargó contra ella.

El corregidor estudió la situación. Los acompañantes de Sara le resultaban útiles porque podían proporcionarle a él y a sus hermanos una vía rápida de escape de aquel planeta desolado. Sin embargo, no eran imprescindibles. Si acuciaba la necesidad, podían usar los restos del caído ejecutor para lograr lo mismo, solo que requeriría más tiempo.

Sara era otra historia. Su naturaleza lo desconcertaba. Parecía demasiado débil, si bien quizá tuviera el potencial de convertirse en algo más. Si se daba el caso, llevarla ante sus señores eclipsaría la misión de destrucción que le habían encomendado.

Extendió su esencia y recorrió la espalda de Sara tal y como hizo años antes con Zor-eel. Encontró mucha más resistencia, lo cual le sorprendió, pero aquella joven no era rival para él. Clavó un delgado filamento de oscuridad en su nuca y la sintió estremecerse. El resto vendría después, aunque tardara más tiempo del que quería emplear.

Sara sintió un escalofrío cuando Zor-eel estaba a punto de alcanzarla. Quiso detener el tiempo para hablar con la sacerdotisa. Tenía mucha energía y, quizá, con el corregidor paralizado, pudiera socavar la dominación del ser sobre su amiga.

Sin embargo, nada ocurrió. En el último instante, Sara endureció su cuerpo. Ni siquiera eso evitó que la punta del ala de Zor-eel se le hundiera en el costado como un cuchillo caliente en la mantequilla. El dolor fue terrible, pero nada en comparación con ver que su amiga, lejos de mostrar arrepentimiento o piedad, le clavaba la otra en el hombro.

El capitán sacó de su casaca un frasquito con un líquido azulado y lo estrelló contra la cara del cambiante de las patas de araña. Lo vio retroceder profiriendo un grito de sufrimiento, con la carne de la mejilla abrasada y un ojo inutilizado. No fue suficiente.

Cuando quiso recuperar sus armas, las afiladas garras del obeso ser le laceraron el brazo y tuvo que saltar hacia atrás para evitar que lo alcanzaran en el torso. Se agachó para esquivar otro ataque y sacó otra ampolla, que fijó a una de las patas metálicas a la vez que se deslizaba por debajo del enorme cuerpo.

La articulación quedó inservible con una pequeña explosión, pero todavía quedaban muchas más extremidades para sostener a su enemigo.

Echó un vistazo alrededor a la vez que se incorporaba. Filo estaba ocupado con el otro cambiante, Mente parecía distraída, Zor-eel había empalado a Sara y el atrapasueños mantenía a Cuerpo a su merced. Todas sus esperanzas recaían en Mia, que en ese momento abandonaba la invisibilidad.

Mia apuntó sus brazos al centro de la oscuridad y liberó la energía con un grito. Sus dos intensos rayos de luz blanca penetraron las tinieblas y sintió que el ser sombrío se revolvía para evitar la luminosidad, pero, aparte de eso, no pareció afectarle demasiado.

Aunque la masa negra se apartaba de los rayos como la grasa del detergente en un plato sucio, apenas tardaba en reformarse alrededor cuando la mujer movía los haces de un sitio a otro. Mia ensanchó las proyecciones para abarcar un área más extensa, pero al hacerlo perdieron potencia y ni siquiera lograron disipar la oscuridad. Desesperada, juntó las manos y concentró toda la luz en un delgado láser dirigido al centro de su oponente. Aquello logró atravesarlo y llegar al otro lado de la habitación.

La mujer utilizó el arma como si fuera una espada, y asestó un tajo tras otro, hasta deshacer a su contrincante en pedazos. Con casi toda la energía de la armadura agotada, sonrió al ver los fragmentos caer sobre el suelo cubierto de escarcha.

—No puede ser —murmuró atónita, la sonrisa borrada del rostro.

La oscuridad volvió a alzarse, recompuesta, tan fuerte y entera como había estado antes de atacarla.

Zor-eel extrajo sus alas del cuerpo de Sara y se giró aterrorizada al sentir que su señor se derrumbaba. Por un breve instante, su determinación se tambaleó y sintió un alivio confuso al recuperar parte de su libertad y un dolor horrible al ser consciente de que quien había creído un enviado de los dioses caía frente a una simple mortal.

Después, su amo volvió a ser quien era y ella su humilde sierva. Se fustigó por haber dudado y volvió su atención a Sara, preparada para asestar el golpe mortal.

—¡Alto! —exigió el corregidor—. No la mates. Solo doblégala.

La sacerdotisa apenas pudo contener el golpe. Vio que Sara casi no podía mantenerse en pie. Estaba acabada. ¿Por qué no acabar con ella? ¿Para qué podía querer su señor a aquella mujer impía? Se llevó las manos a la cabeza. ¿Acaso no había tenido que sufrirla lo suficiente? Sus engaños, su falta de fe, su proceder atolondrado e irreverente, el que la abandonara después de todo lo que había hecho por ella. ¿Por qué tenía que seguir padeciéndola? Era una carga demasiado pesada para soportarla. Dudó entre obedecer o rebelarse y aceptar la penitencia. Colocó las puntas de las alas en el cuello de Sara, dispuesta a separarle la cabeza del cuerpo.

Mente, liberada de usar parte de su talento en Mia, se percató de la situación; si querían salir con vida, tenía que intervenir y hacerlo como solo ella podía. Al instante entró en trance, y los más nimios detalles de todo cuanto la rodeaba se le revelaron como si el tiempo fluyera muy despacio, como si todo lo que veía fueran fórmulas complejas que tenía que resolver para solucionar un problema.

La probabilidad de que Filo se impusiese al cambiante de las espadas era muy alta, pero necesitaría un tiempo del que no disponían. Aquel era un punto en el que ella no podía incidir, así que lo dejó estar y pasó al siguiente.

Era muy improbable que el capitán venciera al cambiante de las patas de araña solo con sus mezclas alquímicas. Incluso aunque ella le devolviera sus caídas pistolas, el resultado de aquel enfrentamiento no era determinante contra el corregidor, así que también lo dejó estar.

Pasó a Mia, y allí la causalidad se convirtió en algo más jugoso, con múltiples hilos que la unían a Zor-eel, a Sara y al ser oscuro. Ese era el lugar donde tenía que enfocar sus esfuerzos. Saber qué iba a hacer la mujer de la armadura fue sencillo. Las probabilidades le susurraron, como un amante cómplice, que atacaría de nuevo al corregidor, aunque fuera un acto inútil.

Usó aquel resultado para calcular la reacción de Zor-eel. Un breve desconcierto en la sacerdotisa y un posterior ataque sobre la mujer que molestaba a su señor era lo más probable. Interesante, pero más aún lo era el propio corregidor. ¿Por qué se empeñaba en ocupar aquel punto concreto de la sala? Incluso cuando Mia lo había despedazado, el ser oscuro se había reformado a toda velocidad en aquel lugar. No en uno o en otro, en aquel. Ahí estaba la clave. De alguna manera tenía que llevar a Sara hasta allí.

La miró y dio un respingo. El mundo de la razón se desmoronaba en torno a aquella mujer. Era como si exudara caos, una fuerza primigenia que retorcía las probabilidades. Resultaba casi doloroso observarla. Resopló frustrada y después sonrió con una mueca torva. Si no podía predecir las reacciones de Sara, la obligaría a hacer lo que ella quería de otras maneras.

Posó la vista sobre su hermana. El atrapasueños la mantenía en jaque. Las posibilidades de aturdir al encapuchado usando una descarga telepática eran de un noventa y ocho por ciento, casi las mismas que las de que su hermana obedeciera una orden directa si utilizaba las palabras adecuadas.

Se acercaba el final. Mente lo encaró con tristeza. Si por ella fuera, viviría por siempre en aquel mundo de lógica irrefutable, pero el consumo de energía que requería la obligaba a abandonarlo a los pocos segundos.

Sacudió la cabeza y se dispuso a ejecutar la acción óptima. Estableció el enlace telepático con Cuerpo.

—Hermana, empuja a Sara hacia delante, contra el corregidor.

—¿Qué?

—¡Hazlo!

Enfocó toda su energía en aturdir al atrapasueños. El encapuchado se llevó las manos a la cabeza y dio un traspiés. Libre, Cuerpo no dudó, a pesar de que no comprendía nada. Puso una de sus enormes manazas en la espalda de Sara y la empujó contra la oscuridad.

Sara no podía más. Cerró los ojos dispuesta a morir cuando vio a su amiga preparase para golpearla por última vez. Había visto a Mia atacar al corregidor y supo que el ser volvería a alzarse tras haber caído, no había esperanza.

El tirón fue sutil, pero le hizo abrir los párpados. Pudo contemplarlo por una fracción de segundo, antes de que la oscuridad se cerniese sobre el último objeto de aquel mundo y lo ocultara de nuevo a la vista. No había desaparecido, todavía estaba allí. Solo el corregidor se interponía entre el tercer núcleo del ejecutor y ella.

Por desgracia, no tenía energía para hacer nada. Aunque no comprendía cómo ni por qué, había perdido sus poderes y estaba gravemente herida, a punto de morir. Todo estaba perdido.

Contempló a Mia disparar otra vez y quiso gritarle que lo dejara, que era inútil, pero ni siquiera tenía fuerzas para eso. También pudo ver que Zor-eel se giraba hacia la mujer, enseñando los dientes en una mueca rabiosa. De repente, algo la empujó con mucha fuerza y cayó al suelo, aunque el impulso la hizo deslizarse por la escarcha en dirección al corregidor. Entonces sintió el pánico del ente oscuro.

El corregidor quiso detenerla, pero por muy poderoso que fuera carecía de sustancia física, así que solo pudo gritar y hacer un desesperado intento de freírle el cerebro. Sara apretó la mandíbula y sintió que le atravesaban la cabeza con un largo clavo ardiendo. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no perder la consciencia.

Chocó con el objeto. Se quedó pegada a él como si fueran partes de un mismo todo que nunca debieron ser separadas y volvían a reunirse. Su mente se expandió, mucho más que con el cristal de las sombras, hasta que tomó conciencia de la sala, la torre, la ciudad, el cráter y el planeta entero.

Sara se deshizo sin esfuerzo alguno del delgado filamento oscuro clavado en su nuca y detuvo el tiempo.


Capítulo 32

La sala de descanso estaba llena de rostros sonrientes y miradas amables. Syrax se encogió un poco avergonzado, pero contento por la agradable acogida.

—Bienvenido, chico nuevo —dijo Kelsa.

—¿Todavía soy el chico nuevo? —preguntó el analista.

—Ahora más que nunca —bromeó la que ahora era su jefa—. Da comienzo el periodo de novatadas —añadió con un guiño.

Syrax aceptó la bebida de manos de Kory e hizo un esfuerzo por no mirarlo demasiado. Era el que más sonreía, vencida su reticencia a mostrar sus sentimientos por la alegría de compartir equipo de trabajo. Él mismo estaba pletórico. Todavía tenía clavada la espina de lo que le había hecho a Nara, pero desde dentro podría desenmascarar a Kairoon y, cuando tuviera pruebas de sus infracciones, podría contárselo a su antigua mentora y restaurar su relación. Estaba seguro.

Por primera vez Sara comprendió las palabras del archivista cuando le dijo que sus habilidades no eran poderes sino conocimientos. Allá donde mirara, veía las cosas con todo detalle, descompuestas casi hasta nivel atómico. Era asombroso, aunque también apabullante, y requería de toda su concentración para no perderse en ese mundo lleno de información.

Se obligó a enfocar la estancia en la que estaba y encontró alivio en contemplar las tinieblas, el corregidor. Eran lo único que no podía escrutar, un vacío insondable, primitivo, alienígena, absoluto. Un poco molesta por que aquello desafiara su nueva condición, posó la mirada sobre el objeto que tocaba. No recordaba haberse puesto en pie ni apoyar la mano en la esfera brillante que tenía al lado, pero así se hallaba.

La primera sensación fue de extrañeza. El tamaño del orbe, de un metro de diámetro, no concordaba con las dimensiones del ejecutor. Ignoró aquello al no considerarlo relevante y estudió la energía contenida en esa maravilla. Frente a ella aparecieron las imágenes de un hombre y una mujer, ambos tan bellos que dolía mirarlos. El hombre estaba en primer plano y la mujer tras él. Había una tercera figura al fondo. Su silueta era borrosa y sus rasgos aparecían desdibujados. Aquellos eran sin duda los padres celestiales y Sara no pudo más que arrepentirse por haber dudado de la fe de Zor-eel durante tanto tiempo.

Ese pensamiento hizo que mirara a su amiga. La sacerdotisa estaba a punto de atacar a Mia que, anclada fuera del flujo del tiempo, disparaba sus rayos de luz contra el corregidor.

Penetró en su cerebro de forma burda, carente de pericia en el uso de sus nuevas habilidades. Consiguió lo que quería de todos modos, examinar los recuerdos de la sacerdotisa en los últimos años.

Había llegado a aquel planeta confundida, desorientada, sola. Al contrario que ella, apareció en un entorno hostil, en medio de los cambiantes. Aturdida como estaba, no pudo defenderse y fue capturada y llevada ante el corregidor.

Sara soltó un suspiro angustiado. Si Zor-eel hubiera estado en plenas facultades, sus dones le hubieran permitido combatir a los cambiantes, o al menos escapar de ellos. Hubieran sido cinco largos años de espera, pero al menos su destino habría sido menos amargo.

Pese a que temía seguir ahondando en los recuerdos de su amiga, su curiosidad la venció una vez más. Zor-eel, doblegada por el corregidor, perdió la capacidad de oponerse a sus captores. Suplicó, repitió incontables veces que era incapaz de engendrar descendencia, y ni aun así pudo evitar que sus torturadores lo intentaran.

—Lo siento tantísimo —sollozó Sara con el corazón roto.

Sus lágrimas cayeron al suelo como dos diminutos soles y derritieron la escharcha para fundirse con la materia del ejecutor. Los tejidos recuperaron la vitalidad perdida y ese vigor se extendió eliminando la necrosis, hasta que no tuvo fuerza para avanzar más. Sara titubeó. ¿Era capaz de resucitar al coloso?

Sacudió la cabeza. Le era muy difícil concentrarse en una sola cosa. Su percepción estaba demasiado distendida para operar bajo las limitaciones de su simple forma orgánica. Volvió a centrarse en Zor-eel.

Una vez descartada su valía como recipiente útil para recuperar a los hermanos del corregidor, este ideó un nuevo propósito para ella. Ordenó a la cambiante que operaba la forja que obtuviera el collar que Zor-eel llevaba al cuello. La mujer lo intentó repetidas veces, pero fue incapaz de lograr lo que su señor pedía. El corregidor, furioso, le exigió que al menos transformara los eslabones en algo más eficaz para que Zor-eel pudiera servirlo. Así fue como la cadena de los padres celestiales fue fusionada con las alas que Gabriel le había otorgado en Skan.

Sara examinó el metal multicolor de las plumas y las imágenes de los padres celestiales aparecieron de nuevo. No obstante, en esa ocasión fue la mujer la que ocupó un lugar predominante. Si el gesto de su compañero parecía severo y altivo, el de ella era dulce y lleno de ternura. Sara perdió unos instantes regocijándose en aquella visión y, durante ese efímero momento, compartió las creencias y la fe de Zor-eel.

Volvió a la sacerdotisa. Doblegada por el corregidor, se convirtió en su principal adalid. El ser tenebroso no se contentó con eso. Pervirtió los ideales de su amiga para hacerla creer que sus señores eran en realidad los verdaderos dioses y no los padres celestiales como ella pensaba. ¿O acaso era cierto? Sara examinó esa cuestión con sus recién estrenados sentidos. Si ella, en su nueva condición de semidiosa, era inferior al corregidor y este a su vez a los padres celestiales, ¿no debían ser los amos del ente oscuro superiores a todos?

Era algo demasiado complicado para dilucidarlo. Corría el riesgo de extraviarse de nuevo en la infinitud de los misterios del cosmos. Aquello la llevó a percatarse de sus propias limitaciones.

Su estado divino solo permanecería mientras estuviera en contacto con el núcleo del ejecutor. A su vez, el uso de sus poderes era todavía imperfecto. No había detenido el tiempo, sino que lo había acelerado en torno a ella misma, pero seguía corriendo de manera normal en el exterior de su burbuja. La distorsión era finita, tanto en duración como en velocidad. Si sus cálculos eran correctos, sería incapaz de absorber suficiente información antes de que los seres oscuros alcanzaran a sus amigos. Entonces los perdería. Para siempre.

Se esforzó en encontrar un remedio para ese final, pero fracasó. Fueran lo que fueran aquellas criaturas, no constaban en el compendio de conocimientos que era el núcleo del ejecutor. Su angustia divina sacudió la torre, y a punto estuvo de hacer colapsar la titánica estructura. Respiró hondo y, sin otra cosa a la que recurrir, utilizó uno de los ejercicios de relajación que usaba en aikido para recuperar la templanza. Si no tenía cuidado, podía ser ella la que precipitara el final de todo.

Decidió enfocar sus esfuerzos en solucionar lo que estaba en su mano, dado su tiempo limitado. Su prioridad era Zor-eel. Arreglarla era mucho más complicado de lo que había supuesto inicialmente. Donde era necesario un escalpelo manejado por un cirujano, ella era como una niña removiendo el barro con un palo. «¿Arreglarla? Es una persona, no una cosa». Se sentía cada vez más alejada de su propia identidad, dominada por su nueva idiosincrasia, transformada por el poder que manejaba.

Aturdida, vio cómo los parias poseídos llegaban en cámara lenta a la habitación. Sabía que los seres oscuros no andarían muy lejos.

El ala de la sacerdotisa se encontraba a meros centímetros de la cabeza de Mia. Sara recolocó a su amiga en la sala, como si moviera una figurita dentro de una casa de muñecas, sin siquiera tocarla, solo con un pensamiento. Mia estaba a salvo. Por ahora.

Volvió a Zor-eel. Si no podía alterar sus recuerdos, los eliminaría. Tomó aquella decisión desprovista de contrición, guiada por la fría lógica que constituía su nueva naturaleza y que eclipsaba cada vez más rápido su anterior condición.

—Perdóname —dijo con las últimas trazas de conciencia que le quedaban.

Fue la condición divina la que guio su mano en casi todas sus acciones posteriores. No había nada que la atara a los parias ni a Mia, habían sido meros elementos dispuestos por los padres celestiales en una etapa más de la prueba a la que la sometían. Le hubiera gustado indagar en las motivaciones y los deseos de Yx y la tripulación, pero no podía desperdiciar tiempo en eso. Se limitó a transportarlos, junto con Zor-eel, a las proximidades de la lanzadera.

Resuelto aquel problema, la idea de separarse del objeto que tocaba se tornó insoportable. ¿Osaría renunciar a la divinidad? Era inmune a los oscuros, o creía serlo. ¿Por qué no seguir profundizando en aquellos conocimientos hasta el final? Sabía que, si lo hacía, podía llegar a los padres celestiales, comprender qué pretendían de ella e incluso averiguar cómo escapar de su maldita prueba. Pero ¿y si no estaba tan protegida de los oscuros como quería creer? ¿Y si el corregidor, como sospechaba, era más fuerte que ella? La posibilidad de sucumbir ante él, por nimia que fuera, se le antojaba aterradora.

La visión del primer seudópodo apareciendo por el final de la escalera reforzó su pánico. Solo disponía de unos instantes, así que los empleó en asegurarse de que su futuro próximo fuera seguro.

Manipuló el tiempo de una manera que hasta entonces no era capaz. La clarividencia no era una hazaña tan sencilla como retorcer el flujo temporal. El espacio-tiempo era un tapiz lleno de hebras, donde cada fibra discurría en varias direcciones y cada hilo, entretejido estrechamente con sus iguales, podía afectar de manera notoria al propio paño. La tozudez de Sara fue su aliada en esa ocasión, y al menos le permitió discernir qué secuencia de pasos garantizaría su seguridad tanto en el viaje al cruce como en el que la conduciría a su próximo destino.

Intentó una última cosa, mover con ella el objeto, pero estaba ligado a su dueño. Aunque sabía que podía deshacer el enlace, iba a requerir demasiado tiempo, tiempo del que no disponía.

Tras unas últimas dudas y ante la visión de los oscuros y el corregidor casi sobre ella, se transportó junto a sus compañeros. Atrás quedaron Mia, Fee, Sym y el resto de los parias, ignorados, condenados, olvidados.

Sara apareció en medio de todos y vio a Oyu doblado sobre sí mismo y echando hasta la primera papilla. Los demás le dieron la espalda con gestos de repugnancia. Cuerpo incluso se llevó la mano a la boca. «Por favor, que no vomite ella o vamos todos detrás», pensó Sara. Con esa reflexión tomó consciencia de su insignificancia; su naturaleza divina desaparecía y solo quedaba la simple mortal.

Zor-eel observó atónita a los demás y cuando la encontró con la mirada se acercó a ella. Los miembros de la tripulación, tensos ante la presencia de la sacerdotisa, cerraron filas.

—¿Dónde estamos? —preguntó Zor-eel.

Sara la abrazó como si le fuera la vida en ello, temiendo que, si dejaba de apretar, su amiga desapareciese o volviera a odiarla. La sacerdotisa se llevó la mano al pecho y, alarmada, se apartó de Sara. No tardó en percatarse de su nueva apariencia, ni de las alas metálicas a su espalda.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó aturdida.

—No te preocupes —respondió Sara—. Has perdido la memoria, pero estamos a salvo.

Un suspiro de alivio generalizado flotó entre los miembros de la tripulación. Sara, que perdía su percepción aumentada a toda velocidad, vio los destellos entre Mente y el resto de los tripulantes. Supo que eran signo de que la enana, que ya había deducido la manipulación en los recuerdos de Zor-eel, lo explicaba telepáticamente a los demás y les pedía que no dijeran nada. Era un detalle, aunque también percibió la molestia que sentía al no poder sondearla a ella. Ignoró aquello y se giró hacia su amiga.

—¿Quiénes son estas gentes? —preguntó la sacerdotisa.

Acto seguido tosió y volvió a llevarse la mano al pecho. Sara supo que se ahogaba a consecuencia del polvo en el aire.

—Son amigos.

El capitán dio un paso al frente, pero antes de que pudiera decir nada, Alba pasó saltando a su lado y abrazó a Zor-eel.

—¡Qué alegría conocerte al fin!

La mujer miró confundida a Sara y volvió a toser.

—Si no tienes tu mascarilla —dijo Yx, apartando con suavidad a la joven de la sacerdotisa—, podemos ofrecerte un compuesto medicinal que te permitirá respirar este aire sin peligro.

Sara comprendió por qué ella no había tenido problemas con el polvo desde que fue rescatada por el capitán y su tripulación. Cogió el cilindro de manos del capitán y se lo mostró a su amiga. Zor-eel inició con ella una conversación mental.

—Sara, ¿qué está pasando? Estoy asustada.

—Te lo contaré todo en cuanto pueda, te lo prometo. Ahora necesitas estas medicinas para poder respirar bien. Aunque no vamos a quedarnos mucho tiempo aquí, no quiero arriesgarme.

La sacerdotisa asintió en silencio y ni siquiera prestó atención a cómo Sara le inyectaba el compuesto, absorta en revisar las cicatrices en su piel.

Sara volvió a abrazarla, incapaz de contener su entusiasmo por haberla recuperado. También sintió el aguijón del remordimiento por borrar sus recuerdos, pero lo ignoró observando a Alba, que parecía volcada en el cuidado de Oyu.

—¿Mejor? —le decía la joven—. Te dije que no te las bebieses todas seguidas.

El capitán carraspeó.

—Es hora de irnos. Despedíos de Sara y de Zor-eel.

La tripulación obedeció. Oyu agitó la mano y se metió en la lanzadera, mareado. Filo hizo una leve inclinación y siguió al hombrecillo. Cuerpo rodeó con sus brazos a ambas y le dio un beso a cada una.

—Estoy segura de que volveremos a vernos —dijo amable.

—¡Claro que sí! —exclamó Alba—. Y esperemos que en mejores circunstancias.

Les dio un rápido y efusivo abrazo y entró en la lanzadera junto a la mujerona. Mente les dirigió una mirada circunspecta. No parecía muy contenta.

—Cuidaos.

—Que Alba tenga todo preparado —le ordenó el capitán—. Voy ahora.

La enana asintió y fue a reunirse con sus compañeros. Zor-eel también se retiró unos pasos, a sabiendas de que el hombre de la piel púrpura deseaba intercambiar unas últimas palabras a solas con su amiga.

—Parece que aquí nos separamos —dijo Yx.

—Todavía no te he dado las gracias por tu ayuda —dijo Sara—. Transmíteselas también a los demás.

Lo vio asentir y mirarla con esos hipnotizantes ojos ambarinos.

—Podéis venir con nosotros si así lo deseáis —mencionó el capitán.

Sara sacudió la cabeza. Tenía claro lo que debía hacer y cada segundo que retrasara su llegada al cruce solo la alejaba del camino que había elegido. Aun así, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, no quería separarse de él.

—Supongo que esto es un adiós.

—O quizá un hasta luego —susurró Yx.

Estaba tan cerca que Sara casi podía sentir su aliento. Las heridas que había sufrido en la lucha solo lo hacían más atractivo.

—Quizá —suspiró Sara—. Si el destino así lo quiere.

—Eres tú la que decides tu propio destino, Sara. No te dejes engañar.

A ella le hubiera gustado tenerlo tan claro, pero no era así.

—Comprendo que todavía no te fíes de mí —añadió Yx, acercándose a ella todavía más—. No te pido que me creas ciegamente. Sin embargo, sé que mis palabras te intrigan.

Así era. Tampoco le importaba la proximidad del hombre.

—¿Y qué quieres que haga? Los padres celestiales parecen tener las cosas muy bien atadas.

—Puede —dijo el capitán—. No son perfectos, creo que eso ya lo sabes. Lo único que te digo es que si estas cansada de jugar según sus reglas, crees las tuyas propias. Yo puedo ayudarte.

—¿Cómo?

—Si alguno de tus siguientes destinos está relacionado con la luz o la oscuridad, escógelo.

—¿En qué va a ayudarme eso?

—Sabré dónde encontrarte. Y te ayudaré, lo prometo.

Sin previo aviso, la besó. Sara, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, le puso las manos en el pecho para apartarlo. Sin demasiado ahínco. Cerró los ojos y acabó por devolverle el beso durante unos segundos, tras lo cual dio un paso atrás.

—¿Por qué has hecho eso?

—Para demostrarte que soy sincero —dijo él con naturalidad.

Extraño, pero cierto. El gesto había sido franco y, de alguna manera, reforzaba la leve sensación de confianza que Sara ya tenía en aquel hombre misterioso. También había sido agradable. Mucho. «Quizá sea algo común en su cultura. No me puedo olvidar de que estoy tratando con un alienígena», pensó Sara, en un intento de racionalizar unos sentimientos que no acababa de comprender.

—Solo recuerda mi oferta —dijo Yx—. Y si así lo deseas, tómala. Tú eliges.

Le dedicó una sonrisa como despedida y entró en la lanzadera. Sara cogió a Zor-eel de la mano y retrocedieron para ver la pequeña nave elevarse. Desapareció en el cielo al cabo de unos instantes.

—Tienes muchas cosas que contarme —susurró Zor-eel.

—Sí.

Tenía que llegar lo más rápido posible al cruce, antes de que los últimos retazos de conocimiento desaparecieran para siempre.

—¿Estás lista?

—Tanto como en ocasiones anteriores —musitó la sacerdotisa.

Sara asintió, cerró los ojos e inició el viaje.

Esa vez no refrenó la marcha. Había perdido el interés por la belleza del cosmos, solo quería llegar cuanto antes. La transición fue casi instantánea, tanto que sintió un leve mareo cuando aparecieron en la ya familiar biblioteca.

—¡Archivista! —llamó a gritos—. ¡Archivista!

Zor-eel la contempló extrañada, pero Sara siguió llamando al hombre hasta que este apareció. Sara suspiró aliviada.

—Llévanos a la sala de las puertas.

Vio al encapuchado titubear, o algo similar dentro de la oscuridad de su capucha.

—Hemos llegado hasta aquí. Nuestro siguiente destino aguarda. Tu deber es llevarnos a la sala de las puertas.

El archivista asintió, dio media vuelta y las guio hasta el pasillo infinito. En un momento dado se detuvo ante una puerta, la abrió y les indicó con la mano que podían pasar.

Una vez dentro, Sara cogió la mano de Zor-eel y tiró de ella hacia una de las puertas iluminadas. Era tal y como la había visto. Sus miedos se disiparon.

—Esperad —pidió el archivista.

Sara lo ignoró y cruzó con su amiga el portal.


Epílogo

El archivista caminó con parsimonia hasta la sala de monitorización. Ocupó su asiento y dedicó unos momentos a reflexionar sobre el extraño comportamiento del sujeto y su acompañante. Lo anotó en los registros y contempló las pantallas.

Ladeó la cabeza, manipuló los controles con tranquilidad al principio, de forma más apresurada después y, por último, con una velocidad frenética. Retiró las manos de la consola y enderezó la espalda, estupefacto. Pasó así un buen rato, decidiendo cómo proceder.

Finalmente, abandonó la silla y se dirigió a la sala de comunicaciones. A medio camino se detuvo y pareció estremecerse. Volvió sobre sus pasos hasta la sala de monitorización y ocupó de nuevo su asiento. Compuso un mensaje breve para su señor: «Sujeto y acompañante desaparecidas».

Ladeó la cabeza y lo envió.


¡Enhorabuena! Has terminado el volumen "Desolación" de la saga Creadores de universos. Para mantenerte al tanto de la publicación del resto de las entregas de la saga, así como de los relatos cortos relacionados con los libros, no dudes en visitar la página:

www.ivanzaldivarsantamaria.com

Si quieres apoyar la obra y al autor, no te olvides de dejar una valoración en Amazon, un pequeño esfuerzo que significa mucho.
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